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Resumen 

 

Sentidos y realidades de la comunicación que se teje en el Instituto Alberto 

Merani 

Este trabajo investigativo busca, a partir de los postulados del campo de la 

comunicación-educación, la comprensión de los modelos mentales comunicativos que 

se construyen entre las familias (madres, padres), sus hijos e hijas (niños, niñas y 

adolescentes) y los docentes, en una institución educativa de formación básica y media 

auto concebida y reconocida como innovación, tanto por el Ministerio de Educación 

Nacional1 como por la Secretaría Distrital de Educación, en distintas administraciones. 

El propósito de la investigación de tipo cualitativo consiste en establecer la importancia 

de una revisión y estructuración de los modelos mentales comunicativos entre los 

actores enunciados, que procure una construcción de sentidos y realidades con miras a 

fortalecer el proyecto educativo de una institución educativa, en este caso del Instituto 

Alberto Merani.  

La investigación se enmarca en la vida social educativa que necesita de los enfoques 

epistemológicos de la comunicación de manera transversal, para contribuir con los 

procesos de enseñanza y transformación social. Pone la lupa en la forma como los 

actores creen que se están comunicando y en la comprensión que tienen de los roles, 

los propósitos, las limitaciones y las posibilidades que enmarcan sus relaciones 

sociales en el ámbito escolar. El problema en general se sitúa, según algunos estudios 

                                                
1 “El Instituto Alberto Merani fue condecorado por la ministra de educación María Cecilia Vélez White, por 
sus 20 años innovando en la educación colombiana. Este premio fue recibido por el director del IAM 
Julián De Zubiría Samper, junto con otros directivos, representantes de los docentes, padres y 
estudiantes, el 14 de febrero de 2008”. (Instituto Alberto Merani. Canal de YouTube, 2023. 
(https://www.youtube.com/watch?v=m6-OVvGtJ1Q)) 
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consultados, las encuestas y entrevistas realizadas en esta investigación, en que las 

familias perciben que no se sienten escuchadas por sus hijos e hijas ni por los 

docentes (los docentes vistos como representantes de la institución educativa). El otro 

problema se sitúa en que los docentes perciben en algunos casos baja resonancia 

familiar e incomprensión de los procesos de parte de sus estudiantes para lograr un 

proceso de desarrollo integral. Los estudiantes, por su parte, perciben no sentirse 

comprendidos por sus familias y por docentes.     

 

Palabras Clave 

Comunicación familia y escuela – Pedagogía Dialogante – Educomunicación – Instituto 

Alberto Merani – modelos mentales comunicativos – conflictos comunicativos – 

interestructuración 
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Abstract 

Meanings and realities of the communication that is woven at the Alberto Merani 

Institute 

This research work seeks, based on the postulates of the field of communication-

education, the understanding of the communicative mental models that are built 

between families (mothers, fathers), their sons and daughters (boys, girls and 

adolescents) and teachers, in an educational institution of basic and secondary training 

self-conceived and recognized as innovation, both by the Ministry of National Education 

and by the District Secretariat of Education, in different administrations. The purpose of 

the qualitative research is to establish the importance of a review and structuring of the 

communicative mental models between the stated actors, which seeks a construction of 

meanings and realities with a view to strengthening the educational project of an 

educational institution, in this case of the Alberto Merani Institute. 

The research is framed in the educational social life that needs epistemological 

approaches to communication in a transversal way, to contribute to the teaching and 

social transformation processes. It puts the magnifying glass on the way in which the 

actors believe they are communicating and on the understanding they have of the roles, 

purposes, limitations and possibilities that frame their social relationships in the school 

environment. The problem in general lies, according to some studies consulted, the 

surveys and interviews carried out in this research, in which families perceive that they 

do not feel listened to by their sons and daughters or by teachers (teachers seen as 

representatives of the educational institution ). The other problem is that teachers 

perceive in some cases low family resonance and lack of understanding of the 

processes on the part of their students to achieve a comprehensive development 



 7 

process. Students, for their part, perceive that they do not feel understood by their 

families and teachers. 

 

Keywords 

Family and school communication – Dialogue Pedagogy – Educomunicación– 

communicative mental models – communicative conflicts – interstructuring 
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INTRODUCCIÓN 

La principal motivación para realizar esta investigación tiene que ver con expandir el 

universo fenomenológico de los procesos comunicativos que entretejen las relaciones 

humanas para lograr comprendernos, relacionarnos y convivir como sociedad. Realizar 

un estudio de maestría enfocado en la comunicación–educación, y estar vinculada a 

los dos campos del conocimiento, desde la Universidad Nacional de Colombia y el 

Instituto Alberto Merani, permite reflexionar de manera transdisciplinar otras 

alternativas que aporten a la comprensión de la vida social en el ámbito educativo y a 

mejorar la calidad de la educación.  

Este asunto de la calidad de la educación va más allá de la infraestructura y el uso de 

las tecnologías, como cuestión que preocupa preferencialmente a los estudios de la 

educomunicación. Estos estudios han sido enfocados, en su mayoría, en proponer a 

las TICs como la fórmula ideal de impacto en las aulas y asociar la implementación de 

las nuevas tecnologías para optimizar el aprendizaje. Algunas de estas investigaciones 

suelen desconocer los propósitos pedagógicos y comunicativos, así como los procesos 

de desarrollo sicológico de los estudiantes. De ahí la insistencia en que la 

comunicación se debe analizar de forma rigurosa para evitar usarla de manera 

instrumental y rígida, o para improvisar soluciones alejadas de las teorías de punta en 

el campo de la comunicación.2  

En ese orden de ideas, este trabajo investigativo se situó, en primera instancia, en la 

compresión de la comunicación como base de toda relación personal que permite 

                                                
2 “La comunicación ha entrado sin duda a ocupar un lugar estratégico en la configuración de los nuevos 
modelos de la sociedad (…) necesitamos dibujar el complejo esquema de mapas indispensables que 
nos permitan comprender la comunicación en la multidimensionalidad de sus procesos y la 
transversalidad de sus ejes de análisis” (Barbero, 2003, pág. 11 en VIZER, 2006) 



 12 

construir un sentido en la interacción, así como en la afectación de la comunicación 

sobre la conducta humana (WATZLAWICK, P., HELMICK, J., & JACKSON, 1993). La 

Escuela de Palo Alto da una pista para analizar la comunicación que se da en las 

familias, los docentes y los estudiantes: la interacción. Por medio del concepto de 

interacción podemos caracterizar e interpretar los comportamientos, las formas que 

usan para comunicar y las reacciones cuando dialogan sobre los procesos académicos.   

Sin embargo, luego de abordar al autor argentino Eduardo Vizer, también se quiso 

contemplar la comunicación como una “actividad de permanente construcción y 

reproducción de la vida social y cotidiana de los hombres y las mujeres, tanto 

individuos como institucional y colectivamente”. (VIZER, 2006). Este autor ayuda 

construir una visión más trascendente de la investigación pues caracteriza la 

comunicación de manera holística, tiene en cuenta el contexto y otras aristas que 

influyen en la manera de pensar y comunicar de las familias, docentes y estudiantes y 

en ir más allá de un análisis semiótico. Además de complementar esa visión 

intersubjetiva y multidisciplinar al pensar en lo trans-subjetivo y transdisciplinar con el 

ánimo de analizar las conversaciones realizadas sobre las afectaciones de esas formas 

y realidades que se construyen en la dinámica del grupo social estudiado.  

Esta investigación también se detiene a revisar la comunicación no verbal, asunto que 

se había pensado descartar en este estudio por evitar caer en especulaciones. Sin 

embargo, desde la mirada del profesor y filósofo PhD. Miguel Ángel Pérez Jiménez, se 

encontró todo el sentido de la importancia de interpretar esa sicología y estados de 

ánimo físicos y proxémicos que, también dan pistas de esa configuración de reglas del 

juego del lenguaje (L. Wittgenstein, 1934) que se teje en la comunicación de la vida 

social educativa. Es decir que, se parte de que el lenguaje no es un sistema fijo y 
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uniforme, sino que se refiere a una serie de experiencias dependientes del contexto en 

las que se utiliza para diversos propósitos y con múltiples motivaciones. Siguiendo la 

idea de Wittgenstein, el lenguaje tiene desde su génesis una naturaleza contextual, así 

como el significado de las palabras y expresiones depende del contexto en el que se 

usan. Del mismo modo se producen los procesos de interpretación y comprensión. 

Para este estudio, se insinúa que en un contexto como el educativo, en una institución, 

se construye, “juegos del lenguaje" que tienen sus propias reglas y convenciones:  

La institución educativa es una comunidad de convivencia en la que se inscriben 

diferentes microsistemas sociales. Se debe contar con un esquema de 

referencia sobre las funciones de las relaciones interpersonales en la institución 

para abordar los conflictos sociales. (Rey & Ortega, 2007) 

El estudio le apuesta además a la concepción de la calidad de la educación 

dependiente de diversos factores. Uno de ellos tiene que ver con la relación 

comunicativa y socioafectiva que se establece entre padres de familia, estudiantes y 

docentes (Aguerrondo, 2010). De la cohesión que haya entre estos tres grupos que 

responden a una identidad y conceptualización pedagógica ubicada en un espacio 

(colegio), depende, en gran medida, que un proceso educativo alcance sus propósitos. 

Esa relación tiene que ver con la resonancia o empatía familiar3, los fines educativos y 

pedagógicos de la institución educativa y el papel esencial de la comunicación para 

tramitar esa empatía y garantizar un trabajo en conjunto.  

                                                
3 “En la mediación familiar lo esencial es la Resonancia y las características que adopte la familia en el 
manejo de la autoridad. En consecuencia, las variables esenciales son el tiempo y la calidad de la 
comunicación en el hogar, la participación democrática en las decisiones, el conocimiento de los 
intereses del hijo y el apoyo brindado a ellos, garantizando no caer en las posturas permisivas y 
ausentistas, tan frecuentes en la actualidad, o posturas autoritarias (De Zubiría, X., Carrillo, y Villalba, 
2005)”. (Julian. De Zubiría, 2006) 
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La importancia de la cohesión de estos grupos la validan varias investigaciones como 

las de ((Martínez Tavera & Universidad Libre, 2015) (Esquivel Prieto & Universidad del 

Tolima, 2017) (Duarte Duarte, 2005)) (Hernández et al., 2018) (Espitia & Montes, n.d.), 

entre ellas, el informe Análisis del clima escolar. ¿Poderoso factor que explica el 

aprendizaje en América Latina y el Caribe?, realizado por la UNESCO en 2013. Este 

último documento analiza el clima escolar en América Latina, y destaca la importancia 

de la colaboración entre las familias, docentes y estudiantes para que haya relaciones 

humanas que influyan de forma positiva en el aprendizaje de los estudiantes 

(UNESCO, 2013). También este rumbo educativo da indicios sobre la construcción de 

los roles de las familias, docentes y estudiantes en la vida social educativa, enfoque 

que le ha puesto más la lente al rol del docente como el actor principal y su importancia 

como mediador (Tébar, 2003) (Allidière, 2004). Algunas otras investigaciones que 

sustentan la relevancia del análisis de esta relación social se revisarán más adelante.  

A partir de las inquietudes iniciales, el estudio se centró en comprender cuáles 

modelos mentales comunicativos se producen entre las familias, los estudiantes 

y los docentes de una institución educativa, cómo se producen esos modelos 

comunicativos que emergen de esas interacciones y cómo inciden en sus 

relaciones. 

En el primer capítulo, esta investigación se concentra en presentar críticamente el 

análisis de algunos estudios enfocados en analizar la comunicación en instituciones 

educativas y algunos aspectos teóricos sobre la comunicación—educación. También 

se presenta un contexto del Instituto Alberto Merani que justifica su elección como 

estudio de caso dada su relevancia como centro educativo cuyo propósito es 

transformar los objetivos de la educación tradicional en Colombia. 
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En el segundo capítulo se hace un análisis sobre los modelos mentales que las 

familias, los estudiantes y los docentes tienen sobre el concepto de la comunicación, 

sobre la comunicación asertiva, los tipos de conflictos comunicativos que perciben y los 

modelos mentales que afectan la comunicación entre familias, estudiantes y docentes. 

En el tercer capítulo, se develan las estrategias utilizadas para sortear los modelos 

mentales negativos que inciden en sus interacciones y que construyen así los sentidos 

y propósitos de la vida social en un ámbito educativo. 

Pero ¿por qué centrarse en las familias, los docentes y los estudiantes/hijos e hijas? 

Los procesos de socialización, desarrollo cognitivo y actitudinal de los niños, niñas y 

adolescentes son influenciados por los microsistemas de su entorno social como la 

familia y la institución educativa representada por los docentes. Aunque las directivas 

también hacen parte de la institución educativa, fueron tenidas en cuenta en el 

apartado de la construcción del modelo pedagógico y en los procesos de formación de 

los docentes. Las directivas no fueron tomadas en cuenta en la realización de esta 

investigación porque se tuvo como referencia las poblaciones abordadas en los 

estudios consultados sobre esta temática. Los estudios destacan el contacto directo de 

los docentes con las familias y estudiantes, la influencia de los docentes en los 

estudiantes y en la relevancia pedagógica de la figura del docente como mediador y 

representante de la institución educativa. Ninguno tuvo en cuenta la parte 

administrativa ni directiva de las instituciones. Tampoco lo vimos necesario para esta 

investigación. 

La familia y los docentes influyen en una primera instancia en los niños, niñas y 

adolescentes, así como en las formas de ver la autoridad, en las formas de 

comunicarse y en las formas de proyectarse a través de modelos y referentes 
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culturales. También en la manera como aprenden a socializar con esta vida social, los 

niños, niñas y adolescentes son capaces de transformar sus habilidades para asumir 

roles, implementar estrategias para resolver problemas y tener relaciones sanas con su 

entorno. Todo esto dará como resultado la construcción de una identidad que se irá 

transformando durante el trascurso de su existencia. (Berns, 2013). 
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La comunicación como mediadora de las relaciones interpersonales 

La escuela de Palo Alto propone la comunicación como proceso de socialización desde 

una mirada ecológica que “atraviesa, integra y articula” la comunicación verbal y no 

verbal; y que Eduardo Vizer, autor en el que se apoya esta investigación, 

fructíferamente emplea para estudiar a partir de allí la construcción del sentido de la 

vida social desde la comunicación (VIZER, 2006). Esta perspectiva se relaciona con 

Bronfenbrenner (Berns, 2013) en la manera de ver esa vida social enmarcada por un 

sistema ecológico del desarrollo desde la comunicación y desde la pedagogía, mediada 

por grupos sociales que tienen una responsabilidad en el cambio de la conducta, en 

este caso de los estudiantes.  

Lo anterior dialoga con las consideraciones básicas que propone la Escuela de Palo 

Alto en la teoría de la comunicación humana en 1971, desde la visión multidisciplinar 

de sus investigadores liderados por el teórico, filósofo y sicólogo estadounidense Paul 

Watzlawick: “La esencia de la comunicación reside en procesos de relación e 

interacción y, todo comportamiento humano tiene un valor comunicativo” 

(WATZLAWICK, P., HELMICK, J., & JACKSON, 1993). Esta teoría sugiere que la 

comunicación es un sistema de interacciones en la que las partes que lo componen 

están relacionadas las unas con las otras y subordinadas entre sí. Además, que la 

comunicación es un proceso permanente, que solamente es comprensible si se tiene 

en cuenta la vida social donde se desarrolla.   

Se entiende entonces por comunicación, para esta investigación, la conducta que se 

expresa a través de unidades comunicacionales, definidas como mensajes. Estos 

mensajes pueden ser de tipo verbal, tonal, postural y contextual. El intercambio de 



 18 

estos mensajes define la interacción y relación entre los comunicantes, es decir, en la 

manera como se conciben. (WATZLAWICK, P., HELMICK, J., & JACKSON, 1993)  

Revisar esa interacción entre los comunicantes implica hacer un ejercicio de 

metacomunicación para centrar el punto de atención sobre el acto comunicativo y de 

paso, examinar la percepción de uno mismo y del otro. En otras palabras, la pragmática 

de la comunicación sirve para mirar la forma en que los códigos comunicativos se 

emplean e influyen en la relación entre los comunicantes; la comunicación tiene lugar 

cuando es intencional y cuando no, de esto en buena medida depende el 

entendimiento mutuo.  

Esta Teoría de la Comunicación afirma que la comunicación no sólo transmite 

información, sino que al mismo tiempo impone conductas. Toda comunicación tiene un 

aspecto referencial y un aspecto conativo que definen también lo que supone una 

relación sana y cómo se diferencia de una relación enferma. En una relación sana, dice 

la teoría, que se hace más énfasis en el contenido o información que se comunica 

(referencial), mientras que en las relaciones enfermas se hace más énfasis en la 

naturaleza de la relación que responde a una subordinación o ejercicio de poder 

(conativo). Una manera de verlo, y que es muy recurrente, es cuando un comunicante 

resalta su calidad de jerarquía y poder en vez de fijarse en la claridad, por ejemplo, de 

una orden que está informando al otro comunicante. Un ejemplo que podría acercarse 

a la realidad de la vida social en el ámbito educativo, es cuando las discusiones se 

centran en quién paga el servicio educativo o en quién tiene el poder sobre la nota y 

resulta nublando lo que realmente necesita el estudiante para mejorar sus procesos. 

(WATZLAWICK, P., HELMICK, J., & JACKSON, 1993)  
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Los mismos teóricos (WATZLAWICK, P., HELMICK, J., & JACKSON, 1993) definen 

que las interacciones son simétricas o complementarias según estén basadas en la 

igualdad o en la diferencia. En el caso de las interacciones simétricas, se caracterizan 

por ser recíprocas e igualitarias. Mientras que la complementaria se caracteriza por 

tener un máximo de diferencia entre las partes que se complementan. Estas partes no 

se imponen la una a la otra en una relación complementaria, “sino que cada una de 

ellas se comporta de una manera que presupone la conducta del otro, al tiempo que 

ofrece motivos para ella: sus definiciones de la relación encajan” (WATZLAWICK, P., 

HELMICK, J., & JACKSON, 1993). En el caso de los docentes y familias, sería 

complementaria porque supone un diálogo entre adultos y roles sociales que 

corresponden a un círculo de socialización, del mismo nivel, de los niños, niñas y 

adolescentes. También, porque el rol de mediador del docente influye en las formas de 

crianza de la familia con el propósito que potencie el desarrollo de los estudiantes 

(WATZLAWICK, P., HELMICK, J., & JACKSON, 1993). El mejor ejemplo de relación 

asimétrica es la relación entre familia-hijos e hijas y/o docente-estudiante. Allí, cada 

uno tiene un rol y supone unos límites que enmarcan su relación asimétrica, basada en 

unos derechos, unos deberes y una jerarquía. Sin embargo, aun así, la relación en 

teoría funcionaría porque se complementa, en el caso de la familia, con el cuidado y 

formación socioafectiva de los hijos e hijas, y ellos, con el aprendizaje y 

aprovechamiento de los recursos otorgados por la familia. Y, en el caso de la relación 

entre estudiantes y los docentes, que también sería asimétrica, se complementaría a 

través de la formación académica, de la función que tiene el docente de mediar y el 

estudiante de aprender. La pertinencia de esta tipología para la investigación es 

enmarcar las interacciones comunicativas que tienen las familias, los docentes y los 
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estudiantes sobre el rol de cada uno, los límites de su rol y en la jerarquía que se 

establece en su interacción en el ámbito educativo y los modelos mentales que 

suponen a partir de allí. 

La comunicación y los modelos mentales 

La psicología social y la teoría de la comunicación han investigado a profundidad dos 

conceptos fundamentales: modelos mentales y representaciones sociales. Ambos 

conceptos son cruciales para comprender cómo las personas procesan información, 

interactúan con su entorno y forman percepciones sobre el mundo que les rodea.  

Los modelos mentales son estructuras cognitivas que las personas utilizan para 

comprender y organizar la información. Estos modelos son representaciones internas 

de la realidad y se basan en la percepción individual, la experiencia y la adquisición de 

conocimientos. Philip Johnson-Laird (1983) ha propuesto que los modelos mentales 

son representaciones que se utilizan para razonar sobre situaciones y problemas. Los 

individuos crean representaciones en sus mentes que reflejan la estructura esencial de 

un problema o situación particular. Los modelos mentales permiten simular diferentes 

escenarios y evaluar las consecuencias de sus acciones antes de tomar decisiones. 

Son altamente flexibles y pueden cambiar con la adquisición de nueva información o 

experiencias. 

Las representaciones sociales, en cambio, son conceptos compartidos y construidos 

socialmente que ayudan a las personas a comprender su entorno y a comunicarse con 

otros miembros de su comunidad. Serge Moscovici (1961) definió las representaciones 

sociales como "sistemas de valores, ideas y prácticas con una doble función: primero, 

establecer un orden que permita a los individuos orientarse en su mundo material y 
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social y dominarlo; segundo, permitir la comunicación" (p. .209). Las representaciones 

sociales son compartidas por un grupo social y se utilizan para dar sentido a la realidad 

compartida y para mantener la cohesión social. 

Lo anterior permite establecer que los modelos mentales son construcciones 

individuales y flexibles que se forman en la mente de cada persona, mientras que las 

representaciones sociales son construcciones colectivas compartidas por grupos 

sociales más amplios. Además, que los modelos mentales se basan en la percepción 

individual y la experiencia personal, mientras que las representaciones sociales reflejan 

la construcción social de significado y también algunos valores compartidos. 

Así mismo, los modelos mentales son herramientas cognitivas utilizadas para el 

pensamiento y la toma de decisiones individuales, mientras que las representaciones 

sociales cumplen una función social al facilitar la comunicación y la cohesión en grupos 

sociales. 

Los modelos mentales toman relevancia en esta investigación, ya que ella indaga sobre 

la percepción individual y sobre cómo operan los juicios de valor que tienen las familias, 

los docentes y los estudiantes del Merani en sus relaciones.  

Se entenderá entonces el concepto de Modelo Mental como lo define el profesor 

colombiano PhD. Óscar Eugenio Tamayo Alzate:  

Lo que las personas tienen en la mente y que guían el uso de las cosas del 

mundo, es una representación del conocimiento, que guía la comprensión del 

discurso y el razonamiento (Botero Carvajal, 2017, p. 121 citado por (Leidy 

Natalia et al., 2020)). 
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Y se explicará el modelo mental negativo, que supone un conflicto o serie de conflictos 

que permiten ser diagnosticados desde de la comunicación, a la luz del planteamiento 

del investigador Carlos Santamaría en un experimento sobre modelos mentales y 

razonamiento semántico en el que concluye:  

Si los sujetos han adoptado durante el proceso una conclusión errónea, es difícil 

que un contenido concordante con sus ideas previas en una conclusión 

alternativa les haga cambiar de opinión, puesto que en este caso dicha 

respuesta no se encuentra disponible. Sin embargo, cuando la respuesta 

concreta extraída durante el proceso no concuerda con los contenidos de su 

memoria semántica, tienden a rechazarla. (Santamaria, 1989) 

La comunicación entre comunicantes es compleja y puede llevar a conflictos y 

problemas en las relaciones interpersonales que consiguen ser causados por la falta 

de comprensión, la divergencia en los propósitos, la asimetría de poder o la falta de 

respeto. (Santana, 2015). El conflicto puede tener un impacto negativo en las 

relaciones interpersonales ya que genera estrés, ansiedad y tensión (Moreno Jiménez 

& Báez León, 2010). Sin embargo, la comunicación permite a los comunicantes la 

posibilidad de comprenderse a sí mismos, a los otros, a la situación, al conflicto y llegar 

así a un acuerdo para solucionarlo.  

Al respecto, Vizer afirma lo siguiente: 

Posiblemente la comunicación definida como “construcción de la realidad social” 

deba entenderse como un proceso trans-subjetivo, que atraviesa diferentes 

dimensiones que constituyen la dualidad epistemológica de la ontología social. 

Se trata de una dualidad del sujeto construida en doble posición de los seres 
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humanos como actores en la vida social y como observadores de la vida social. 

Estructuras y sistemas construidos por agentes-actores a lo largo de la historia 

de la praxis social, y también por procesos de reconocimiento y producción de 

sentido sobre lo que es vivido como “real”. (Vizer, 2006 págs, 100 - 101) 

Los conflictos se pueden tramitar según el comportamiento -y/o condiciones- de las 

personas involucradas y en las consecuencias que conllevan; en caso de no mediarse 

de la mejor manera posible, el conflicto no serviría como oportunidad de transformación 

(Brenson, 2000; Granell, 1999; Nash, 1991; Ayala, 2002)4 

Expuesto lo anterior, algunos autores han afirmado: 

Nunca se sabe con certeza lo que ocurre en la psique de otras personas. Mejor 

dicho, se interfiere con señales orales y de comportamiento no verbales, lo que 

otros piensan y sienten, y es precisamente esta interferencia de los datos 

sensoriales la que permite a los otros sujetos pensantes, realizar conjeturas, 

acerca de los posibles pensamientos traducidos en actos, de los individuos 

objeto de estudio. (Goleman 2007; J. Clifton W 1991; Villegas 2000 en E. Parra, 

L. R. Rojas y E. Arapé, 2008)  

Los conflictos a través de la comunicación permiten revisar y evaluar los modelos 

mentales que las personas atribuyen a los demás y que hacen parte de las “relaciones 

de sentido” (VIZER, 2006) entre los miembros de una comunidad. El conflicto puede 

                                                
4 “Freíd D (2000) determina que los conflictos entre personas, sistemas o subsistemas de sistemas 
complejos pueden percibirse como un aspecto indeseable o como una oportunidad de cambio. (Kriegel y 
Patler, (1994) Destacando como la vía en la resolución de conflictos la comunicación y las prácticas 
discursivas y simbólicas que promueven diálogos transformativos, a través de los cuales pueden 
emerger acciones significativas para los participantes” (Parra de P, (2004); Serna, (2000); Rees, (1999) 
en E. Parra, L. R. Rojas y E. Arapé (2008) COMUNICACIÓN Y CONFLICTO: El arte de la negociación. / 
www.revistanegotium.org.ve 10 (4) 2008; 17-35 [R: 2008-02 / A: 2008-02] 
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surgir desde la misma comprensión que tienen las personas de la comunicación que, 

en algunas ocasiones, la vislumbran como un mero intercambio de mensajes o como 

una forma técnica de transmisión de información. Para otros, puede ser mucho más 

profunda esa concepción de la comunicación, que traspasa esa visión de receptores y 

emisores a un proceso entre los comunicantes y el contexto social compartido. 

La comunicación asertiva 

La comunicación asertiva es un estilo de comunicación que permite a los comunicantes 

expresar sus pensamientos, sentimientos y necesidades de manera clara y directa. La 

asertividad es una habilidad que puede ser aprendida y desarrollada. Se considera una 

herramienta clave para mejorar la calidad de nuestras relaciones interpersonales y 

nuestra capacidad para resolver conflictos. (Terán, 2016) 

La investigación que hace el profesor Guillermo Castillo Sánchez para la revista 

Comunicación y Medios (Castillo Sánchez, 1984) y que se titula Comunicación y 

relaciones interpersonales expone que la comunicación asertiva ha sido objeto de 

estudio de áreas del conocimiento como la psicología, la comunicación, la educación y 

el trabajo social. Cita a los autores Berlo (1964) y Robbins (1996) quienes asocian la 

asertividad con la fidelidad de lo que se quiere decir y por ende ocasionar el efecto 

deseado. Para que esto sea posible, debe haber cuatro características para la 

producción de esa fidelidad comunicativa. Una de ellas tiene que ver con las 

“habilidades comunicativas”. Estas habilidades comunicativas son los mecanismos que 

se usan para codificar y decodificar un mensaje. En este caso, por medio del habla y la 

escritura y, a través de la lectura y la escucha, respectivamente, además de la reflexión 

y el pensamiento. Lo segundo, tiene que ver con “las actitudes” que se generan al 
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momento de interactuar entre comunicantes, los efectos del tema o mensaje en la 

conducta (conativo). La tercera hace alusión al “nivel de conocimiento” que tienen los 

comunicantes sobre lo que se comunica (referencial): 

No se puede comunicar con efectividad, un asunto sobre el cual no se sabe 

nada o no se conoce, o sobre un tema del cual se sabe demasiado, pero no se 

emplean las habilidades comunicativas necesarias para hacerlo entender 

(Castillo Sánchez, 1984) 

Berlo (1964) y Robbins (1996) consideran como característica fundamental, para la 

efectividad de esa fidelidad, el “sistema socio-cultural”. Dicen que el contexto de los 

comunicantes influye en su conducta, en su nivel de conocimiento y en su capacidad 

de reflexión. Consideran importante la fidelidad deseada en la comunicación, la 

empatía y la escucha efectiva. Lo anterior, con el propósito de una comprensión mutua 

y reducir de manera sustancial los modelos mentales negativos. En esta investigación, 

la manera de comprender la asertividad será la condición que permite la compresión 

entre los comunicantes sin que esto implique la ausencia de conflicto. Esta condición 

tendría que ver con las actitudes, los mecanismos de codificación y decodificación y los 

niveles de empatía.  

La familia y los docentes como principales grupos de socialización de los niños, 

niñas y adolescentes 

“La socialización del niño comienza en la familia; la escuela amplía el proceso mediante la educación 

formal. El resultado de este esfuerzo conjunto depende en gran medida de la relación entre la familia y la 

escuela”. (Berns, 2013)   
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La familia en su dinámica le permite comprender a los niños, niñas y adolescentes las 

formas de socializar y experimentar con otros grupos sociales en otros contextos 

distintos a su hogar. Es así como los estilos de autoridad, la comunicación asertiva, el 

tiempo dedicado a compartir en familia, la toma de decisiones de forma democrática 

dentro del núcleo, las maneras de afrontar problemas, el manejo de la frustración, entre 

otros aspectos, son determinantes en el desarrollo integral del ser humano que está 

formándose. Esta dinámica familiar se combina con la dinámica del entorno escolar que 

también refuerza, influye y determina la manera en como los niños y las niñas 

socializan. Para entender cómo se relaciona la familia con el entorno escolar, es 

necesario comprender la teoría que desarrolla el sicólogo ruso Urie Bronfenbrenner 

sobre el sistema ecológico del desarrollo y el cambio de conducta en el individuo que 

influye en el sujeto. 

Figura 1. Modelo ecológico de los sistemas sociales 

 

Tomado de: Child, family, school, community socialization and support. Source: Based on concepts from 

Bronfenbrenner (pág. 18) 1989. Ed. Wadsworth, Cengage Learning 
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El modelo ecológico desde una perspectiva humanista considera la complejidad y la 

influencia en las interacciones humanas de factores como la cultura, la comunidad, el 

medio ambiente y los medios de comunicación. Esta influencia incide en aspectos de 

bienestar emocional, sicológicos y sociales de los seres humanos. Para el caso de los 

niños, niñas y adolescentes, este modelo expone los posibles sistemas sociales que 

tienen contacto de forma directa, cercana y bidireccional. Esta socialización depende 

de factores biológicos, socioculturales e interactivos que permiten al niño interactuar 

con su entorno a través de estímulos, de la experiencia, el lenguaje y de formas de 

interacción adversas o favorables. (Berns, 2013) 

La socialización de los niños, niñas y adolescentes implica procesos de introspección 

para elaborar el autoconcepto y la autorregulación, así como también procesos de 

integración. Estas relaciones internas -y con el entorno- se irán construyendo por 

etapas, según la edad de desarrollo. Estas etapas del desarrollo en gran medida están 

mediadas en su mayoría por las relaciones con la familia. La familia junto con la 

escuela, son los contextos de referencia más cercanos que tienen los niños y 

jóvenes. (Berns, 2013)   

Cada uno influye a su manera en las formas de ver la autoridad, en las formas de 

comunicarse, a centrarse o descentrarse y en las formas de proyectarse a través de 

modelos y referentes culturales. Le darán pautas para que el niño o niña se sienta 

capaz de transformar sus habilidades para asumir roles, implementar estrategias para 

resolver problemas y tener relaciones sanas con su entorno. Además, será capaz de 

formar un criterio para tomar decisiones y tener discernimiento. Todo esto dará como 

resultado la construcción de una identidad que se irá relacionando y transformando con 
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el modelo bio-ecológico durante el trascurso de su existencia. Sin embargo, este 

trabajo en conjunto podría traer algunas dificultades:  

Los padres quieren que sus hijos tengan éxito en la escuela, pero no saben 

cómo ayudar (Epstein, 1986). Esto se logra cuando las culturas del hogar y 

escuela son similares (Hansen, 1986). Por tal razón, se sugiere que los 

educadores ayuden a algunos padres a desarrollar el plan de estudios del hogar 

para mejorar los logros de los niños. (Christenson et al., 1992)  

Lo anterior -si bien parte del supuesto de que en la escuela todo funciona bien- sugiere 

que los docentes analicen la influencia de la familia en el desempeño de los 

estudiantes y determinen cómo se puede utilizar la relación familiar e institucional para 

promover las competencias académicas y actitudinales de los estudiantes.  

A propósito de esa sinergia entre familias y docentes, un estudio de la Universidad de 

Minnesota (1992) caracteriza cinco factores que provienen de la familia y que afectan 

los procesos de aprendizaje en los hijos. Estos cinco factores componen el llamado 

“currículo del hogar”, fundamentado por el sicólogo H.J. Walberg (1984).  

Tabla 1. Currículo del Hogar  

 Currículo del Hogar (H.J. Walberg, 1984)  

Primer factor  Expectativas y atribuciones que las familias tienen de sus hijos e hijas  

Segundo factor  Estructura para el aprendizaje, es decir el contexto de la familia y las 

dinámicas del hogar  

Tercer factor  Ambiente afectivo en el hogar  

Cuarto factor  Disciplina o estilo de autoridad  

Quinto factor  Participación de las familias en el proceso académico  



 29 

Tomado de: Christenson, S. L., Rounds, T., & Gorney, D. (1992). Family factors and student 

achievement: An avenue to increase students’ success. School Psychology Quarterly, 7(3), 178–206. 

https://doi.org/10.1037/h0088259  

Las expectativas y atribuciones que las familias tienen de sus hijos e hijas se refieren al 

ideal que tienen los padres y madres sobre lo que son y quieren que sean sus hijos. 

Estos ideales en el ámbito escolar están ligados a obtener buenas notas, “portarse 

bien” y graduarse dentro del tiempo estimado, aunque puede haber otras proyecciones.  

La comunicación por parte de las familias sobre sus expectativas y atribuciones puede 

considerarse como una hipótesis a tenerse en cuenta para saber si esto influye o no en 

los procesos académicos de los estudiantes.   

Cohen señala que "Los padres de "cuello blanco" tienden a influir en sus hijos logros a 

través de expectativas y modelos, mientras que los padres "obreros" tienden a influir en 

los niños únicamente a través de las expectativas" (Cohen, 1987 como se citó en 

(Christenson et al., 1992)). Aunque esta visión de 34 años atrás en Reino Unido puede 

sonar clasista, ejemplifica la manera como las familias de distintas posturas políticas y 

económicas proyectan a sus hijos según su propia visión de mundo.   

De otra parte, la construcción del género de las familias influye en las expectativas que 

se tengan en los hijos e hijas. Aunque no sea la generalidad, persisten las altas 

expectativas que se tienen en la formación de los niños y jóvenes sobre la formación de 

las niñas y adolescentes (Manzano García, 2016)(García et al., 2010). Según el 

UNFPA, en Latinoamérica aún se relacionan las habilidades intelectuales con el 

género, se tiene más condescendencia con las niñas en su aprendizaje y las niñas en 

sus hogares y escuelas no suelen tener figuras femeninas como referentes aspirativos 

a una vida profesional, académica, intelectual o científica. 
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Las expectativas de las familias en sus hijos pueden ser altas o bajas, pero también 

realistas o disociadas. Lo anterior significa que muchas veces la familia confía en las 

capacidades, pero rechaza los errores como parte del proceso del estudiante. Acude 

en algunas ocasiones a descalificarlo o alabarlo en lo que hace, lo que puede incidir de 

forma significativa o negativa en la manera como construye su autoconcepto y en su 

sentido de capacidad para lograr o para reponerse de un evento académico. De 

manera negativa puede incidir si sus comentarios generan en los niños, niñas o 

adolescentes inseguridad, miedo en fallar o sentir que no son suficientes para alcanzar 

las expectativas de su padre o madre.  

En cuanto a las dinámicas del hogar, aunque se crea que pertenecen al resorte de lo 

íntimo de la familia, aspectos como el económico, el ambiente para solucionar los 

conflictos, la comunicación, el perfil ético, las actividades que comparten juntos, la 

presencia de bibliotecas y ambientes de estudio, la implementación del tiempo libre, las 

normas, la distribución de las responsabilidades, entre otros aspectos, permean el 

ambiente de socialización y aprendizaje de los niños, niñas y adolescentes. “Cuando 

los adultos modelan la lectura en el hogar, los niños obtienen altos niveles de lectura” 

(Hess, Holloway, Price y Dickson, 1982; Teale, 1978).  

De la mano del ejemplo de las familias para persuadir y exigir a sus hijos e hijas, está la 

parte socioafectiva y los estilos de autoridad, siguiendo el tercer y cuarto factor del 

currículo del hogar: 

El apego infantil parece estar relacionado con el éxito en la escuela: niños que 

tienen una relación de apego ansioso con su cuidador están en riesgo de tener 

problemas con las transiciones escolares; y los bebés con “apego seguro” 
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tienden tener más éxito en la escuela y afrontar mejor la separación al entrar a la 

escuela. (Erickson y Pianta, 1989)5 

El modelo de autoridad de las familias es fundamental para el desarrollo de la 

autonomía y el interés por el conocimiento del niño, niña o adolescente. El control 

excesivo o insuficiente está correlacionado negativamente con el rendimiento de los 

estudiantes. Los padres permisivos hacen pocas demandas, mientras que los padres 

autoritarios tienden a exigir obediencia. En el medio están las familias democráticas 

porque su comunicación es amplia y profunda, establecen límites claros y saben que 

las decisiones trascendentales las toman los padres. Ellos tienen claro que son un 

modelo de autoridad para sus hijos e hijas y no sus amigos.(Girardi et al., 2006) 

Como último factor del currículo del hogar, se destaca la vinculación de la familia en el 

proceso académico. Se espera que se mantenga una comunicación que no 

propiamente debería ser constante, sino comprensiva con el progreso académico y 

actitudinal del estudiante. Además, debe fomentar la participación en actividades 

extracurriculares que complementen el aprendizaje escolar. Lo que se espera es que 

las familias participen de forma activa en las reuniones de padres, en los comités de 

padres, en proyectos escolares y en eventos escolares para conocer mejor la dinámica 

escolar. La sinergia en los entornos de socialización toma fuerza cuando las familias 

conocen y eligen la propuesta pedagógica que mediará el desarrollo de sus hijos e 

                                                
5 “López (1996) afirmó que el Apego ansioso o ambivalente está asociado a las relaciones dependientes 
con respecto al adulto necesitadas por el adolescente que se da en el maltrato negligente y del 
abandono. Para Bowlby (1969), el apego seguro proporciona comodidad y confianza en las relaciones 
con las que el niño o joven trabaje junto con la seguridad en sí mismo que le permita aventurarse desde 
niño en sus exploraciones. La mayor parte de bebes manifiesta apego seguro aun así durante su 
adolescencia y su adultez la persona no presenta daños en la forma de integrarse con más personas”. 
(Barrios Castellanos, 2015) 
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hijas y las políticas escolares que determinan los lineamientos curriculares, es decir, la 

filosofía de formación académica y actitudinal.  

Marco de socialización de los docentes: P.E.I. 

Tanto la propuesta pedagógica como los lineamientos curriculares se encuentran 

enmarcados en un Proyecto Educativo Institucional, conocido en sus siglas como PEI. 

Según un trabajo elaborado por la Universidad Santo Tomás6, “el Proyecto Educativo 

Institucional es un instrumento de gestión que presenta una propuesta singular para 

dirigir y orientar en forma coherente, ordenada y dinámica los procesos pedagógicos, 

institucionales y administrativos de la Institución Educativa”. Desde el PEI se definen 

los fundamentos del proceso académico y actitudinal teniendo en cuenta “los marcos 

jurídicos y los referentes conceptuales” (Tomás, n.d.). Por su parte, el Ministerio de 

Educación Nacional, a través de su Decreto 180 de 1997, sostiene que el Proyecto 

Educativo Institucional “es la estrategia fundamental, ordenada por la Ley 115 de 1994, 

para propiciar la transformación de las instituciones como ejes de desarrollo y 

mejoramiento de la calidad educativa”(Decreto 180 de 1997, 1997). De esta manera el 

Proyecto Educativo Institucional da unos lineamientos para establecer las condiciones 

bajo las cuales estarán mediadas las formas de socialización y desarrollo de los 

estudiantes, además de la forma en cómo funcionará la comunicación entre los 

miembros de la comunidad. Así pues, no es solo una herramienta fundamental en la 

planificación y gestión de instituciones educativas sino un mapa de ruta con el tipo de 

filosofía que propende la institución. Según (Sacristan, 1991), el PEI es "un documento 

que recoge y explícita la identidad de una institución educativa, sus valores, principios, 

                                                
6 Universidad Santo Tomás. (25 de septiembre de 2023). Proyecto Educativo Institucional fundamentos y 
definiciones. https://soda.ustadistancia.edu.co/enlinea/Contenidos_Momento_2_Curriculo_PEI/index.html 
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metas y estrategias para lograr una formación integral de sus estudiantes". El 

documento construido al interior de cada institución educativa, es una herramienta 

dinámica que orienta las decisiones y acciones de la comunidad. Esta construcción 

debe estar en constante evolución, debe adaptarse a las necesidades cambiantes del 

contexto y los estudiantes. Este marco es fundamental para determinar el tipo de 

currículo que se manejará durante los años de formación de los estudiantes, alineado 

con los objetivos pedagógicos para alcanzar una mayor calidad educativa. 

La permanente preocupación por mejorar la comunicación entre familias y las 

instituciones educativas 

“Los antecedentes que revelan las investigaciones en educación apuntan a señalar que en las 

interacciones y clima emocional del aula se encuentran las claves para mejorar los desempeños 

escolares (Casassus, 2003: 148) y por consiguiente la calidad y equidad educativa”. 

(Universidad Nacional Autónoma de México. Centro de Investigaciones y Servicios Educativos et al., 

2010) 

 

Diversos estudios realizados en Colombia ((Martínez Tavera & Universidad Libre, 2015) 

(Esquivel Prieto & Universidad del Tolima, 2017) (Duarte Duarte, 2005)) (Hernández et 

al., 2018) (Espitia & Montes, n.d.) (Parra, 2017) documentan el deterioro que existe en 

cuanto a los roles en la relación entre las familias y los docentes. Concluyen que las 

dificultades se deben a un problema de mediación de la comunicación entre los dos 

grupos sociales, y que esta interacción social se puede optimizar a partir de la 

construcción de estrategias comunicativas.   

Sin embargo, algunos de los estudios consultados no tienen en cuenta la naturaleza y 

los fines de la comunicación en las estrategias que proponen, ni intervienen en la 
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manera como las poblaciones estudiadas asumen la comunicación como una acción 

cotidiana inconsciente y sin propósito. "Los padres quieren que sus hijos tengan éxito 

en el colegio; sin embargo, no saben cómo ayudar a sus hijos" (Christenson et al., 

1992). A este planteamiento se llegó luego de revisar 66 referencias a través de 

Mendeley y Scopus, entre artículos y trabajos de grado de pregrado y postgrado 

publicados en los últimos 20 años en Colombia, Latinoamérica y España y un estudio 

muy famoso sobre este tema en los Estados Unidos. La investigación le dio prioridad a 

los trabajos realizados en Colombia que son los que se analizan a continuación. Las 

referencias consultadas fueron organizadas en tres categorías: marcos 

epistemológicos, marcos conceptuales y marcos metodológicos desde la comunicación 

y desde la pedagogía.  

Otro factor que sustenta la relación problemática entre las familias, los estudiantes y los 

docentes, es que existen prejuicios de los padres y madres con respecto a la 

educación. A partir de ello, juzgan a las instituciones basados en las expectativas y 

proyecciones de logro de sus hijos e hijas (López Hoyos & Universidad del Valle, 

2017).  

Los estudios consultados han puesto la lupa, por ejemplo, en cómo desarrollar 

estrategias para mejorar las relaciones entre las familias y los docentes. Es el caso de 

una tesis realizada en la Universidad Libre de Colombia en 2015, para la maestría en 

Educación con énfasis en gestión educativa (Martínez Tavera & Universidad Libre, 

2015), que tuvo como propósito establecer cómo promover la participación de las 

familias de los niños y niñas de segundo grado en los procesos académicos del 

Colegio Codema I.E.D. de Bogotá. Para solucionar el problema, el estudio se centró en 

hacer primero una encuesta para caracterizar a las familias según su núcleo familiar, el 



 35 

estrato socioeconómico y el nivel de ingresos. El instrumento usado indagó por el 

acompañamiento de los padres en la realización de tareas. Pero, en las necesidades 

percibidas de las familias, se estableció que había que mejorar su comunicación con 

los docentes para poder optimizar ese acompañamiento de los deberes, así como 

también debían recibir capacitación para mejorar la convivencia en sus hogares.  

Para esto, se propuso la creación de un taller que se centró en enseñarles a las 

familias cómo resolver los conflictos a través de una actividad que les permitiera 

“conocer el papel del conflicto en la vida, sus distintos elementos y formas”, y 

“favorecer el desarrollo del estilo colaborativo en la resolución de conflictos”. (Martínez 

Tavera & Universidad Libre, 2015). 

El potencial de esa tesis se centra en indagar por la manera cómo afrontan los 

conflictos las familias. Sin embargo, al centrarse en información particular, deja de lado, 

por ejemplo, una búsqueda relacionada por las rutinas que tienen en casa, las 

dinámicas familiares de entretenimiento, las reglas que usan para establecer límites y 

disciplina, las dificultades recurrentes que tienen como núcleo familiar, entre otras 

posibles aristas a profundizar.  

Estos datos hubiesen dado material suficiente para nutrir el taller y concebirlo más 

cercano a las familias, propiciando el sentirse comprendidas e identificadas. La 

investigación se centra en consultar las necesidades sociales y económicas que tienen 

los padres de familia y que pueden ser atendidas por la Institución Educativa. Aun así, 

no es claro por qué se elige un taller como la mejor alternativa didáctica para abordar 

esta problemática con las familias, si es necesario uno o más encuentros y cómo 

evaluar esta estrategia a mediano y largo plazo.  
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Otras investigaciones insisten también en la necesidad de crear estrategias que 

“permitan la inclusión de la familia en el proceso educativo y su acompañamiento en 

las diferentes actividades institucionales mediante el desarrollo de talleres de escuela 

de padres” (Esquivel Prieto & Universidad del Tolima, 2017), tal y como lo propone la 

investigación hecha en la Universidad del Tolima para el programa de Especialización 

en gerencia educativa. Se trata de un estudio de caso con las familias de grado cuarto 

del Liceo infantil La Salle de la ciudad de Ibagué. 

La ruta para abordar el problema fue elaborar un diagnóstico para establecer cuáles 

eran las relaciones existentes entre la familia y el proceso educativo de los estudiantes 

y luego describir los estudios de caso sobre las principales causas que aquejaban el 

proceso de inclusión familiar en la vida escolar. Después se propuso diseñar e 

implementar estrategias pedagógicas mediante talleres de escuela de padres para el 

acompañamiento de las familias y, por último, evaluar la implementación de la 

estrategia pedagógica de acompañamiento. Esta tesis recomienda también la 

importancia de conocer el contexto de las familias, pero no desde un enfoque 

socioeconómico sino en las percepciones y dinámicas sociales que giran en torno a la 

conformación familiar y sus formas de socialización y convivencia. Reitera la 

importancia de la buena comunicación entre los padres de familia y los docentes, pero 

con el objetivo de mejorar los resultados académicos y comportamentales de los 

estudiantes, es decir, para garantizar su promoción al curso siguiente y para disminuir 

las probabilidades de reprobación.  

Por último, llama la atención a los profesores para que reflexionen sobre su rol y para 

que recurran a discursos que les permitan solucionar dificultades académicas. De los 

documentos revisados, queda la inquietud en la efectividad de la estrategia 
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comunicativa propuesta a través de escuelas de padres y talleres, si hubo un 

mejoramiento esperado en los procesos de aprendizaje de los estudiantes y en el clima 

institucional, medido en un intervalo de tiempo y que proponga un modelo 

comunicativo. Muestra de ello es que, en casi todas las instituciones educativas de 

Colombia, existen las Escuelas de padres y talleres, pero en la mayoría de ellas, las 

relaciones con las familias siguen siendo tensas. Hay una permanente inconformidad 

por no sentirse escuchadas y por no comprender el proceso de sus hijos e hijas.7  

Un artículo divulgativo (Duarte Duarte, 2005) da cuenta de los resultados de una 

investigación realizada en Medellín, sobre la convivencia escolar y la comunicación 

como factor determinante en los procesos pedagógicos. Lo interesante del estudio es 

que, a través de su enfoque cualitativo, descubre la importancia de la comunicación 

dialógica entre docentes, estudiantes y familias. Da pistas de elementos como el 

consejo de padres, por ejemplo, como una de las formas de la comunicación que sirve 

como objeto de reflexión e intervención. También en la manera como la población 

estudiada asume la comunicación como una acción cotidiana inconsciente y sin 

propósito. Pese al contexto analizado en Medellín, que lo caracteriza por necesidades 

de tipo económico, social y político, afirma que la comunicación es un elemento que 

puede generar espacios que permiten el “reconocimiento de sí mismo y del otro, y que 

                                                
7“Cifras y Conceptos realizó en 2022 la primera "Gran Encuesta de Opinión de la Educación”. El 50% de 
las personas encuestadas dicen que los docentes deben tener una buena comunicación con estudiantes 
y padres de familia. El 33% de los colombianos considera que el acompañamiento de los padres de 
familia es uno de los factores más relevantes para el aprendizaje de los niños, niñas y adolescentes. En 
este sentido, la encuesta encontró que la mayoría de los padres encuestados se vinculan a las 
instituciones educativas de los hijos en reuniones (61%) y entregas de notas (51%).  En menor medida lo 
hacen en espacios como las escuelas de padres (20%) y bazares o recolecciones de fondos (14%).  
Solo 1 de cada 3 tiene conocimiento del Proyecto Educativo Institucional (PEI) que enmarca el modelo 
pedagógico y las apuestas educativas de las instituciones. Además, el 26% no se vincula de ninguna 
forma a las instituciones educativas. ((Cifras y Conceptos, 2022) LA PRIMERA “GRAN ENCUESTA DE 
OPINIÓN EN EDUCACIÓN” REVELA SUS HALLAZGOS. https://acis.org.co/portal/content/la-primera-
“gran-encuesta-de-opinión-en-educación”-revela-sus-hallazgos)   
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es a través de ella desde donde podrán desplegarse estrategias, iniciativas y pautas 

creativas” (Duarte Duarte, 2005) para seguir mejorando y contribuyendo a la 

convivencia ciudadana. 

Un estudio hecho en la Maestría en Comunicación y Medios de la Universidad Nacional 

de Colombia se centró en utilizar las nuevas tecnologías, con el propósito de mejorar la 

comunicación entre docentes y estudiantes para potencializar el aprendizaje en las 

diferentes áreas del conocimiento (Cárdenas, 2017). En el trabajo se afirma que la 

comunicación es fundamental en el aula porque “permite a través de la interacción, 

generar dinámicas que contribuyen a la construcción significativa del conocimiento”. 

(Cárdenas, 2017). Es decir, la comunicación es el vehículo del aprendizaje: puede 

existir comunicación sin aprendizaje, pero no aprendizaje sin comunicación. Por tal 

razón, poner el lente sobre el tipo de comunicación de una institución educativa es 

fundamental para identificar las fortalezas y necesidades existentes en las 

interacciones de sus diversos actores, de cara a mejorar sus procesos formativos. Y 

luego, pensar en potenciarlas a través de herramientas tecnológicas tal y como se 

propone.  

Por otro lado, los modelos mentales que se generan en la relación familia-escuela, 

empiezan a ser objeto de estudio y a sugerir investigaciones posteriores de 

profundización en la revisión de la comunicación en el ámbito educativo. La mayoría de 

estudios consultados se centran en poner el problema comunicativo en las familias y 

estudiar desde allí los modelos mentales que se generan y entorpecen la 

comunicación. Es decir, no hacen un análisis holístico de los actores que confluyen en 

el proceso de formación de los niños, niñas y adolescentes, en este caso las familias, 

los docentes y los mismos estudiantes. Adicional a este panorama, asocian los 
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modelos mentales con las motivaciones y proyecciones que tienen las familias en la 

educación de sus hijos e hijas. Por ejemplo, “los padres consideran que los estudios 

escolares son importantes para que los hijos puedan acceder a “buenos trabajos”, “a 

un mejor futuro”, “una mejor vida”, entre otras; y le asignan al aprendizaje un amplio 

valor para obtener beneficios insustituibles y útiles para su proyecto de vida”. (Espitia & 

Montes, n.d.)  

El estudio hecho por (Hernández et al., 2018) de la Universidad de Manizales, da 

cuenta de la intervención en tres instituciones educativas en las que entrevistan 

solamente a las familias de los estudiantes. En la investigación identifican que los 

modelos mentales de las familias están dirigidos en delegar a la institución educativa 

“el futuro de los escolares” (Hernández et al., 2018). Esta responsabilidad en su 

totalidad incluye la motivación de los estudiantes a ser sobresalientes, la formación 

ética y el incentivar a realizar las actividades propias de cada área del conocimiento. 

Las familias coinciden en que sólo su participación se debe reducir a recibir las notas. 

“Los padres de familia y acudientes deben asistir a la escuela sólo para hacer 

seguimiento al rendimiento de los escolares” (Hernández et al., 2018). La relevancia de 

la tesis consultada es que llama la atención sobre identificar este tipo de modelos 

mentales que podrían ocasionar falencias en el acompañamiento parental y una falta 

de claridad en el rol activo de las familias en los procesos de formación. Por este 

motivo, podría ser necesario orientarlas sobre sus responsabilidades: “Es necesario 

establecer estrategias para que las familias comprendan su rol en la educación de los 

menores en aras de procurar un mejor futuro para los estudiantes, puesto que la 

percepción errónea del quehacer de la escuela no permite comprender el rol orientador 

y educativo que tienen las familias en el proceso formativo de los jóvenes”. Dado lo 
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anterior, se propone desde el documento, fortalecer la alianza entre la familia y la 

escuela a través de procesos de formación por medio de las Escuelas de padres.  

Siguiendo la pista sobre la importancia de profundizar en los estudios sobre los 

modelos mentales en las relaciones que se entretejen entre la escuela y las familias, se 

destaca la siguiente consideración en las conclusiones del trabajo hecho por (Parra, 

2017) también de la Universidad de Manizales: 

El impacto de los estudios sobre modelos mentales radica en la posibilidad de 

comprender las relaciones que se establecen entre sus diferentes componentes, 

y de acuerdo al rastreo realizado existe todavía mucho camino por recorrer en 

este campo investigativo; Los docentes deben conocer cómo y porque sus 

discursos tienen grandes implicaciones en los procesos y resultado del 

aprendizaje de sus estudiantes, que este contribuye de manera significativa a 

mejorar la calidad de la interacción con ellos (…) así como a mejorar las 

capacidades comunicativas y los recursos discursivos de los estudiantes para 

estructurar sus ideas y defenderlas en situaciones de interacción social. (Parra, 

2017) 

De las tesis anteriores se valida la necesidad de hacer un análisis en contexto que 

incluya los tres actores que confluyen en el proceso de desarrollo académico y 

actitudinal de los estudiantes. Lo anterior con el propósito de determinar qué modelos 

mentales podrían afectar sus relaciones comunicativas y cómo podrían superarse.  

Algunos otros referentes internacionales recientes muestran que en Estados Unidos, 

por ejemplo, para mejorar la comunicación entre las familias y las instituciones 

educativas públicas, debe haber cinco tipos de participación (Epstein & Sheldon en 

(Christenson et al., 1992)):  
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(1) Obligaciones básicas de las familias para construir un hogar positivo y 

condiciones que apoyan el aprendizaje (2) comunicaciones sobre programas y el 

progreso de los niños (por ejemplo, avisos, calificaciones, conferencias) (3) 

participación en la escuela (por ejemplo, asistir a funciones escolares, ser 

voluntario) (4) participación en actividades de aprendizaje en el hogar (por 

ejemplo, monitorear, discutir y ayudar con tarea, dar seguimiento a las solicitudes 

específicas de los maestros) (5) participación en la toma de decisiones (por 

ejemplo, roles participativos, gobierno escolar, comités). 

En este estudio también se propone que se debe tener información sobre las 

influencias familiares en los estudiantes, evaluar los factores correlacionados con el 

logro por parte de las familias, promover la vinculación de los padres en la educación y 

diseñar intervenciones que aborden el aprendizaje de los estudiantes que impliquen la 

interacción de hogar-escuela. (Epstein & Sheldon en (Christenson et al., 1992)). 

Algunas tesis de posgrado y artículos de universidades españolas, centran el problema 

en la importancia de la comunicación en la gestión educativa. Es decir, la comunicación 

como un indicador que debe considerarse dentro del sistema de calidad del 

establecimiento. Aunque tienen un enfoque desde la comunicación organizacional, 

arrojan pistas sobre la importancia de indagar entre los miembros de la comunidad 

educativa, sobre las percepciones y propósitos intrínsecos y extrínsecos de la 

comunicación. (Cantón & García, 2012; Papic Domínguez, 2016; Rojas, 2020).  

Luego de la revisión de las investigaciones mencionadas, estos trabajos cobran 

relevancia para esta investigación porque validan, en primer lugar, la comunicación 

entre estudiantes, familias y docentes, como factor determinante en los procesos 

pedagógicos y de la calidad de la educación.  En segundo lugar, porque sugieren de 
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manera insistente en la importancia de un análisis comunicativo y dialógico entre estas 

tres poblaciones de la comunidad escolar. Lo anterior con el propósito de revisar el 

concepto que tienen de comunicación, sus propósitos extrínsecos e intrínsecos, los 

prejuicios y modelos mentales negativos hacia el contexto educativo y los factores que 

pueden representar conflictos entre ellos. Y, en tercer lugar, porque destacan el valor 

de un rol más activo de la familia en el proceso académico y de formación. (Martínez 

Tavera & Universidad Libre, 2015) (Esquivel Prieto & Universidad del Tolima, 2017) 

(Duarte Duarte, 2005) (Cantón & García, 2012; Papic Domínguez, 2016; Rojas, 2020) 

(Epstein & Sheldon, 2006) (Duarte Duarte, 2005)) (Hernández et al., 2018) (Espitia & 

Montes, n.d.) (Parra, 2017) 

Estudio de caso: La comunicación entre familias, docentes y estudiantes del 

Instituto Alberto Merani 

El Instituto Alberto Merani ha desarrollado durante más de 30 años un modelo 

pedagógico reconocido y auto definido como innovador.  Este modelo se ha 

denominado Pedagogía Dialogante (PD) y es reconocido y auto concebido como 

innovador porque cambia los fines de la educación tradicional enfocándose en el 

desarrollo y no en el aprendizaje o la memorización. La PD tiene como propósito, entre 

otros, enseñar a los estudiantes a pensar, comunicarse y convivir8. Además, considera 

como factor indispensable el contexto familiar en los procesos académicos y 

actitudinales y el rol del docente como mediador de la cultura cuyo propósito es jalonar 

el desarrollo del estudiante. La experiencia del Instituto en la mediación con las familias 

también le ha permitido establecer que las mediaciones escolares que propone no 

                                                
8 Para ampliar la información sobre Pedagogía Dialogante consultar: Instituto Alberto Merani, 2023 
https://www.institutomerani.edu.co/modelo-pedagogico/ (Modelo Pedagógico, 2023) 
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necesariamente marchan en la misma dirección con las expectativas e intereses de los 

padres de familia (Julian. De Zubiría, 2006).  

Luego de varios diagnósticos9, a partir de 2023 se planteó como prioridad institucional 

la cualificación de la comunicación entre los docentes que son coordinadores de curso 

y las familias. Esto con el propósito de fortalecer una comunicación más clara y 

orientadora. Una de las preocupaciones de las directivas, según un sondeo aplicado en 

el año 2022 a los docentes del Instituto, es que los profesores no consideran que 

tengan problemas en su comunicación con las familias de los estudiantes. “Los profes 

no sienten que tienen dificultades en la comunicación. Los padres están parcialmente 

en contra en esta percepción” (De Zubiría, 2023), refirió el director del Instituto en la 

presentación de las prioridades a principio de año. El problema, que fue motivo de 

debate y reflexión entre los docentes en la fase previa al inicio del año lectivo, se centró 

en cómo mejorar la empatía con las familias y cómo mejorar esa percepción en su 

comunicación con ellas. El equipo directivo, conformado por el director10 Julián De 

Zubiría, junto con la Coordinación Académica, la Coordinación Actitudinal, la 

Coordinación Organizacional, la Coordinación Administrativa y la Coordinación de 

Psicopedagogía, encabezan las decisiones institucionales. Esas decisiones tienen que 

ver con los lineamientos pedagógicos y administrativos que los docentes deben tener 

                                                
9 El Instituto Alberto Merani tiene como principio evaluar los procesos administrativos, comunicativos, 
académicos y actitudinales con el propósito de mejorar y de tomar las medidas necesarias para actuar 
ante alguna dificultad o falla que obstaculice el propósito de la Pedagogía Dialogante. De esta manera, 
en 2023 el director del Instituto toma la decisión de hacer varios sondeos con las familias y con los 
docentes en el marco de las escuelas de padres, con el fin de revisar cómo se percibía la comunicación 
de lado a lado, luego de escuchar algunas inconformidades por parte de las familias hacia los docentes. 
De esta manera el equipo de Comunicaciones y las coordinaciones de Ciclo realizan algunos sondeos 
para diagnosticar el problema comunicativo.  
10 Para ver las funciones de las coordinaciones, ver Apéndice A 
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claros para garantizar la implementación del modelo de la Pedagogía Dialogante y la 

organización institucional.  

Para este propósito, las directivas propician espacios de formación y socialización por 

medio de los balances de final de año, presentación de proyecciones a principio de 

año, trabajo en mesas de reflexión, formación docente todos los miércoles de la 

semana, realización anual del seminario docente, reunión semanal de área y de Ciclo, 

reunión diaria de quince minutos para socializar los anuncios que hay para el día, entre 

otras estrategias. Para las directivas es muy importante brindar las herramientas 

necesarias a los docentes para que puedan llevar de la mejor manera posible su labor 

como mediadores. Aunque existe un currículo propuesto por área, las directivas no 

intervienen en las cátedras, temáticas y metodologías de los docentes.  

La directriz que se tiene internamente cuando se presenta alguna falta grave con algún 

estudiante o familia es comunicar a las directivas. El docente socializa lo sucedido junto 

con las directivas y allí se toman las decisiones pertinentes. Si se trata de un caso de 

violencia, abuso sexual, consumo de estupefacientes u otro parecido, el docente está 

en la obligación de informar a la Coordinación de Sicopedagogía del Instituto para 

tomar la ruta del protocolo de atención y prevención establecido. El docente también 

está en la plena libertad de pedir ayuda a su Coordinador de Ciclo o sicólogo del Ciclo 

en caso de que lo requiera. Para el resto de atención a estudiantes y familias, lo hace 

directamente, siendo el primer queriente o responsable de la comunicación 

institucional. Esto requiere por parte del Instituto confianza en el docente, tanto como 

persona, en su ética, profesionalismo y formación. 

Para el caso de los estudiantes, si ocurre algo grave o leve entre ellos o con algún 

miembro de la comunidad, a quien deben recurrir directamente y en primera instancia 
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es al coordinador de curso. En caso de estar el coordinador implicado o no ser 

atendidos, pueden recurrir al Coordinador de Ciclo. En caso de tener de nuevo una 

dificultad, pueden acudir a la Coordinación Actitudinal, Académica y/o a la Coordinación 

de Sicopedagogía. En última instancia, y luego de agotar el conducto, podrán elevar la 

solicitud a Dirección. Para el caso de las familias, el protocolo de los estudiantes es 

parecido. Deben acudir al coordinador de curso. En caso de estar el coordinador 

implicado o no ser atendidos, elevan la solicitud al Coordinador de Ciclo. Si no, pueden 

acudir a la Coordinación Actitudinal, Académica y/o a la Coordinación de 

Sicopedagogía. Luego de agotar el conducto, podrán elevar la solicitud a Dirección. 

Reseña histórica del Instituto Alberto Merani 

La historia del Merani inicia por una insatisfacción por parte de un grupo de pedagogos 

colombianos, que cuestionaron el modelo tradicional educativo propuesto por el 

Ministerio de Educación Nacional de Colombia en la década de los Ochenta.  

Durante la década de los 80, dado el interés por establecer un orden político 

democrático liberal (teoría educativa liberal), la educación estuvo enfocada en 

formar recursos humanos para el trabajo fomentando el desarrollo económico 

del país (paradigma economicista), existiendo a la par una crítica a lo 

establecido y al aparato capitalista (paradigma crítico-reproductivista). En este 

escenario, donde imperó la mentalidad del desarrollo económico, se da cabida a 

la pedagogía tecnicista, que, desde la teoría crítica y algunos estudiosos de la 

teoría de la dependencia, se trató́  de todo un proceso de imposición de modelos 

educativos de otros países (europeos y EEUU), modelos totalmente 

desvinculados de la realidad del país. (Cecilia Herrera, 1993) 
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Los académicos Julián De Zubiría y Miguel De Zubiría consideraban impertinente un 

aprendizaje de conceptos particulares, desarticulados y de memoria, sin comprensión y 

contextualización. Por esta razón, se dieron a la tarea de realizar una investigación 

sobre el currículo propuesto de ese entonces que “desarrollaba” el pensamiento y la 

creatividad en niños, niñas y adolescentes de colegios públicos y privados. Los 

resultados arrojaron que ese modelo pedagógico tradicional tenía un bajo impacto en el 

desarrollo esperado 11 . “La escuela se convertía en un espacio que frenaba la 

originalidad y limitaba el desarrollo de los procesos de abstracción, argumentación y 

reflexión”. (Proyecto Educativo Institucional Instituto Alberto Merani, 2012) 

Hacia 1986, Miguel De Zubiría, Julián De Zubiría, Gerardo Andrade, Carmen Ramírez y 

otros aliados, deciden fundar el Instituto Alberto Merani12. El nombre de la institución 

fue puesto en homenaje al pensador y sicólogo argentino quien dedicó su trabajo 

profesional a la sicología genética y dialéctica para explicar algunos aspectos de la 

educación. El carácter del Instituto se fundamentó en convertirse en una educación 

especial y en su necesidad de tener autonomía para investigar y modificar algunos 

aspectos de los lineamientos curriculares que controlaba por esa época el Ministerio de 

Educación Nacional (MEN). Por tal razón, decide abrir sus puertas a niños y niñas con 

mayores capacidades y talentos. El Merani inició su programa de desarrollo del talento 

                                                
11 El estudio se realizó entre los años 1981 y 1984 con una muestra de 1.200 estudiantes de distintos 
grados, géneros, colegios y estratos de Bogotá a través de una prueba de pensamiento. Allí se demostró 
que sólo el 6% de los adolescentes que estaban en 11º tenían estructuras de pensamiento consolidadas. 
Para grado 6º sólo el 3%. Al finalizar la educación media, un tercio de la población aparecía con 
pensamiento concreto y el resto se ubicaba en transición entre el periodo concreto y el formal”. (Proyecto 
Educativo Institucional Instituto Alberto Merani, 2012) 
12 El Instituto Alberto Merani es una institución educativa ubicada en Bogotá, Colombia. Es un centro 
educativo privado, mixto y de calendario A. Su modelo pedagógico se llama Pedagogía Dialogante que 
ha sido investigado y validado durante más de 30 años. La Pedagogía Dialogante tiene como fin el 
desarrollo integral de los estudiantes. (Modelo Pedagógico, 2023) 
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con 42 estudiantes y 12 docentes quienes mediaban un currículo propio, un sistema de 

evaluación propio y nuevas áreas de trabajo como Pensamiento, Habilidades 

psicolingüísticas y Valores. (Proyecto Educativo Institucional Instituto Alberto Merani, 

2012). Años más tarde, el Ministerio de Educación Nacional reconoció al Instituto 

Alberto Merani, como una innovación pedagógica13.  

En el año 2000 el Merani decide recibir a niños y niñas de todas las capacidades 

intelectuales, luego de estudiar y validar de manera rigurosa que las pruebas de CI 

“tenían una capacidad predictiva muy baja sobre el rendimiento académico y que este 

dependía en mayor medida del apoyo, el diálogo, la resonancia familiar, el desarrollo 

de la autonomía, el interés por el conocimiento y la mediación pedagógica”. (De 

Zubiría, Villamil y Ruge, 1998 en (Proyecto Educativo Institucional Instituto Alberto 

Merani, 2012)) Además, se generaron dificultades en la percepción de las familias 

sobre sus hijos, quienes proyectaron en ellos una imagen de genialidad y dotación. 

Situaciones que “generaron expectativas y presiones inadecuadas sobre sus hijos y 

sobre la Institución” (Proyecto Educativo Institucional Instituto Alberto Merani, 2012). 

Para iniciar el milenio, el Instituto abandonó el modelo de la Pedagogía Conceptual, 

cuyos lineamientos se habían trabajado durante el inicio del Merani, y transitó a un 

modelo pedagógico mucho más integral, pensado en el desarrollo cognitivo, pero 

también en lo socioafectivo: la Pedagogía Dialogante. 

                                                
13 “Por sus ideas novedosas, en 1994 el IAM fue convocado por el Ministerio de Educación de Ecuador 
para asesorar la reforma curricular, y en 1998 asesoró la reforma de la educación media. Con poco más 
de una década de vida, el Instituto fue acreditado como innovación por el Convenio Andrés Bello (Blanco 
y Messina, 2000), al tiempo que logró posicionarse nacional e internacionalmente como entidad pionera 
en la educación.” (Instituto Alberto Merani (22 de junio de 2023) Historia. 
https://www.institutomerani.edu.co/historia/) 
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Modelo Pedagógico 

La Pedagogía Dialogante hace una síntesis dialéctica con los modelos pedagógicos 

dominantes que fundamentan las escuelas tradicionales y las escuelas nuevas y 

activas en Colombia, como lo son el Heteroestructurante y el Autoestructurante (Not, 

1983 en (Julian. De Zubiría, 2006)). Difiere del modelo Heteroestructurante porque 

renuncia a privilegiar la transmisión del conocimiento y la cultura a las nuevas 

generaciones.  Tampoco acepta que el eje del proceso educativo sean los maestros. 

Del modelo Autoestructurante se separa porque no estaría de acuerdo en que los 

estudiantes puedan guiar y decidir casi todo sobre sus procesos de desarrollo y 

aprendizaje. Por el contrario, su objetivo consiste en consolidar un modelo que 

garantice el desarrollo integral que le ayude a los estudiantes  a pensar, actuar y 

comunicarse en relación con su contexto histórico y cultural (Julian. De Zubiría, 2006). 

Además, reconoce que los maestros, los estudiantes, el conocimiento y el contexto 

tienen un rol activo en los procesos educativos, pero que es el maestro quien debe 

orientar el proceso. 

Tal y como menciona el sicólogo ruso Lev Vygotsky, “la educación reestructura de la 

manera más esencial, todas las funciones de la conducta” (Vygotsky, 1987 en (Julian. 

De Zubiría, 2006)). Esas funciones de la conducta corresponden al desarrollo humano 

integral. Según Alberto Merani, es deber de las instituciones educativas favorecer el 

desarrollo por encima del aprendizaje. El desarrollo hace parte esencial de la 

Pedagogía Dialogante y es leído desde algunos autores como Wallon, Merani y 

Vygotsky. Este último sostiene que el desarrollo de un individuo depende de su entorno 

social y la interacción que tenga con este contexto, para que ese aprendizaje que surge 

de allí sea interiorizado. Para que se de este proceso, se hace indispensable un 
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mediador que ayude a jalonar el desarrollo. Lo que ocurre allí es que las funciones 

mentales inferiores como la memoria, la atención y la inteligencia se llevan a una zona 

de desarrollo potencial, es decir, a la interiorización de un nuevo aprendizaje que 

puede ejecutarse de manera autónoma. El desarrollo no depende solamente de la 

edad cronológica sino también de los factores personales, familiares y escolares 

(Julian. De Zubiría, 2006) y es determinante que las familias y las instituciones 

educativas lo tengan claro en la vida escolar de los niños, niñas y adolescentes.  

Por tal razón, la Pedagogía Dialogante afirma que contextos como el familiar, 

demarcan los procesos cognitivos, valorativos y práxicos de los estudiantes y que, por 

ende, influyen de manera importante en su modificabilidad. La Modificabilidad es 

concebida desde el educador Reuven Feuerstein (1993) como “la permanente 

capacidad adaptativa humana; la modificabilidad es diferente entre individuos, entre 

culturas y entre situaciones, con lo cual formula una concepción profundamente 

relativista de la inteligencia” ((Orrú, 2003) como se citó en (Julian. De Zubiría, 2006))  

El proceso de modificabilidad dependerá en mayor medida del contexto familiar debido 

a que las dinámicas sociales de los estudiantes son aprendidas y afianzadas en sus 

hogares en primer lugar. Una manera para ejemplificar uno de los aspectos 

determinantes en el desarrollo de los estudiantes, tiene que ver con las formas de 

comunicación que definen el estilo de autoridad que puede darse bajo conductas de 

subdominación o sobredominación (Ausubel y Sullivan en (Julian. De Zubiría, 2006)).  

Es decir, un estudiante, que se relacione con su familia de manera subdominante, 

tendría mayores posibilidades de imponer su voluntad y tener problemas de autoridad 

con sus docentes. Si este modelo de interacción se mantiene en casa muy 
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seguramente impactará en el proceso de desarrollo que el Instituto trabaja con el 

estudiante.  

Aunque las familias no tienen por qué saber de memoria los lineamientos del modelo 

pedagógico, deberán entender unos mínimos del proceso de desarrollo que se lleva a 

cabo con sus hijos e hijas y acá será clave la comunicación mediada que el Instituto 

promueva para este fin.  

 

Concepto de Ciclos del desarrollo y su relación con la comunicación 

Según el texto Los ciclos en la educación. Principios y lineamientos de la Pedagogía 

Dialogante (Julián De Zubiría, 2009), el concepto de ciclo se define como una etapa de 

desarrollo de los niños, niñas y adolescentes de sus dimensiones cognitiva, socio 

afectiva y práxica. En el desarrollo cognitivo, cada ciclo dispone de unos instrumentos y 

procesos de pensamiento, comprensión y explicación del mundo y de la cultura; en lo 

socio afectivo, se prioriza en un principio lo personal, luego de lo interpersonal o lo 

colectivo; se trata de promover la sensibilidad por los otros y las interacciones sociales. 

En lo práxico, se empieza a formar un criterio para la toma de decisiones y la 

capacidad para resolver situaciones problemáticas o de tensión. También se trabaja en 

la planificación y ejecución de metas y responsabilidades académicas y sociales, de 

acuerdo con la edad de desarrollo.  

Los ciclos del desarrollo en el Merani son cuatro: Exploratorio, Conceptual, Contextual y 

Proyectivo. Visto análogamente desde la nominación del Ministerio de Educación 

Nacional de Colombia, Exploratorio correspondería a los cursos Transición, Primero y 

Segundo; Conceptual a Tercero, Cuarto y Quinto; Contextual a Sexto, Séptimo y 
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Octavo; y Proyectivo a Noveno, Décimo y Once. Los grados ABC están ligados al 

concepto de Ciclo. Los ABC podrían tener otros nombres, pero expresan una 

secuencialidad en el desarrollo, que no debe tomarse como lineal si no secuencial y 

gradual a través del tiempo, pues indican los cambios cualitativos que se producen en 

los niños, niñas y adolescentes.  

Además, estas menciones de los ABC permiten la movilidad estudiantil a través del 

sistema educativo, premisa que deben seguir todas las instituciones educativas, pues 

el proceso debe ser homologable con el sistema nacional e internacional y obliga a que 

se mantenga esa gradualidad. El Merani no relaciona los cursos con los grados de la 

educación tradicional porque no ve el desarrollo desde un componente sumativo sino 

cualitativo, que va de menor a mayor complejidad, y de carácter acumulativo del 

proceso del estudiante.  

Tabla 2. Analogía de los cursos y los Ciclos del Merani 

Cursos 

MEN 
Cursos Instituto Alberto Merani 

Ciclos Instituto Alberto Merani 

Transición Exploratorio A (inicio de ciclo) 

Exploratorio 1º Exploratorio B 

2º Exploratorio C (techo de ciclo) 

3º Conceptual A (inicio de ciclo) 

Conceptual 4º Conceptual B 

5º Conceptual C (techo de ciclo) 

6º Contextual A (inicio de ciclo) 

Contextual 7º Contextual B 

8º Contextual C (techo de ciclo) 
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9º Proyectivo A (inicio de ciclo) 

Proyectivo 10º Proyectivo B 

11º Proyectivo C (techo de ciclo) 

 

Cada ciclo posee una actividad rectora que los diferencia por el cambio en la actividad 

central que realiza el estudiante a lo largo de su vida en la escuela. (Germen: Leontiev, 

Elkonin, Wallon y Davídov) 

El Ciclo Exploratorio está enfocado en la adaptación de los niños y niñas que recién 

ingresan a su proceso escolar, luego de estar en el Jardín. En esta primera etapa los 

niños y niñas entre cinco y seis años aprenden a convivir con otros, a comprender las 

normas de convivencia, a relacionarse con otro tipo de autoridad, en este caso del 

docente, a regular sus impulsos, a cumplir las tareas y a tener un primer contacto con 

las nociones y proposiciones de la cultura. La actividad rectora de este ciclo es la 

exploración y el juego. El desarrollo de la autonomía es clave en este ciclo, pero solo 

este proceso y los anteriores nombrados se potencian en la medida que se haga un 

trabajo colaborativo con las familias desde su comunicación. ¿De qué manera? 

Evitando reemplazar a los hijos e hijas en sus tareas para que les queden sin errores, 

comprendiendo que el aprendizaje de la lectura es paulatino y empieza por la 

conciencia fonológica, entendiendo que el ingreso del hijo a este ciclo implica una 

visión global de su proceso y no individual; ayudándolos a identificar sus emociones y a 

nombrarlas; pero, sobre todo, permitiéndoles que se equivoquen.  

Por parte de los docentes, se espera que medien la actividad rectora del ciclo que es 

explorar a través del juego temático de roles, para apoyar a los estudiantes en su etapa 

de adaptación, socialización y aprendizaje de las nociones y proposiciones básicas de 
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las áreas transversales de Pensamiento, Comunicación y Comprensiones Humanas. 

En cuanto a su comunicación, debe ser enfocada en el acompañamiento de las 

familias y estudiantes que recién ingresan al Instituto por medio de estrategias que 

generen la compresión de lo que sucede en esta etapa de desarrollo. Mientras que, 

para los estudiantes, la comunicación debe estar enfocada en aprender a expresar sus 

sentimientos, ya sea de felicidad, tristeza, rechazo o aceptación. También, de poder 

verbalizar, escribir o dibujar su experiencia con los otros, en el nuevo entorno escolar. 

Es fundamental que no actúen sus emociones, sino que, por el contrario, las verbalicen 

y tramiten a través del lenguaje.  

El Ciclo Conceptual está enfocado en la compresión de los principales conceptos de 

las Ciencias Sociales, las Ciencias Naturales y las Matemáticas. (Julián De Zubiría, 

2009). Los niños y niñas entre los nueve y once años, trabajan en la competencia 

valorativa, en el reconocimiento del “otro” para que comprendan que hay otros seres 

humanos que piensan, valoran, juzgan y sienten. “En términos de Wallon, Conceptual 

es un ciclo con predominio cognitivo y dirigido esencialmente a la formación del yo”. 

(Julián De Zubiría, 2009) En el ciclo Conceptual los niños y niñas empiezan a 

desarrollar un interés por el conocimiento de la naturaleza, por la prehistoria, por la 

ciencia, entre otros temas, quieren leer y comprender hasta volverse “expertos” sobre 

determinado tema. De ahí la importancia del mediador para desarrollar su interés por el 

conocimiento, enseñarles a revisar fuentes de información, entre otros aspectos. Las 

relaciones con los adultos en un estado ideal, suelen ser de obediencia y tranquilidad, 

aunque podría ocasionar ansiedad en su familia y en él mismo, por asumir nuevos 

retos propios de la edad. De las familias se espera que haya un acompañamiento a los 

estudiantes en su proceso académico y actitudinal, que los ayuden a formar su 
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autonomía y seguridad en sí mismos. Los padres del ciclo Conceptual desde el punto 

de vista comunicativo requieren avanzar en un diálogo con sus hijos donde les 

permitan avanzar en independencia y en un acompañamiento equilibrado que no 

implique la sustitución en sus responsabilidades escolares. Así mismo, la importancia 

de conversar sobre la actuación en distintas situaciones que requieren una toma de 

decisión desde el punto de vista ético, reflexivo y autorregulado, de tal forma que 

puedan trabajar en equipo y buscar soluciones a los conflictos. 

El Ciclo Contextual lo integran estudiantes a partir de los 12 años hasta los 14 años. 

Los preadolescentes empiezan una exploración de sus intereses y amistades para ir 

forjando su identidad. Es una etapa de permanente confrontación con el mundo adulto 

porque empiezan a forjar su propio lugar de enunciación. “En términos de Wallon, 

Contextual es un ciclo en el que predomina la interacción con el medio. (…) La mayor 

parte del tiempo el joven se la pasa hablando y reflexionado con pares” (Julián De 

Zubiría, 2009). La actividad rectora en este ciclo es la comunicación íntima con pares y 

los estudiantes se mueven en distintos grupos sociales y, por lo general, diversifican y 

amplían sus relaciones sociales. La comunicación del docente junto con la familia se 

hace fundamental para mediar en los jóvenes la aceptación y cuidado de su imagen 

corporal, su identidad sexual, relaciones de dependencia emocional, uso de redes 

sociales, entre otros aspectos. Comunicativamente de las familias del ciclo Contextual 

se espera que mantengan precisamente una comunicación fluida, que se comuniquen 

con su coordinador cuando sientan que es necesario, que acudan a sicopedagogía en 

búsqueda de apoyo cuando lo requieran, y que, sobre todo, se comuniquen de manera 

asertiva con sus hijos, sin juzgarlos y teniendo presente que se encuentran en pleno 

proceso de metamorfosis entre la niñez y la adultez. 
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Por último, en el Ciclo Proyectivo están los estudiantes que tienen edades aproximadas 

entre los 15 y los 18 años. Durante esta etapa de desarrollo empiezan a elaborar sus 

proyectos de vida en diversas esferas de la vida incluyendo diversas dimensiones 

“político, ideológico, valorativo y profesional”. “Es un Ciclo en extremo ambivalente y 

conflictivo” porque empiezan a “agudizarse las relaciones” con las familias por las 

decisiones que los jóvenes empiezan a tomar en cuanto a su estilo de vida, elección 

profesional e identidad de género, por ejemplo (Julián De Zubiría, 2009).  

 

De los jóvenes se espera que su desarrollo socioafectivo se vea reflejado en su perfil 

ético, en su vida social, en su independencia de criterio, en su solidaridad y en su 

interés por el conocimiento. Del docente se espera que les ayude a perfilar esa 

integralidad entre lo cognitivo y lo socioafectivo, que lo escuchen y busquen apoyo en 

él, en sus momentos de crisis y manejo del estrés producidos -por ejemplo- por los 

noviazgos, tensiones familiares y con sus pares, o cuando les toca realizar su tesis de 

grado. También que los motive a participar en otros espacios distintos al Instituto para 

que interactúen con otros pares, que reitere la responsabilidad social que tienen como 

jóvenes próximos a alcanzar la mayoría de edad. De las familias se espera que haya 

un apoyo de acuerdo con su edad de desarrollo, esto quiere decir que no los traten 

como niños, sobreprotegiéndolos, reemplazándolos y que respeten su decisión 

profesional, así como sus procesos identitarios.  

Aunque en este ciclo las familias no están tan activas en el Instituto, salvo en algunas 

actividades especiales institucionales, se incentiva que participen y estén enteradas de 

su proceso de tesis, excursión y charlas sobre temas de sexualidad y redes sociales. 

Aunque los estudiantes en su mayoría han desarrollado su autonomía, es importante el 
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acompañamiento de la familia en la misma sintonía del Instituto para apoyar y mediar 

los procesos de adolescencia y proyección de vida en distintas esferas de los jóvenes 

del ciclo.  

Concepto de Competencias para el Desarrollo. 

El modelo pedagógico del Instituto Alberto Merani, define las competencias del 

desarrollo como “aprehendizajes de carácter general las cuales transforman la 

estructura previa del sujeto y garantizan que responda adecuadamente a las 

condiciones cambiantes del contexto” (Julián De Zubiría, 2013, p. 159). Las 

competencias son integrales, contextuales y flexibles. Como se desarrollan, tienen 

unos niveles de idoneidad. Las competencias se ven expresadas en conceptos, 

destrezas y actitudes (Julián De Zubiría, 2013) e involucran componentes como los 

cognitivos, los valorativos y los práxicos. También implican la organización y 

jerarquización del pensamiento, privilegian la profundidad y el dominio de los conceptos 

aprendidos a la cantidad de información y memorización de la misma. Además, esos 

aprendizajes de los conceptos se evalúan a través de un sistema por niveles14.  

La comunicación desde el Proyecto Pedagógico Institucional PEI 

La concepción de la comunicación desde el Proyecto Pedagógico se enmarca como 

una de las principales competencias que un ser humano debe desarrollar desde su 

formación primaria. La fundamentación teórica del abordaje de la competencia 

                                                
14 Un estudiante no aprueba el año cuando tiene un promedio menor a 6.5 y dos actitudes reprobadas 
(Autonomía, Interés por el conocimiento o Solidaridad). O cuando necesita recuperar una asignatura y 
no aprueba la recuperación. En el Merani un estudiante puede reprobar pese a tener aprobadas las 
asignaturas, pero reprobar dos actitudes o aprobar todas las actitudes, pero tener las asignaturas por 
debajo de 6.5. Este panorama aplica en los cursos As y Bs de todos los ciclos. En el caso de los Cs, los 
estudiantes deben presentar y aprobar unas pruebas llamadas Requisitos y aprobar en su totalidad 
todas las actitudes. Los Requisitos son pruebas que miden la consolidación del desarrollo de las 
competencias transversales (Pensamiento, comunicativas y Comprensiones Humanas) de un ciclo 
determinado (Exploratorio, Conceptual, Contextual y Proyectivo). 
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comunicativa en el Merani se encuentra en el documento Los Ciclos de la Educación 

(Julián De Zubiría, 2009). En este documento se menciona al autor Dell Hymes (1996) 

que teoriza el nexo entre la comunicación y las relaciones humanas, además de la 

importancia del contexto para comprender y desarrollar cualquier intercambio 

comunicativo. Define la comunicación como la capacidad de “intercambiar, interpretar y 

negociar significados” y “de interactuar con otros en relación dialógica de negociación”. 

(Vargas, Sampedro, 2009)  

La comunicación también aparece mencionada en el PEI como un factor determinante 

en la protección emocional de los hijos e hijas, también como un elemento 

indispensable para ayudar a transformar el entorno familiar y se debe evitar su 

ausencia y o su disminución entre padres e hijos. “La ausencia de comunicación ha 

venido generando uno de los mayores problemas a mediano plazo para la cultura, al 

exponer en el mundo a una población que carece del apoyo y la orientación necesarias 

en los periodos de formación” (Proyecto Educativo Institucional Instituto Alberto Merani, 

2012).  

El problema comunicativo en las familias no parte de un principio en el que se juzgan a 

priori las dinámicas familiares sino que parte de una preocupación general nacional, e 

incluso internacional, en un contexto en el que los jóvenes tienen altos niveles de 

depresión, en el que se presentan varios casos de suicidio y jóvenes que acuden a los 

estupefacientes, entre otros hechos15. Este asunto ocupa también el sentido de la 

                                                
15 “En Colombia, en el 2019 y 2020 se registraron en el SIVIGILA 17.211 intentos de suicidio en menores 
de 18 años. El 2019 fue el año con mayor número de casos, 9.957, de los cuales el 74% (12.733) de los 
intentos registrados corresponden a niñas y adolescentes y el 26% (4.478) a niños y adolescentes.” 
(Defensoría del Pueblo (20 septiembre de 2022) Defensor advierte un aumento del suicidio de menores 
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educación en relación con las familias. Las directivas a través del PEI insisten en la 

necesidad de mediar los conflictos comunicativos porque se hace indispensable el 

diálogo familiar para el beneficio del proceso académico, actitudinal y socioafectivo de 

los estudiantes. Atribuye este fenómeno a los tiempos laborales de las familias, a los 

estilos de autoridad que podrían evadir el diálogo o al mal uso de la tecnología que 

ocasiona que los miembros de la familia estén alejados de sus seres más cercanos. 

(Universidad de la sabana, 2019) 

La tecnología tiene sus pros y contras, pero actualmente se va influenciando 

negativamente por que ha llevado a considerar más importante una pantalla de 

distintos dispositivos y la verdadera importancia de un vínculo familiar (Téllez, 

2018). No solo los hijos cuentan con aparatos tecnológicos de última 

generación, sino también los padres, por lo que muchos de estos problemas se 

presentan en el contexto familiar. Así ́  mismo, la falta de comunicación se 

considera parte por el mal uso de las tecnologías ya que eso conlleva a la 

lejanía de un vínculo familiar. (Yuleysy Burgos-Guillen et al., 2020) 

La comunicación también se fundamenta desde la Coordinación Actitudinal como 

“asertiva” y se la considera necesaria para la mediación socioafectiva y de conflictos 

entre estudiantes, familias y docentes. Para salvaguardar las relaciones de la 

comunidad meranista se utiliza el diálogo en un escenario que el Instituto ha utilizado 

durante más de 20 años y que se denomina “Comisiones éticas”. 16 

                                                                                                                                                       
de edad. https://www.defensoria.gov.co/-/defensor-advierte-un-aumento-del-suicidio-de-menores-de-
edad 
16 “Las Comisiones éticas son espacios para el diálogo que tienen como finalidad aportar al desarrollo de 
una cultura ética y democrática. Aportan al seguimiento del desarrollo moral de la comunidad y forman 
parte del programa valorativo institucional. Sin embargo, la principal finalidad de la Ética no es orientar la 
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La comunicación también se menciona como una prioridad institucional y aparece 

como herramienta fundamental para establecer mejores relaciones con las familias. 

Desde el ámbito Administrativo, el Equipo de Comunicaciones tiene como propósito 

mantener un vínculo comunicativo con las familias, estudiantes y docentes a través de 

contenidos que reflejen la cotidianidad del Instituto, noticias de interés sobre las aulas, 

eventos institucionales, personas destacadas, entre otros.  También pretende socializar 

por los medios oficiales los procesos pedagógicos de los estudiantes y los logros de los 

egresados como carta de presentación para el público externo; responder con 

veracidad y prontitud las inquietudes que las familias, estudiantes, docentes y personas 

externas tienen sobre el Instituto, así como reforzar la información relacionada con la 

Pedagogía Dialogante. 

Los objetivos planteados se proyectan para reafirmar la identidad meranista, potenciar 

las prioridades institucionales y vincular a los principales canales comunicativos a las 

personas interesadas en el proyecto pedagógico como familias, estudiantes y 

docentes. También, la comunicación se concibe para un público externo, dirigida a 

familias, egresados, administrativos y profesionales de la educación y la sicología 

interesados en los procesos del Instituto.  

Proceso metodológico 

A partir de la revisión de las investigaciones referenciadas previamente y de los marcos 

teóricos desde la pedagogía y la comunicación, este estudio se centra en comprender 

                                                                                                                                                       
acción moral, ni el comportamiento moral, sino mediar la moral (vivida y pensada), la cual incide sobre la 
acción moral o práctica. Se evidencia que las prácticas morales de un sujeto o de un colectivo no 
siempre coinciden con los razonamientos filosóficos que él o la colectividad conocen y dominan 
conceptualmente. No priman los fines de eficacia pedagógica para obtener cambios inmediatos de 
actitud sino para hacer metacognición a través de la cual se debe llegar a identificar los principios sobre 
los que se rige cada persona y grupo de sujetos.” (Sarmiento Bautista & De Zubiría Samper, 2017) 
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cuáles modelos mentales comunicativos se producen entre las familias, los 

estudiantes y los docentes de una institución educativa, cómo se producen esos 

modelos comunicativos que emergen de esas interacciones y cómo inciden en 

sus relaciones. 

Como la principal motivación, en un inicio, para hacer este estudio se enfocó en revisar 

la comunicación entre las familias y los docentes, se analizaron las estrategias 

comunicativas elaboradas por los docentes y Sicopedagogía del Instituto Alberto 

Merani, que tienen como fin mediar esa comprensión del modelo educativo. 

Se estudió en primera instancia la sección de padres de la página del Instituto como 

primer canal de contacto con los padres de familia que recién llegan al Merani y se 

interesan por el modelo pedagógico; un video dirigido a los padres de los tres primeros 

cursos escolares que da respuesta a las preguntas frecuentes sobre el proceso de 

adaptación; y, una encuesta hecha por sicopedagogía y dirección que tuvo como 

propósito revisar el clima institucional para iniciar el año académico 2020. Algunos 

resultados analizados en el programa NVivo fueron los siguientes: 

Se registraron 21 coincidencias sobre una percepción de debilidad comunicativa, 

calificada como esporádica, inoportuna y poco clara.  

De acuerdo con las coincidencias en la calificación, se puede inferir que el problema 

está centrado en la periodicidad de la información, que resulta ser esporádica y que 

puede ser uno de los indicios en las fallas de la comunicación. Sin embargo, el registro 

de esta falla debe indagar con más precisión sobre el tipo de información que esperan 

recibir de forma constante. Se podría asociar con la categoría “Lo que les gustaría 

comprender”, en donde piden mayor explicación en la evaluación de las competencias 
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académicas, actitudinales y los fundamentos de la Pedagogía Dialogante, que es 

modelo educativo que educa a sus hijos e hijas.  

Se registraron 33 coincidencias en la calificación que le dan los padres de familia 

a la comunicación, en cuanto a que es argumentada, clara, esperanzadora, 

oportuna o permanente.   

 En primera instancia, esta categoría coincide con el punto anterior sobre la frecuencia 

en la comunicación, debido a que la calificación “permanente” fue la menos 

seleccionada. Es decir, se vuelve a validar que un elemento importante de la 

comunicación entre el Instituto y las familias, es su periodicidad. Enes orden de ideas, 

se debe generar otro nodo que registre estas frecuencias para entender de qué forma 

la comunicación es esporádica, por qué se da este fenómeno y por qué de la 

necesidad de los padres de sentir la necesidad de esa permanente comunicación. De 

hecho, si se detecta una falla en la periodicidad de la comunicación, la información 

suministrada a las familias podría calificarse de poco oportuna porque al parecer se 

percibe que no se da a tiempo.  

En segunda instancia, dos fortalezas que vale la pena destacar como potentes, es que 

la comunicación es argumentada y clara. Se infiere entonces que, aunque tenga este 

potencial, influye de forma significativa la periodicidad de la que ya nos hemos referido. 

Por tal razón, sería importante tener como referencia estos elementos como parte de la 

cualificación de la comunicación: argumentación, claridad y periodicidad.  

Se registraron 33 referencias sobre lo que los padres comprenden del Instituto, 

distribuidas en su conocimiento sobre los ciclos del desarrollo, evaluación de las 
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competencias académicas y actitudinales, sobre el modelo de la Pedagogía 

Dialogante y el sistema por niveles.  

Se puede inferir que hay una mejor comprensión de la evaluación de tipo actitudinal y 

académica porque de esto depende que los estudiantes aprueben o reprueben su año 

escolar. Sin embargo, hay una preocupación centrada en las formas evaluativas, pero 

si no se entiende el Modelo de Pedagogía Dialogante, tal y como se evidencia en las 

referencias, difícilmente se podría entender el sentido de los criterios de las 

evaluaciones, su marco pedagógico y la pertinencia en el desarrollo de los estudiantes.  

Las 38 referencias sobre lo que les gusta del Instituto están distribuidas en 

aspectos como el acompañamiento que se hace a las familias en su proceso de 

adaptación, el desarrollo de la autonomía, en las competencias comunicativas, 

en el desarrollo del interés por el conocimiento, pensamiento y valores.  

Se infiere que hay una satisfacción por parte de los padres en la educación que se le 

da a los estudiantes en cuanto a pensamiento, valores y convivencia. Sin embargo, 

habría que establecer si esa satisfacción responde a sus expectativas o a su 

comprensión del desarrollo de estas dos dimensiones. Esto se puede evidenciar 

porque hacen poco énfasis en el desarrollo de la autonomía y en las competencias 

comunicativas, que son de gran importancia en esta etapa de los estudiantes más 

pequeños del Instituto. Aunque el desarrollo es integral, que haya una menor 

percepción de estas dos competencias que son muy importantes en el desarrollo de los 

estudiantes de este Ciclo, es porque en el modelo mental de los padres o no las 

entienden o no las comprenden aún.  
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Hubo 22 coincidencias sobre el interés de los padres por comprender las 

evaluaciones y el manual de convivencia, contrastado con una sola referencia de 

querer comprender el modelo pedagógico del Instituto. 

Se puede inferir que los padres tienen una reiterada necesidad por comprender cómo 

serán evaluados sus hij@s. Habría que establecer si esa necesidad responde a las 

expectativas que tienen del desarrollo de los estudiantes o a la angustia que tienen de 

la aprobación o reprobación.  

Los padres de familia coincidieron en su mayoría que lo que menos les gusta del 

Instituto es que perciben que su participación es baja en los procesos 

académicos de sus hijos. 

Esta es una percepción que tiene un número elevado de referencias y que coincide con 

uno de los principales factores que, en la revisión de antecedentes sobre este tema, se 

destaca. Hay una reiterada queja por parte de los padres de familia porque sienten que 

no participan lo suficiente en los procesos académicos de sus hijos. Habría que indagar 

qué tipo de participación ellos quisieran tener, cómo se la imaginan, para qué la creen 

pertinente y responde a qué tipo de expectativas. 

A partir de los resultados anteriores se planteó la ruta metodológica. Para contestar las 

preguntas de investigación se realizó un análisis cualitativo de un estudio de caso a 

través de encuestas y entrevistas a profundidad de los estudiantes, docentes y familias 

del Instituto Alberto Merani. Luego de analizar los resultados, se sustenta la hipótesis 

que se planteó en la génesis de este proyecto: La necesidad de reconfigurar la 

comunicación entre docentes, familias y niños, niñas y adolescentes en calidad de 
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estudiantes, hijos e hijas para superar los modelos mentales negativos que se generan 

en su interacción. 

El enfoque fue interpretativo porque pretende examinar los modelos mentales que las 

familias, docentes y estudiantes tienen de la comunicación. Además de evidenciar el 

tipo de relaciones comunicativas que construyen, los escenarios, los modos y los 

propósitos para luego develar qué incidencia tiene lo anterior en sus relaciones 

comunicativas.  

Las preguntas de esta investigación se enmarcaron en un “cuáles” y un “cómo” para 

buscar una comprensión profunda de los fenómenos sociales, en este caso, en una 

vida social como la escolar y en los círculos de socialización de la infancia. (Hameed, 

2020).  

Este estudio fue aplicativo porque se pudieron poner en práctica los conocimientos 

teóricos para abordar el problema investigativo. En cuanto al diseño metodológico fue 

de carácter fenomenológico porque tuvo las herramientas necesarias para indagar por 

la experiencia vivida, las expectativas y las relaciones humanas.  

La muestra fue heterogénea y por conveniencia porque se seleccionaron de manera 

intencional hombres y mujeres docentes, coordinadores de curso de los cuatro ciclos. 

La elección del grupo fue aleatoria y se seleccionaron 5 coordinadores de curso por 

cada ciclo para un total de 19 profesores.  

En el caso de la elección de los estudiantes, fue aleatoria y estratificada para tener diez 

estudiantes por Ciclo y para asegurar una muestra representativa: cinco que fuesen del 

curso inferior del ciclo y los otros cinco del curso mayor del mismo ciclo (Robinson, 

2014).  
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Para esta investigación se encuestaron en total a 114 familias de los cuatro ciclos 

(Exploratorio, Conceptual, Contextual y Proyectivo) con un cuestionario de 15 

preguntas abiertas vía Forms de Office enviado a través de correo electrónico; se 

entrevistaron 19 docentes de todos los ciclos, de manera individual y presencial, a los 

que se le hicieron 15 preguntas moderadoras, con encuentros entre cuarenta minutos y 

hora y media. También se entrevistaron de manera presencial 39 estudiantes de los 

tres ciclos mayores de A y de C, de manera grupal, con un cuestionario de 15 

preguntas con encuentros de media hora. La herramienta utilizada en cada caso fue un 

cuestionario de 15 preguntas enfocado en comunicación con docentes, comunicación 

con las familias, comunicación con estudiantes y comunicación con los hijos e hijas. 

Los encuestados firmaron y aceptaron un contrato de confidencialidad entre las partes, 

en el que se compromete la investigación a guardar la identidad de los participantes 

debido a que la exposición de su identidad no tiene relevancia en el análisis de los 

resultados.  

Se dio prioridad a las entrevistas y encuestas con preguntas abiertas debido a que 

ayudarían a profundizar en los modelos mentales que tienen los profesores, los 

estudiantes y las familias sobre aspectos de la comunicación. Estas encuestas 

ayudaron a indagar por las preguntas planteadas, porque se enfocaron en consultar 

sobre las dinámicas, escenarios, propósitos y modelos mentales negativos.  

La técnica que se usó fue la entrevista de la siguiente manera: 

- Entrevista semiestructurada a estudiantes y docentes  

Apéndice B. Instrumento de entrevista docentes – familias 

Apéndice C. Instrumento de entrevista docentes – estudiantes 

Apéndice D. Instrumento de entrevista estudiantes - docentes 
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Apéndice E. Instrumento de entrevista hijos e hijas - familias 

- Cuestionario online sobre los modelos mentales que las familias tienen de la 

comunicación con sus hijos e hijas y con los docentes 

Apéndice F. Instrumento de entrevista familias - docentes 

Apéndice G. Instrumento de entrevista familias – hijos e hijas 

Este estudio se demoró dos años en la recolección de la información e interpretación 

de los resultados. Para la recolección, se planteó un cuestionario dirigido a estudiantes 

y docentes que indaga por las formas comunicativas que establecen las familias, los 

docentes y los estudiantes del Instituto Alberto Merani en cuanto a su comprensión, 

métodos que implementan y los modelos mentales negativos que perciben. Para la 

interpretación de las encuestas, se realizó de dos maneras, una a través de un 

software de análisis de datos cualitativos NVivo y otra de forma manual dentro de la 

misma plataforma para determinar la clasificación de estos ejes temáticos y organizar 

los apartados de los testimonios que se usaron como soportes para elaborar la línea 

narrativa. 

El método empleado para la recolección de la información no contempló réplicas a los 

casos puntuales expuestos por los profesores, estudiantes y familias. Podría 

considerarse que las anécdotas pueden tener un sesgo por tener solo una fuente 

consultada sobre lo sucedido. Sin embargo, no es de interés para el estudio centrarse 

en las particularidades de los casos ocurridos, porque se enfoca en los escenarios 

expuestos por los docentes, familias y estudiantes que den una compresión más 

amplia de la comunicación. 
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Los textos presentados de las encuestas y las transcripciones de las entrevistas se 

realizan conservando sus expresiones, ejemplos, testimonios y apreciaciones en 

entrecomillados. Se interviene la ortografía de las respuestas de las encuestas sin 

afectar la coherencia o sentido de lo expresado por las familias.  

La información recolectada en las entrevistas y encuestas a lo largo de la realización 

de este trabajo se clasificó según los apartados conceptuales mencionados en el 

marco teórico, pero también en apartados que dieran cuenta de los objetivos 

propuestos. En ese orden de ideas, se analiza en una primera parte la comprensión de 

la comunicación que tienen las familias, los docentes y los estudiantes, las 

expectativas de la asertividad en la comunicación, los tipos de conflictos que generan 

los modelos mentales negativos y los tipos de modelos mentales que generan 

conflictos comunicativos.  

Figura 2. Proceso metodológico desarrollado 

 

• Estudios sobre modelos 
mentales de la 
comunicación-
educación 

• Estudios sobre las 
relaciones entre las 
familias y los docentes 

• Fundamentos teóricos 
de la comunicación y las 
relaciones humanas 

• Revisión del marco y 
fundamentos 
pedagógicos del Merani 

Revisión Teórica 

• Identificación de 
categorías de análisis 

• Revisión de la tabla de 
bloom para establecer 
las preguntas abiertas 

• Realización y testeo de 
instrumentos 

• Realización de 
entrevistas a docentes y 
estudiantes y encuesta 
a familias 

Intervención 

• Transcripción de las 
entrevistas 

• Clasificación de las 
respuestas a las 
preguntas por 
categorías y unión de 
las respuestas de las 
tres poblaciones 

• De nuevo, revisión de 
los fundamentos 
teóricos para analizar 
las respuestas 

Análisis de resultados 



 68 

Modelos mentales de la comunicación entre familias, docentes y estudiantes del 

Merani 

“En todo acto comunicativo hay una dimensión ética. No busquemos usar la comunicación para 

manipular ni tergiversar las palabras del otro con el propósito de justificarnos”. Docente Meranista, 2021 

La comunicación según el sondeo entre profesores la proyectan ellos como un proceso 

de acciones fundamentales para establecer vínculos con la comunidad, en donde se 

permita un diálogo multidireccional y la comprensión de los otros. 

La comunicación es calificada por los docentes como “clave”, “fundamental”, 

“herramienta vital” y “eje fundamental” que tiene como propósito “afianzar la 

comunidad” y “establecer lazos en las relaciones”. Coinciden en que la comunicación 

tiene como intención “dar a entender ideas, emociones y pensamientos”, “expresar 

necesidades”, manejar un “lenguaje común”, con “términos sencillos” a través de 

“representaciones y sentidos” verbales y no verbales. Esta comunicación tiene un 

marco pedagógico pues también tiene una finalidad enfocada en la mediación y 

desarrollo académico y actitudinal.  

Concluyen en su definición que la comunicación entre los docentes, familias y 

estudiantes en el contexto escolar tiene la “responsabilidad, la cohesión y la 

articulación en torno a los mismos propósitos” que deben estar centrados en el 

desarrollo ético, comunicativo, cognitivo y práxico de los estudiantes. Para que esto 

sea posible, dicen que las intenciones y los propósitos deben ser claros y deben 

superar los modelos mentales negativos de los mencionados miembros de la 

comunidad educativa. También dicen que la comunicación es muy importante en 

escenarios de discusiones y desencuentros que, con un enfoque poco asertivo, genera 

la mayoría de inconvenientes y malos entendidos entre la comunidad.  
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Dentro de la intencionalidad y el propósito de la comunicación, dicen que es muy 

importante establecer “vínculos de cercanía”, respetando los roles sociales dentro de la 

institución educativa. Se trata de sobrepasar ese ejercicio de poder entre los docentes 

y las familias por medio de “vínculos de confianza”, donde el primero tiene un supuesto 

poder sobre la nota y el segundo sobre el recurso. Para ellos, si se supera esta manera 

de ver las relaciones institucionales, podría lograrse coherencia con el propósito de la 

educación y una mejor conciencia de la importancia del rol de cada uno en estos 

procesos de formación. 

Así mismo, otro propósito que proyectan de la comunicación es “gestionar las 

necesidades” que tienen las familias y estudiantes, que pueden ser de tipo académico, 

sicopedagógico o administrativo” (Docentes, entrevista, 2021).  

Por su parte, las y los estudiantes de Contextual y Proyectivo, tienen el ideal de la 

comunicación como “un intercambio de ideas, información y emociones entre personas, 

entidades o grupos”. También la definen como la “emisión de un mensaje a otra 

persona o grupo mediante el habla, escritura o comunicación visual”. Otros estudiantes 

consultados dicen que ven la comunicación como un “medio para interactuar”, como 

una característica única que “nos hace ser seres humanos” y “todo lo que involucra la 

percepción de los demás y entendimiento de las cosas”. Las y los estudiantes de 

Conceptual, definen la comunicación como la “transmisión de mensajes verbales y no 

verbales a otras personas”. Agregan también a su definición, la forma de “expresar lo 

que se está sintiendo, pero jamás callarlo” o “mantener una conversación con otra 

persona que implique la escucha mutua”. En términos generales no tienen 

inconvenientes en definir el concepto y encontrar el sentido de la comunicación en sus 

relaciones sociales (Estudiantes, entrevista, 2021). 
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Las familias atribuyen a la comunicación la transmisión de la información relacionada 

con el contexto escolar, la vida institucional y el día a día de los estudiantes. A las 

familias se les hace primordial “saber oportunamente las situaciones buenas y las 

mejoras que hay que hacer, para tomar acciones” (Familia, encuesta, 2021). Asocian la 

comunicación con una buena atención, comprensión y valoración, además de la 

necesidad de que sea “constante”. Insisten en estar informados sobre las decisiones 

de las directivas y de los docentes, que haya una respuesta oportuna y completa sobre 

las inquietudes planteadas y en que sea una comunicación que les permita entender el 

proceso académico de sus hijos e hijas. “Estar al día con todo lo que pasa en el marco 

de la educación de mi hija, es extremadamente importante conocer cada situación y el 

contexto de lo que sucede día a día” (Familia, encuesta, 2021). Le dan relevancia a la 

comunicación de carácter asertivo, comprensivo y empático para que “un proceso 

educativo sea exitoso”. De manera casi unánime, dicen que la información es 

primordial para sentir que están enterados de todo lo que tiene que ver con sus hijos e 

hijas para tener el control de la situación. 

En cuanto a la comunicación que establecen entre los hijos y la familia, algunos padres 

y madres la definen como una herramienta a través del habla y la escucha que propicia 

una interacción asertiva, basada en la confianza, la claridad y el respeto. Contemplan 

la comunicación como una herramienta para expresar sentimientos, emociones y para 

orientar los objetivos de la familia. Según las familias, la comunicación debe estar 

fundamentada en la claridad, en la confianza y en la participación. “La comunicación en 

el hogar para nosotros como familia, es una manera de fortalecer nuestros lazos 

afectivos y emocionales, es generar confianza y saber que podemos contar con cada 

uno de los integrantes, ante una situación sea positiva o negativa” (Familia, encuesta, 
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2021). El propósito de la comunicación para las familias consultadas, tiene que ver con 

el “poder tramitar las necesidades de todos los miembros desde el respeto y el afecto”, 

esencial para la consolidación de buenas relaciones familiares.  

Figura 3. Comprensión de la comunicación de los estudiantes, familias y 

docentes 

 

Las palabras reiterativas que se muestran en el diagrama anterior dan cuenta de las 

ideas que tienen de la comunicación las familias, los docentes y los estudiantes. Las 

ideas destacadas coinciden con la propuesta institucional en la importancia de la 

comprensión de los otros como base fundamental de la comunicación. Este primer 

fundamento es de suma importancia tanto para los docentes como para los estudiantes 

porque han trabajado este concepto a profundidad desde el proyecto pedagógico. Pero 

la idea de la compresión de los otros como base de la comunicación no aparece en las 

respuestas de las familias, lo cual podría considerarse como un aspecto para 
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profundizar en los encuentros con padres y madres para ampliar la perspectiva de lo 

que consideran como significado y trascendencia de la comunicación.  

Expectativas de una comunicación asertiva 

La comunicación asertiva es necesaria y propia del trabajo institucional, según la 

Coordinación Actitudinal y de Sicopedagogía del Instituto Alberto Merani, quienes han 

definido este tipo de comunicación como una de las cuatro competencias para mediar 

la experiencia emocional y el desarrollo socioafectivo de quienes hacen parte de la 

comunidad meranista. Sus características esenciales tienen que ver con la 

intencionalidad de los mensajes, el propósito comunicativo y el manejo de las 

emociones para que no “nublen” la intencionalidad y el propósito. 

Algunos profesores afirman que “un buen docente debe tener una buena competencia 

comunicativa” e insisten en que, si un docente no se sabe expresar o no tiene un buen 

discurso, difícilmente cumplirá sus propósitos pedagógicos al momento de mediar su 

asignatura. Así mismo, los docentes aseguran que “no hay mediación sin una buena 

comunicación”, pues la comunicación es el “instrumento principal”. (Docente, 

entrevista, 2021) 

Uno de los profesores entrevistados dice que “cuando se responde airadamente y no 

se toma el tiempo necesario para decodificar el mensaje de una familia, resulta 

primando la experiencia emocional. Por tal razón, los coordinadores de Ciclo y curso 

pueden responder de tres a cinco días”. Según ellos, el tiempo que se toman los 

profesores para responder se interpreta por parte de las familias como una manera de 

ignorar sus peticiones. (Docente, entrevista, 2021) 

La mayoría de docentes caracterizan la comunicación asertiva, como “efectiva”, 

“afectiva”, “clara” y “comprensiva”, y que la ausencia de algunas de estas 
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características generaría agresiones, descalificaciones y malos entendidos con las 

familias y estudiantes. “Esto se presenta sobre todo cuando se dialoga sobre 

problemas éticos, por ejemplo. Pues las personas se previenen cuando se ponen en 

tensión sus estructuras morales y principios, están a la defensiva y lo que harán es 

defenderse y responsabilizar a los demás” (Docente, entrevista, 2021).  

Los docentes esperan de los estudiantes una “disposición de escucha”, una baja 

prevención por sentirse calificados o juzgados, pero sobre todo la mayor “honestidad” 

posible ante un error o equivocación. La comunicación hacia los estudiantes es un reto 

pedagógico en el que el docente debe ser consciente de la manera de mediar los 

posibles silencios, el hermetismo, la altanería, la resistencia y la prevención sobre todo 

de parte de los adolescentes y así comprender su edad de desarrollo, ser firmes con la 

autoridad que se ejerce como adulto, contenerlos emocionalmente y jamás 

“engancharse” (término que usan los profes para referirse a tomar un asunto de 

manera personal entre profe y estudiante). 

Por su lado, los estudiantes de los ciclos mayores definen la comunicación asertiva 

como “respetuosa”, que tenga en cuenta “la afectación del otro, lo que puede sentir con 

las palabras que se usan, las expresiones y el tono” que podrían llegar a ser 

perjudiciales. Además, que establezca “empatía”, que haya una intención de 

interesarse por lo que otro dice y que no sea “impositiva”, con grosería y con “ataques”. 

(Estudiantes, entrevista, 2021). 

Las y los estudiantes de Conceptual dicen que para que haya una comunicación 

asertiva debe haber una “buena escucha de las dos partes”, debe haber distintas 

perspectivas y que la entonación no sea “brusca” ni gritona, si no, con “voz amable”. 
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(Estudiantes, entrevista, 2021). Aunque para ellos es importante la comprensión, la 

tendencia es sentir que los adultos, las familias y los profes los comprendan a ellos.  

Las familias coinciden en que una comunicación es asertiva porque es oportuna, 

respetuosa y honesta, porque se escucha sin juzgar, porque es clara, completa, 

directa, respetuosa y empática. Insisten en que se deben escuchar las necesidades del 

otro. “Debe ser respetuosa, empática, positiva, coherente con el lenguaje no verbal, 

clara, sincera, sin levantar la voz”, (Familia, encuesta, 2021). También hacen mucho 

énfasis en que debe ser positiva, debe brindar soluciones, debe ser constructiva y 

respetuosa, sin señalamientos o acusaciones. En cuanto a la comunicación asertiva 

con sus hijos e hijas, dicen que debe ser clara, contundente, entendible, honesta, 

siendo la característica más reiterativa entre los padres consultados. Dicen también 

que debe ser respetuosa y amable al expresar cada uno sus ideas, entendiendo el 

contexto y poniéndose en el lugar del otro.  

Atribuciones a una comunicación poco asertiva 

Los docentes consultados caracterizan una comunicación poco asertiva cuando 

principalmente “no se reconoce al otro” como alguien que tiene dignidad, sentimientos, 

un rol específico y un derecho a ser tratado de manera respetuosa. También, cuando 

no “hay claridad” en lo que se dice, cuando se tiene una actitud “retadora con la familia” 

o cuando no se tiene en cuenta la “intencionalidad” y los “propósitos” del diálogo 

establecido. (Docente, entrevista, 2021).  

La falta de asertividad en la comunicación en algunos estudiantes, según los 

profesores, está relacionada con las bajas habilidades de interacción social. “Algunos, 

por ejemplo, buscan llamar la atención con chistes, bromas y agresiones para poder 

sobresalir” o “hacen comentarios de manera impulsiva” por su bajo desarrollo 
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socioafectivo porque están tan centrados en ellos mismos que “terminan agrediendo a 

los demás”, pues “dicen las cosas sin pensarlas”. (Docente, entrevista, 2021).  

En cuanto a las familias, los profes ven poca comunicación asertiva por parte de ellas 

cuando “no reconocen sus dificultades”, “no admiten errores” y “dificultades”, así que 

recurren a “imponer su visión de mundo y sus ideas” y “cierran el canal comunicativo”. 

“No hay comunicación asertiva cuando digo lo que los demás quieren escuchar y no 

digo lo que realmente está pasando” (Docente, entrevista, 2021). El docente hace 

referencia a cuando por error se piensa que se genera empatía con la familia, cuando 

se les da una visión optimista en vez de una realista y aterrizada, lo que puede 

entorpecer el proceso formativo. 

Además, los profesores asocian la forma de ser de los padres, si son de perfil 

autoritario o democrático, si son receptivos o no con la manera de establecer un 

diálogo con ellos. De esto depende la estrategia y la manera de abordar un tema 

complejo, pero esto lo veremos más adelante.  

Con respecto al lenguaje, ellos refieren que muchas veces las instituciones educativas 

manejan unos términos propios del modelo pedagógico que, quizás, puede ser muy 

técnico y es usado de manera poco clara con las familias. Esto, según los docentes, sin 

el ánimo de subestimar la inteligencia de las personas, puede generar “ansiedad” y 

“confusión”, porque muchas veces se da por hecho que las familias comprenden cierta 

jerga y aspectos institucionales. (Docente, entrevista, 2021)    

Este punto es de cuidado, debido a que la mayoría de las familias se han formado bajo 

modelos educativos heteroestructurantes, en los que, por ejemplo, no es comprensible 

por qué un estudiante puede ser muy bueno en matemáticas, pero puede estar en 

riesgo su promoción de año por su desarrollo actitudinal. La mayoría desconoce o les 
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resta importancia a los propósitos educativos integrales, en donde lo académico es 

igual de relevante a lo actitudinal y sociemocional.  

Por otro lado, aluden también a una comunicación poco asertiva, cuando se da una 

“comunicación en una sola vía”, donde priman los intereses de una sola parte, donde 

“no se escucha al otro”, donde “no se tiene en cuenta el efecto que vaya a ocasionar 

en otra persona el mensaje”, donde de “manera intencionada se puede tergiversar el 

mensaje para que la otra persona entienda otra cosa”, cuando “se impone una visión 

sobre el asunto como la única, válida y verdadera”. Del mismo modo, se trata de una 

comunicación en la que se “niega a escuchar a los otros”, cuando no hay una 

“intención para dar una solución o apoyo” o, cuando se “evade” a la persona y se 

“ignora” (Docente, entrevista, 2021).  

Otros aspectos que pueden generar una comunicación poco asertiva son cuando “se 

da por hecho que el otro entiende” o cuando no se tienen en cuenta sus apreciaciones. 

Son enfáticos en entender que las “acciones comunicativas no son perfectas, son 

falibles y, que, por ello, la “comunicación podría hacer que las relaciones sociales 

fluyan o se generen conflictos”. Sin embargo, esto se asocia cuando “uno de los 

interlocutores pierde la dimensión ética” (Docente, entrevista, 2021). 

Para las y los estudiantes de Contextual y Proyectivo, una comunicación poco asertiva 

se produce cuando parte del “individualismo” y “egocentrismo” al estar “centrado en las 

propias ideas que de escuchar al otro”. Agregan que se es poco asertivo cuando se 

usan “palabras ofensivas”, cuando desde el principio una de las personas no está 

dispuesta a escuchar primero y juzga las ideas del otro. Incluso cuando se está a la 

“defensiva” y lo agrava, según ellos, con las expresiones faciales y el tono de la voz 

que pueden perjudicar la comunicación. (Estudiantes, entrevista, 2021) 
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Para las y los estudiantes de Conceptual, una comunicación poco asertiva se da 

cuando se usan métodos que califican como “incorrectos”, tales como la “agresión 

física” y “alzar la voz”. Dicen también que no se es asertivo en la comunicación cuando 

no “hay honestidad”, cuando “no hay escucha”, cuando “no hay respeto y se quieren 

imponer las ideas”. Como para ellos es tan importante la escucha, asocian la poca 

asertividad cuando hay ausencia de esta entre las partes, cuando hay un maltrato 

verbal con “palabras ofensivas”, cuando hay “peleas” y “conflictos” y “no hay manera de 

adecuada de arreglarlos”. Hacen énfasis en que, cuando no hay “honestidad” y 

“veracidad” en la comunicación, no “hay un lazo de confianza entre los individuos” 

(Estudiantes, entrevista, 2021).  

Para las familias una comunicación poco asertiva, en términos generales, se da cuando 

una información se conoce “fuera de tiempo”, “de forma incorrecta”, “mentirosa” y 

“crítica”. Cuando no es una comunicación recíproca, poco atenta, que ataque y juzgue; 

cuando la información desvía el propósito, es irrespetuosa y confunde. Cuando se 

asume la postura del otro y cuando sólo se señala lo negativo17.  

Agregan que la “imposición de ideas” y la “no aceptación de las ideas del otro” pueden 

ser características de una comunicación poco asertiva con los docentes. “Cuando es 

ambigua, desenfocada y con vacíos que se prestan a malinterpretaciones”. Otro grupo 

de características que destacan es que una comunicación poco asertiva es aquella que 

no escucha a la otra parte, cuando es hermética, cuando es tendenciosa, cuando se da 
                                                
17 Se le consultó a uno de los profesores del Ciclo Proyectivo sobre la entrega de informes. Al respecto 
dijo que los docentes, aunque no tienen un protocolo establecido para entregar un informe a las familias 
sí tienen unas directrices y decisiones tomadas junto con el Equipo de Ciclo. Para el Instituto no es muy 
lógico tener un protocolo estandarizado y homogéneo porque las familias y los estudiantes son diversos. 
Lo que sí pasa en el Merani es que, antes de la reunión con la familia para la entrega de informes, hay 
unas reuniones de balance y de ciclo. Allí los docentes deciden, estudian y analizan con las directivas 
las medidas de algunos casos que tienen riesgo de reprobación o de asuntos que hayan pasado con los 
estudiantes y que deban considerarse.   
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mucho rodeo y no es directa. “Los mensajes equivocados y la desinformación generan 

conflicto y reprocesos” (Familia, encuesta, 2021). 

En cuanto a la comunicación poco asertiva entre familias y los hijos e hijas, resaltan la 

agresividad y las mentiras, cuando lo importante es ser escuchado y no escuchar, 

cuando se habla con palabras que humillen, o se impone el propio punto de vista; 

cuando hay malas palabras, gestos inadecuados, tonos “altos” o sarcásticos o cuando 

impera el silencio. También cuando hay indiferencia y se resalta solo lo negativo. 

“Cuando ambas partes quedan con una mala sensación y prefieren guardarse las 

cosas” (Familia, encuesta, 2021).  

Figura 4. Comunicación poco asertiva 

 

Conflictos comunicativos que generan modelos mentales negativos 

Los modelos mentales negativos que se presentan en la formación de vínculos 

comunicativos entre las familias y estudiantes con los docentes y entre las familias con 
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sus hijos e hijas, responden a conflictos metodológicos, semánticos y emocionales. La 

clasificación de estos ejes temáticos se da luego de analizar y organizar las respuestas 

de las encuestas y entrevistas. 

Conflictos metodológicos 

Estos conflictos metodológicos están proyectados en los límites que tiene la naturaleza 

de los canales comunicativos y en las estrategias poco asertivas. Por ejemplo, algunos 

profesores mencionaban que, si bien es cierto que la virtualidad ayudó a garantizar las 

clases en casa durante la pandemia, la cámara apagada se volvió un conflicto 

comunicativo. “Las tecnologías cuando se tiene un buen manejo, son buenos canales, 

de lo contrario se vuelven barreras” (Docente, entrevista, 2021).  

Los estudiantes aludían a algunas excusas para mantener la cámara apagada, algunas 

de ellas no se podían invalidar como por ejemplo una supuesta falla en la señal de 

internet. La cámara apagada fue un conflicto comunicativo importante para los 

docentes porque no permitía ver el estado de ánimo o de atención de sus estudiantes. 

Detrás del dispositivo sin encender podría estar pasando cualquier cantidad de 

situaciones, como, por ejemplo, un estudiante deprimido, acomplejado, un estudiante 

jugando video juegos, haciendo videos para las redes sociales, durmiendo, o 

avergonzado de su familia y de su casa. Los docentes no solo se conectan con sus 

estudiantes para abordar los temas, sino que también hacen una lectura integral de su 

estado emocional. “Es importante para nosotros saber cómo están, cómo se sienten. 

Muchos de los estudiantes desaparecieron en la virtualidad” (Docente, entrevista, 

2021).  
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Otro conflicto que se evidenció en la virtualidad, fue la intromisión de la familia en las 

clases. Aunque se presentaron algunos casos aislados, un par de familias confrontaron 

al docente por llamarle la atención al estudiante.  

La forma comunicativa verbal si bien supone una cercanía que prefieren siempre los 

docentes, también implica un riesgo de viciar la información. En algunas ocasiones 

cuando de manera verbal se envía una razón o cuando se explica lo sucedido, esta 

explicación podría cambiar de versión cuando se retoma posteriormente.  

Las y los estudiantes de Conceptual dicen que para ellos se establece un conflicto 

comunicativo de carácter metodológico con los profesores, cuando “hacen un llamado 

de atención generalizado”. No les gusta sentirse regañados por algo que no hicieron ni 

mucho menos juzgados por culpa de unos pocos. Tampoco les gusta que los regañen 

delante de todo el salón porque ellos dicen sentirse expuestos y “humillados”. “Cuando 

uno le va a decir algo al profe en privado y él dice que vaya al puesto o que lo diga 

frente a todo el mundo” (Estudiante, entrevista, 2021).  Por último, dicen que ven como 

un conflicto comunicativo con sus docentes el hecho que no los dejen hablar y los 

interrumpan.  

Con las familias el panorama no cambia mucho. El primer conflicto que nombran los 

estudiantes de Contextual y Proyectivo es la disposición de escucha de sus padres. 

“En mi caso mi papá me impone lo que quiere para mí; que yo no quiero estudiar ahí o 

quiero hacer otro curso, pero no escucha y se mantiene en su idea porque se tiene que 

hacer como él dice” (Estudiante, entrevista, 2021).  

Los conflictos metodológicos que destacan las familias se deben en su mayoría al 

modelo mental negativo que tienen sobre la demora en los tiempos de respuesta de los 

docentes a un correo. “El correo virtual a veces es un medio lento en la comunicación” 
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(Familia, encuesta, 2021). Y no es solo en la demora para recibir una respuesta, sino 

que algunos dicen que sus correos jamás son contestados. “Algunos docentes no 

contestan correos, así los padres quedamos llenos de dudas, o incluso con ofertas, 

propuestas y demás que no fueron escuchadas” (Familia, encuesta, 2021). Entonces, 

parten de la idea de que otro conflicto metodológico es limitar el canal con el docente a 

un correo y no a un medio más inmediato, como el WhatsApp. Pero, este medio no es 

del todo bien recibido por algunos pocos padres que dicen no sentirse incluidos, 

sencillamente porque no usan esta plataforma y sienten que los que tienen 

comunicaciones por WhatsApp con el docente, tienen acceso e información 

privilegiada.  

En cuanto a la relación comunicativa con sus hijos e hijas, dicen que el tiempo genera 

un conflicto metodológico que les impiden tener tiempos amplios y prolongados para 

compartir, porque lo ven limitado: “Cuanto intento hablarle mientras está ocupado en 

otra actividad, es decir no buscar el momento preciso” (Familia, encuesta, 2021). Otro 

conflicto que mencionan, tiene que ver con el estado de ánimo de los hijos e hijas que 

no les permite establecer un momento adecuado para dialogar. Este conflicto está muy 

ligado a lo emocional, porque los supuestos y prejuicios empiezan a surgir de parte y 

parte para asumir la disposición del otro, ya sea porque se piensa que el padre está 

bravo o que el hijo entrará en una actitud de rebeldía.  

Conflictos semánticos 

El Instituto Alberto Merani, durante más de 30 años de existencia, ha desarrollado un 

lenguaje propio de más de 200 palabras o meranismos, como se conoce internamente 

el fenómeno, que no necesariamente coincide con las interpretaciones y significados 

de las familias y estudiantes. “El papá no necesariamente está metido en el vocabulario 
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que se usa en la institución educativa” (Docente, entrevista, 2021). Y no es que los 

términos sean difíciles de comprender, sino que, por ejemplo, la autonomía es una de 

las competencias más importantes que los estudiantes deben desarrollar a lo largo de 

su proceso. Sin embargo, tiene un significado muy distinto al modelo mental que tiene 

la familia, y, por ende, su interpretación resulta resistiendo al modelo pedagógico o 

entorpeciendo el proceso del estudiante. “Lo que es autonomía para el instituto no es 

autonomía para los papás. El problema de eso está en que se resisten a asumir los 

conceptos desde sus propias creencias” (Docente, entrevista, 2021).    

El uso del lenguaje técnico o confuso no sólo se da con la interpretación del modelo 

pedagógico sino también se da en las aulas de clase. Algunos profesores llegan con 

mucha información de su carrera profesional y estudios de posgrados, que resultan 

usando un lenguaje complejo de difícil comprensión para los estudiantes. “Me ha 

pasado que uso un lenguaje complejo cuando me emociono y luego veo en sus rostros 

que los estudiantes no están entendiendo” (Docente, entrevista, 2021).  O lo contrario, 

cuando se usa un lenguaje muy coloquial, las familias no asumen con seriedad lo que 

se les está comunicando.  

Con los estudiantes del Ciclo Exploratorio, como no tienen desarrollado el lenguaje 

para expresar muchas de sus emociones, los profesores en su mayoría recurren a los 

pares para traducir y buscar otras palabras para entender lo sucedido. O lo que hacen 

es actuar la situación para establecer los hechos. Un ejemplo que una profesora 

menciona, es cuando, por ejemplo, los niños pelean por un juego. Lo que hace la 

docente es preguntar a cada uno de los niños y niñas la versión de lo sucedido. 

Además de lo que pueden verbalizar, les pide actuarlo. Así se va construyendo la 

historia para luego ella dar una versión final y preguntarles a los niños si fue así como 
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sucedió. Después de establecer que un niño no quería prestarle el juego porque no 

había terminado de jugar con él, le explica al otro niño que cada uno tendrá unos 

tiempos para poder disfrutar del juguete. Y que para que eso ocurra, deberán 

compartir.  

Otro conflicto semántico complejo es el uso del lenguaje incluyente. Algunos profesores 

del Merani han sido formados bajo una visión que contempla los cambios que ha tenido 

la humanidad, las nuevas maneras de comunicarnos, la importancia social del 

lenguaje, entre otros aspectos. Tienen normalizado el uso del lenguaje incluyente, sin 

embargo, notan la molestia de algunas familias cuando se expresan de esa manera. 

Unos lo mantienen y explican sus razones, otros, prefieren no usarlo porque están en 

desacuerdo con su implementación.  

Desde la perspectiva de las familias, los conflictos comunicativos que perciben se 

deben principalmente a los términos y definiciones manejados por los profesores. Se 

trata de un lenguaje técnico que no les permite comprender: “Una barrera comunicativa 

es el lenguaje pedagógico porque es demasiado enredado”. “Mi falta de conocimiento 

sobre los procesos del Merani. La falta de información específica sobre el desarrollo y 

la metodología, aún tengo muchas inquietudes” (Familia, encuesta, 2021). Esto podría 

ocasionar ansiedad en las familias al no comprender lo que pasa en el proceso de 

formación con sus hijos e hijas.  

De tipo semántico con sus hijos, dicen que los monosílabos que usan los adolescentes 

no les permiten establecer con mejor precisión lo que les molesta, por ejemplo. O en 

caso contrario, no usar las palabras adecuadas para preguntar por una situación 

delicada o cuando no hay claridad por parte de los hijos sobre las instrucciones al 

momento de dar una orden en la familia.  
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Conflictos emocionales 

Los conflictos emocionales están proyectados en las afectaciones de los sentimientos 

de las personas. “Los profes son muy afectuosos y yo soy más distante. La gente 

puede mal interpretarlo, expresar sentimientos a partir del contacto no me nace” 

(Docente, entrevista, 2021). Lo que expone el profesor podría referirse a un conflicto 

emocional donde la otra persona choca con una actitud seria que algunos padres 

malinterpretan. “Hay una intencionalidad de malinterpretar el tono porque parten de 

una mala fe del profe” (Docente, entrevista, 2021).   

Otro conflicto emocional es que las familias asumen que los estudiantes tienen una 

manera de pensar o de creer y el problema se genera cuando se ven confrontados. 

Empieza a sentir una disincronía entre las dos versiones. “Cuando esto pasa, algunas 

familias prefieren que el estudiante no esté presente. Yo por mi parte, me niego porque 

los estudiantes deben estar allí porque son los directamente involucrados” (Docente, 

entrevista, 2021). 

Una situación del mismo orden se presenta cuando las familias se separan. En la 

mayoría de los casos, este conflicto entre los padres recae en los hijos e hijas porque 

no tienen idea de cómo manejarlo: “Ha pasado que el padre y la madre tiene dos 

versiones del asunto. Muchas veces llegan a la reunión y empiezan a pelear entre sí. 

Lo que ocasiona un ruido en la comunicación tenaz porque no quieren llegar a 

acuerdos. Se culpan el uno al otro” (Docente, entrevista, 2021).  

En cuanto a los estudiantes de Contextual y Proyectivo, por ejemplo, cuando no 

pueden verbalizar lo que sienten, se encierran, no quieren hablar con nadie y lloran: 

“Algunos estudiantes se les dificulta reconocer el malestar que están sintiendo, no 

logran expresarlo con palabras y acuden al llanto como una manera de comunicar su 
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frustración o miedo” (Docente, entrevista, 2021).  A este tipo de comunicación no verbal 

que es considerado como un conflicto sicológico de tipo emocional, hay que ponerle 

mayor atención para indagar el origen de esa resistencia. 

Un conflicto frecuente que ven los profesores en los estudiantes de los dos Ciclos 

mayores, comunicativamente hablando, es que cuando se les hace una observación, 

se lo toman de manera personal y empiezan a defenderse porque se sienten atacados. 

Construyen su vínculo comunicativo desde la desconfianza y prevención con el adulto, 

viéndolo como un enemigo permanente que, tiene la intención de “hacerle daño” 

(Docente, entrevista, 2021). Ven la evaluación actitudinal, por ejemplo, como una 

manera de etiquetarlos y de evaluarlos de forma subjetiva, desconociendo que hay 

todo un trasfondo investigativo y pedagógico, donde existen unos niveles de idoneidad 

que determinan el estado de su desarrollo: “Los estudiantes tienen la idea de que “el 

adulto no me va a entender”, como si uno hubiera nacido viejo” (Docente, entrevista, 

2021).   

Existe esta prevención con los docentes, pero con las familias, hay temor del regaño. 

Este temor es otro modelo mental negativo que determina el vínculo de los hijos e hijas 

con las familias, porque hace que a veces oculten cosas en casa o que no hablen con 

sicólogos porque la familia lo desaprueba y podría tomar una actitud hostil con el 

estudiante: “Tienen el prejuicio recurrente que todo lo que digan puede ser usado en su 

contra y que pueden afectar sus calificaciones” (Docente, entrevista, 2021). Por eso, 

tergiversan la información, la ocultan, dicen una cosa en el colegio, pero otra en casa, 

o, se justifican y responsabilizan a otros para evitar ser reprendidos: “Este asunto hay 

que saberlo mediar, porque ellos no han entendido que nuestra misión es ayudarlos a 

ser mejores y no a dañarles sus vidas” (Docente, entrevista, 2021). Argumento que, 
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según los profesores, tampoco está claro en la familia, porque algunas veces prefieren 

“ponerse una máscara de familia perfecta”. Las interacciones comunicativas pueden 

verse influenciadas por dos tipos principales de conductas interpersonales: 

gratificaciones y críticas. Las gratificaciones son acciones que refuerzan positivamente 

al interlocutor, como elogios, aprobación o escucha activa. Las críticas, por otro lado, 

son acciones que señalan negativamente al interlocutor, como la crítica directa, la 

desaprobación o la interrupción. Las gratificaciones tienden a facilitar la comunicación y 

fortalecer los vínculos entre las personas. Cuando se dan gratificaciones, los 

interlocutores se sienten valorados y apreciados, lo que puede crear un ambiente de 

comunicación más positivo y cooperativo. Por otro lado, las críticas tienden a 

obstaculizar la comunicación y pueden debilitar los vínculos. Cuando se hacen críticas, 

los interlocutores pueden sentirse heridos, juzgados o a la defensiva, lo que puede 

llevar a una comunicación menos efectiva ya la ruptura del vínculo. 

Sin embargo, es importante destacar que esta teoría es una simplificación y que las 

interacciones comunicativas son inherentemente complejas. No todas las 

gratificaciones son beneficiosas, ya veces las críticas constructivas pueden ser 

necesarias para resolver problemas o mejorar la comunicación en las relaciones 

interpersonales. Además, la calidad de la relación preexistente entre los interlocutores 

y el contexto de la conversación también desempeñan un papel importante en cómo se 

perciben y se manejan las gratificaciones y las críticas. 

Desde la perspectiva de los estudiantes, hay un modelo mental negativo de la 

comunicación, cuando perciben que un docente se previene con un curso: “Hay cargas 

emocionales que hacen perder el sentido del mensaje. Si tiene una discusión con cierto 

grupo, es posible que con ideas prestablecidas se refiera a otro grupo” (Estudiante, 
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entrevista, 2021). Ven con preocupación, la idea que tienen del estatus del estudiante 

versus el estatus del docente. Ellos creen que allí, por la diferencia de poderes, se 

limita lo que el estudiante quiere decir o les da la ventaja a los profesores de tener 

siempre la razón. 

En cuanto a los modelos mentales negativos emocionales con las familias, se generan 

dependiendo de su aprobación o desaprobación sobre situaciones académicas o 

socioafectivas, como el caso del noviazgo: “Uno se reserva por miedo a la autoridad o 

a que desaprueben lo que uno quiere”, “Uno se reserva para no sentirse herido”, dice 

uno de los estudiantes encuestados. (Estudiante, entrevista, 2021) 

Los modelos mentales negativos hacia los padres se construyen a partir de “prejuicios” 

y creencias contrarias: “Cuando mi papá no está de acuerdo se enoja y me regaña”. 

Los estudiantes se previenen cuando sienten que sus padres reflejan en ellos “sueños 

frustrados”, “No quiero que te pase esto porque a mí me pasó entonces no le dejan a 

uno crear su propio camino, sino que se lo quieren crear a uno” (Estudiante, entrevista, 

2021).    

Por su parte, las familias ven como un conflicto emocional la “falta de oportunidad” que 

tienen para saber por parte del profesor sobre lo que fallan los hijos e hijas y poderlo 

mejorar a tiempo. Adicionalmente, dicen que los correos y la demora en contestar las 

comunicaciones les ocasiona enojo porque sienten que con el correo se pierde 

humanidad, no hay una comunicación directa y porque con la demora o la ausencia de 

una respuesta, se sienten que no son escuchados: “La falta de respuesta. Pasaban 

meses para obtener una respuesta ante una situación que a mi criterio merecía mayor 

oportunidad de atención” (Familia, encuesta, 2021).  
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Un sentimiento asociado a conflictos metodológicos tiene que ver con el WhatsApp de 

los profesores. O sienten que es deber del profesor dar su celular para mantener una 

constante comunicación o que produce una desigualdad en la información donde se 

privilegia al que tiene acceso directo.  

En cuanto a los conflictos emocionales detectados con sus hijos e hijas, se refieren a 

que sienten que sus hijos siempre temen por el regaño así que esa prevención 

entorpece la comunicación en cuanto a confianza y honestidad de parte y parte.  

“A veces le hablo como si fuera un adulto...” (Familia, encuesta, 2021). También las 

familias dicen que sus hijos e hijas viven como enojados y que esa actitud de 

prevención, de querer imponer su opinión y su impulsividad, no hace que fluya la 

comunicación y carga a las partes de emoción, expresada muchas veces en el tono de 

la voz, regaños, gritos, cantaleta o en ignorar al padre o a la madre, contestarle feo o 

mentirles.  

Los juicios de valor se vuelven cruciales manejarlos en las relaciones entre familias y 

sus hijos e hijas porque se crean como un modelo mental negativo comunicativo, 

debido a que los padres y madres juzgan las situaciones o las personas a las que los 

hijos se refieren, por lo que ellos prefieren no mencionar el tema a sus padres. “Tal vez 

hago muchas preguntas y suelo saturarlo. En ocasiones hago juicios o me anticipo a su 

conversación” (Familia, encuesta, 2021). Los jóvenes empiezan a evitar hablar de su 

vida social y académica porque sienten que sus padres no los comprenden y no 

confían en sus decisiones. Pero, junto con la evasión que puede ser por disgusto o 

enojo, también podría el miedo convertirse en un modelo mental negativo 

comunicativo, sobre todo cuando se quiera abordar nuevas experiencias o temas 

nuevos que de entrada los hijos ya suponen la reacción adversa de su padre o madre. 
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“Se cierra, no les ve importancia a cosas que para mí son importantes” (Familia, 

encuesta, 2021). 

Las proyecciones de los padres también juegan un papel importante al momento de 

comunicarse con los hijos e hijas. “Quiero inculcar en él la importancia de la excelencia, 

de hacer los trabajos impecables, completos y en un nivel superior, pero él a veces 

considera que hacerlos de cualquier forma, ya es suficiente. Allí tenemos grandes 

desencuentros que al final terminan en conflicto” (Familia, encuesta, 2021)  

Modelos mentales que generan conflictos comunicativos 

En las entrevistas y encuesta realizadas a familias, docentes y estudiantes no solo se 

determinaron los conflictos comunicativos que generan modelos mentales negativos y, 

por ende, una afectación en la conducta de las personas consultadas, sino que 

también en las respuestas se puso en evidencia que hay modelos mentales que 

generan conflictos. En este caso, se pudieron clasificar los modelos mentales en tres 

categorías: por género, por la edad de las personas y por la jerarquía. Por lo expresado 

en sus respuestas, estos tres aspectos suelen ser motivo de rechazo o aceptación para 

establecer un vínculo de credibilidad y confianza al momento de comunicarse entre 

familias, docentes y estudiantes.  

Por la edad  

“Es que nos angustia que seas tan joven”, dice una de las profesoras de los primeros 

ciclos, quienes unos padres le expresaron su preocupación al verla porque asociaron 

su juventud con la carencia de experiencia. A esta profesora le tocó sacar todo el 

repertorio académico, cognitivo y laboral para hacerle pulso al modelo mental negativo 

expresado. “Son los mismos que se sienten mejor cuando el Coordinador de curso, que 

mucho mayor que yo, los atiende”. Una profesora reflexiona sobre lo que unos papás le 
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dijeron debido a su supuesta inexperiencia por el hecho de no tener hijos. (Docente, 

entrevista, 2021). 

Un profesor que es egresado del Instituto cree que los padres sienten que esa 

experiencia institucional no está arraigada en él por su juventud. Que genera mucha 

más credibilidad lo que diga el Director o un autor, si la discusión está centrada en un 

tema académico o actitudinal. En los estudiantes, por ejemplo, los profesores sienten 

que ellos leen la juventud según la personalidad del profesor, la flexibilidad y la relación 

fraterna.  

Algunas familias atribuyen la facilidad de hablar con sus hijos e hijas por la edad de 

desarrollo que por el hecho de ser hombre o mujer. Dicen que para ellos es mucho más 

fácil comunicarse con sus hijos cuando son niños que cuando son adolescentes.  

Por género 

Muchos padres y madres suelen sentirse tranquilos cuando sus hijos e hijas recién 

ingresan al Instituto y los recibe una profesora. “Muchos piensan en encontrarse con la 

“señorita Miel” de la película Matilda” porque asocian esa imagen de la profesora de 

preescolar con una identidad materna. Posiblemente podría pasar que desconocen que 

hay un rigor académico que tiene como propósito jalonar el desarrollo, establecer 

límites y llamar la atención. “Por eso siempre trato en el primer encuentro romper la 

idea de la profe “mamá” que cuida en el colegio al niño o niña” (Docente, entrevista, 

2021).  

Los profesores de los primeros ciclos sí notan la diferencia en la cercanía de docentes 

y familias, cuando se trata de profesoras, profesores, padres y madres. Por ejemplo, 

las profesoras que son madres se ganan más fácil la confianza de las madres y 

entablan el diálogo en ese rol de comprensión. Pero las profesoras dicen que cuando 
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los padres se acercan a ellas, sus inquietudes están concentradas en el cómo hacerlo, 

y cómo hacerlo bien para que la madre no se enoje. En el caso de los profesores, 

dicen que tanto las madres como los padres sienten un vínculo más pragmático, no 

tanto de confianza, sino de resolver las situaciones de forma rápida y eficaz.  

Los profesores en general dicen que no sienten una diferencia en el trato por ser 

hombre, mientras que las profesoras dicen que sí es evidente el trato, sobre todo con 

las familias y en algunas ocasiones con los estudiantes. No es una coincidencia que la 

mayoría de profesoras estén concentradas en los ciclos menores y en los ciclos 

mayores esté la mayoría de profesores. “No sé qué tanto sea intencional o replicado de 

la cultura. Me preocupa que los estudiantes crecen un poco en una burbuja frente a 

esos estereotipos de género y roles” (Docente, entrevista, 2021).  

En cuanto al trato de estudiantes por el hecho de ser mujer u hombre, la mayoría de 

profesores dicen no tener distinción. “Por eso me dicen que soy un poco duro porque 

mi trato no varía mucho si niña o niño, no cambio. Eso tiene fortalezas, pero tiene 

debilidades” (Docente, entrevista, 2021). Respuesta que varía cuando se les pregunta 

a las y los profesores si sienten un trato distinto de vuelta por ser mujer y hombre. “De 

manera inconsciente he sentido que hay estudiantes que se limitan por el hecho de ser 

hombre, se cierran. Sobre todo, en los ciclos menores, les genera miedo que sea un 

profe hombre” (Docente, entrevista, 2021).   

Para unos, es importante tener en cuidado de no caer en prejuicios de género, para 

otros, el tema no es evidente y no lo asumen como un problema al que se le deba 

prestar atención. “Intento ser consciente de ello y lo intento desarmar siempre. Se me 

escapará algo muy seguramente, por eso leo sobre el tema” (Docente, entrevista, 

2021). Los profesores que tienen baja comprensión sobre el tema, no le ven la 
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importancia a hacer conciencia de esa distinción y anteponen su creencia u opinión. 

“No creo en el machismo o feminismo, todos somos iguales en la equidad, todos 

tenemos las mismas capacidades y herramientas. Uno le puede mostrar a los 

muchachos con estadísticas que sustentan la desigualdad salarial, por ejemplo, o la 

demanda de carreras por género... y que uno puede cambiar esas circunstancias, que 

no son determinantes y que se puede tener éxito independiente del género” (Docente, 

entrevista, 2021).   

Algunos profesores piensan que los estudiantes no tienen rechazo a los temas de 

género mientras que ellos y las familias sí, porque existe un miedo permanente por la 

reacción de las familias en contra. Aún persiste en los profesores y familias, la idea que 

existen temas y casos específicos para un hombre profesor o una mujer profesora. Por 

ejemplo, el desarrollo de las niñas. O por la manera de decir las cosas, entonces para 

una familia le resultaba mejor hablar con el coordinador por ser hombre y porque 

podían ser “descarnados” que con la sicóloga del ciclo.  

No es cuestión de cambiarles faldas a los semáforos, mientras que tengamos 

aprendida una estructura cultural que le asigna roles, características y una 

comunicación específica a los hombres y a las mujeres. Vale más el superar los 

prejuicios sociales, en el ámbito educativo, por ejemplo, como en la 

conformación del equipo directivo y el destacar siempre a las personas por su 

calidad humana y capacidad de trabajo (Docente, entrevista, 2021). 

Los estudiantes de los ciclos mayores creen que hay un trato diferencial por parte de 

los profesores del área de deportes porque tratan de manera distinta a los estudiantes 

hombres y a las estudiantes mujeres. “Se espera más de los hombres que de las 

mujeres. A las mujeres se les piden hacer 5 vueltas y a los hombres que hagan 7”. “Yo 
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si entiendo esa diferencia, no le he sentido como falta de respeto, sino que 

biológicamente tenemos un impedimento” (Estudiante, entrevista, 2021). Las posturas 

sobre este tema fueron diversas: “No lo hay en deportes porque no es una imposición”. 

“No estoy de acuerdo. Los profes valoran el esfuerzo sobre el propio cuerpo” 

(Estudiante, entrevista, 2021). Otra área que mencionaron fue la de Comunicativa. 

“Algunos profes piensan que las mujeres supuestamente se destacan más porque 

hablamos más y eso no es del todo cierto” (Estudiante, entrevista, 2021).  Las niñas y 

niños de los ciclos menores no sienten un trato diferencial por género. 

Otro aspecto que destacaron las estudiantes de Proyectivo fue la actitud que toman 

algunas docentes cuando hablan de género o de feminismo: “Solemos hablar sobre el 

feminismo, pero hay algunos profes que en su lenguaje corporal se les nota el fastidio” 

(Estudiante, entrevista, 2021). También, sienten un trato diferencial con las familias por 

su condición de género cuando se trata de socializar con amigos o pedir permiso. “Yo 

siento la diferencia por ser mujer cuando pido permiso. Mi hermano sale con sus 

amigos y llega tarde, yo no puedo porque me castigan”. “Pequeñas acciones que me 

hacen sentir pordebajiada, no tengo tanta independencia, para mis papás no soy capaz 

de cuidarme a mí misma” (Estudiante, entrevista, 2021).  Los estudiantes hombres 

detectan un trato diferencial por edad y género: “Mi hermana es pequeña, pero yo a la 

edad de ella ya hacía tareas solo. Mi papá me obliga a hacerle las tareas”. “Mi 

hermanita cada vez que pide algo se lo dan. A mí me toca ganármelo” (Estudiante, 

entrevista, 2021).  

Por su parte, las familias ven que el asunto de género no tiene nada que ver con la 

forma en comunicarse con los docentes e hijos e hijas. Asocian otros factores que sí 

influyen en la comunicación como la empatía pero que, por el hecho de ser hombre o 
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mujer, “no cambia la comunicación”. “Me es indiferente el género de la persona con la 

cual tengo que comunicarme, desde que se haga con el debido respeto de ambas 

partes”. “Para nada, hombre y mujer son exactamente iguales para mí. Ambos tienen 

las mismas capacidades y habilidades tanto personales como profesionales y por ello 

están en el cargo que están, independiente de su sexo” (Familia, encuesta, 2021).  

Otra familia dice que “las coordinadoras mujeres siempre tienen una mejor 

comunicación, son más agradables y asertivas y no tan autoritarias”. Asocian el género 

a la receptividad y a su parecer cree que una profesora mujer podría entenderla mejor.  

Por jerarquía 

Cuando el profesor es egresado produce admiración en algunos padres y proyectan a 

su hijo en él. Las familias sienten más confianza, aunque su juventud los haga dudar 

en algunas ocasiones por la experiencia. Por su parte, las familias dejan ver una 

jerarquía en la comunicación, según su estilo de autoridad. Una familia, por ejemplo, 

dice que su forma de comunicar debe ser directa porque al hijo no le gusta que sus 

padres se extiendan (Familia, encuesta, 2021). Otros, por ejemplo, que podría 

responder a un modelo más democrático, dicen que su hijo está tranquilo cuando 

hablan y tiene la confianza de expresar lo que dice y lo que piensa. Otra familia, por 

ejemplo, dice que la forma en la comunicación varía dependiendo del tema porque 

habrá un tono de autoridad si no se cumplen las normas y que esperan que el hijo 

realice lo que se le pide inmediatamente porque la familia no tiene la suficiente 

paciencia.  

En cuanto a los profesores, las familias piensan sobre los docentes que a ellos les 

preocupa más la carga laboral que tienen que los procesos de los estudiantes. Otros 

ven una relación comunicativa jerárquica y de esa manera problemática porque dicen 
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que lo que puedan expresar influye en la visión del docente y por ende en la evaluación 

del estudiante. Una familia específicamente ve con preocupación que el docente no la 

comprendió lo suficiente como para darse cuenta de que necesitaban apoyo y fue la 

familia misma quien identificó y solicitó ese apoyo. 

A los estudiantes tampoco les gusta sentirse en desventaja cuando están afrontando 

una dificultad con un profesor y sentir que no tienen garantías. Esto pasa, por ejemplo, 

cuando sienten que un “profe defiende un punto de vista y lo hace favoreciendo al 

colegio, pero no tiene en cuenta las opiniones de los estudiantes” (Estudiante, 

entrevista, 2021). “Yo siento que deben favorecer lo que piensa el colegio porque 

pueden perder su trabajo”. O piensa que, si contradicen una decisión institucional, “es 

probable que el colegio tome una actitud defensiva” contra el estudiante.   

El otro pulso, según los estudiantes, está presente cuando la familia se encarga de 

solucionar el problema, excluyendo a los docentes: “Mi mamá es autoritaria y mi papá 

es tradicional. Mi papá nos pedía una agenda todos los días en la que escribíamos lo 

que hacíamos en el colegio. Si no, nos regañaba muy mal, yo no le decía a mi docente, 

pero se hacía evidente. Mi papá solo defendía la forma en que nos criaba” (Estudiante, 

entrevista, 2021).  
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Estrategias de intervención para superar los conflictos comunicativos que 

generan los modelos mentales negativos 

"(...)el tejido no es otra cosa que un texto,  

como nos indica el origen etimológico de las dos palabras:  

tejido y texto, que los dos derivan del vocablo latín texere.  

Además, en Quechua se utiliza la misma palabra  

para referirse a hilo y para referirse a lenguaje."  Cecilia Vicuña18 

Lo primero que se quiere destacar de esta investigación es la importancia del rol de los 

docentes y de las familias en la vida y desarrollo de los niños, niñas y adolescentes. Su 

responsabilidad como adultos, profesionales y mediadores de la cultura, pertenecientes 

a unas instituciones sociales está determinada por un marco de socialización y crianza 

y por un marco legal (Berns, 2013). Esta socialización y crianza les implica determinar 

los aspectos que son pertinentes para responder a una educación de calidad tal y como 

lo exige el Código de Infancia y Adolescencia de Colombia19 y en el PEI. Pero también, 

su responsabilidad en el impacto del desarrollo del estudiante de su dimensión 

cognitiva, práxica y socioafectiva, como lo define la Pedagogía Dialogante, como los 

aspectos fundamentales que debe cubrir una educación de calidad (Julian. De Zubiría, 

2006). Por eso, es a penas comprensible que la motivación desde la pedagogía y 

desde la comunicación sea revisar las relaciones y empatía que existe entre los 

                                                
18  (Barderi. Pujadas, 2002) El origen del tejido Cecilia Vicuña y la poética. 
https://www.nodo50.org/mujeresred/cecilia_vicuna.html 
19Artículo 28. Derecho a la educación. Los niños, las niñas y los adolescentes tienen derecho a una 
educación de calidad. Esta será obligatoria por parte del Estado en un año de preescolar y nueve de 
educación básica. La educación será gratuita en las instituciones estatales de acuerdo con los términos 
establecidos en la Constitución Política. Incurrirá en multa hasta de 20 salarios mínimos quienes se 
abstengan de recibir a un niño en los establecimientos públicos de educación.  
Artículo 39. Obligaciones de la familia. Nº.8 Asegurarles desde su nacimiento el acceso a la educación y 
proveer las condiciones y medios para su adecuado desarrollo, garantizando su continuidad y 
permanencia en el ciclo educativo 
Artículo 42. Obligaciones especiales de las instituciones educativas. 2. Brindar una educación pertinente 
y de calidad (Código de Infancia y Adolescencia, n.d.) 
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docentes y estudiantes y sus familias. Aunque la comunicación no es el único factor 

que asegura el propósito de una educación de calidad, sí es determinante en la 

construcción del sentido de la vida social de una institución educativa. (VIZER, 2006)  

En ese sentido, la vida social de una institución educativa tiene mucho que ver con el 

modelo pedagógico construido por las directivas que le ofrecen a la sociedad como una 

manera de mediar al niño o niña en formación, de acuerdo con un carácter ideológico. 

En el caso del Merani, sus directivas plantean la Pedagogía Dialogante como 

respuesta a un derecho que tiene todo ser humano a ser formado para que pueda ser 

autónomo, pensante, crítico y con capacidad de elegir de manera libre, con el fiel 

propósito de garantizar la dignidad humana de los que lo rodean (Proyecto Educativo 

Institucional Instituto Alberto Merani, 2012). A partir de este propósito, las familias y 

docentes como agentes activos eligen sumarse al modelo pedagógico, con los 

encuentros y desencuentros que puede generar toda vinculación social a un sistema 

de ideas. Lo anterior, se vio reflejado en las respuestas a las preguntas formuladas en 

la encuesta y la entrevista, dirigidas a las familias, estudiantes y docentes del Merani, 

que dejan en evidencia que, aunque se trate de una innovación pedagógica, existen 

algunas tensiones de tipo comunicativo con el modelo pedagógico, pero también hay 

una falta de mediación de tipo comunicativo por parte de los profesores para apoyar a 

las familias en la comprensión del modelo pedagógico. Se evidenció que estas 

tensiones son producto de los modelos mentales negativos que tienen las familias, los 

estudiantes y los docentes de la comunicación, de la compresión de los roles de cada 

uno, sus limitantes frente al modelo pedagógico, además de la forma en como usan los 

canales para comunicarse, el tono con el que expresan sus desacuerdos, el modo 
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como interpretan la comunicación no verbal, el propósito de sus mensajes y en cómo 

se ven en el orden social de la institución educativa. (Freíd D, 2000)  

Esos modelos mentales negativos tienen unos efectos, producto de las tensiones 

mencionadas que inciden tanto en los docentes, como en las familias y en los 

estudiantes. Esos efectos impactan de manera negativa en la confianza que se refleja 

en acciones como la prevención hacia el otro, el temperamento que puede ser hostil, la 

disposición proxémica que puede ser de rechazo, en la impulsividad para responder un 

mensaje. O sencillamente en lo que se piensa e imagina del otro.  

Como señala Nisis (2000), sin confianza no se puede educar, sólo instruir. La 

confianza implica seguridad y riesgo; se aprende a confiar a través de cada uno 

de los actos simples y complejos que realizamos en la interacción con otros. 

Debemos atrevernos a soñar la confianza y plasmarla con fuerza al interior del 

sistema educacional a través del cual construimos país. (Conejeros S et al., 

1969) 

Como profesional del Equipo de Comunicaciones del Merani se percibe que abordar la 

comunicación de una institución educativa trasciende más allá de una comunicación 

organizacional. Si la comunicación no está ligada a los principios filosóficos y 

pedagógicos del modelo educativo, no es posible cohesionar ni tejer comunidad, ni 

tampoco apoyar en la trascendencia del proyecto.  
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Figura 5. Concepción de la comunicación del Instituto Alberto Merani 

 

A través del sistema actual de comunicaciones llamado Red Meranista se atiende la 

necesidad de las familias de estar enterados 24/7 sobre información de carácter 

administrativo y académico. También se atiende la necesidad de contestar de manera 

más rápida y personalizada sus inquietudes. Esto ha ayudado a las familias y 

estudiantes a acudir de manera efectiva a la información sin esperar un correo de 

vuelta del Coordinador. También, desde la Coordinación Actitudinal, la comunicación 

con coordinadores de curso se cualifica a través de una formación para mejorar las 

relaciones con las familias y explicarles de forma más clara sobre los procesos 

académicos y actitudinales de los estudiantes. Esta cualificación sobre el proceso está 

enfocada directamente a las familias. Mientras que la comunicación para la convivencia 

está enfocada en los estudiantes y en la resolución de conflictos y reducción del 

bullying. Tal y como está expuesto en la figura, de lo que posiblemente podría tratarse 

de una concepción de la comunicación del Instituto Alberto Merani, es que prima un 

carácter unidireccional, que atiende a una necesidad de mitigar la demanda del acceso 

a la información institucional y a una necesidad pedagógica de que las familias 
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aprendan a ser resonantes y a que los estudiantes comprendan la necesidad de la 

comunicación para establecer vínculos de convivencia. También se puede establecer 

que la comunicación está enfocada en responder a una necesidad de tipo formal que 

desconoce de alguna forma los conflictos comunicativos que generan profundas 

confusiones, discusiones y malestares por parte de las familias y estudiantes, como, 

por ejemplo, explicaciones sencillas y cercanas de decisiones institucionales. Luego de 

las respuestas planteadas en el apartado anterior, se proponen las siguientes 

estrategias de intervención para superar los conflictos comunicativos que generan los 

modelos mentales negativos: 

Favorecer la comunicación desde la confianza entre familias, docentes y 

estudiantes 

Los factores que promueve la comunicación, tienen que ver con la comprensión y la 

confianza entre los interlocutores. Tanto las familias, como los docentes y los 

estudiantes deben tener claridad que la comunicación no está basada ni en la cantidad 

ni en la transmisión de información. Más bien, que la comunicación debería estar 

centrada en la comprensión del otro, llámese docente, estudiante o familia, como un 

ser humano que tiene un rol específico social, con unas responsabilidades específicas 

desde ese rol, que no son inagotables, sino que tienen limitaciones y posibilidades. 

Que con su sistema de creencias20, conocimiento y edad de desarrollo concibe la 

                                                
20 “Un sistema de creencias es un conjunto de conceptos generales que gobiernan nuestra visión del 
mundo y nuestra actividad en él. El sistema de creencias se nutre de los conceptos existentes en la 
familia y el grupo social al que se pertenece, pero su adquisición no es un proceso racional; más bien, es 
producto de una serie de interacciones entre las disposiciones innatas, las vivencias con sus 
correspondientes componentes emocionales y sensoperceptivos, la manera en que las vivencias son 
interpretadas y la historia de vida que se construye día a día. De esta manera se entreteje una red de 
conceptos que nos acompañan permanentemente y van a servir de sustrato para seleccionar e 
interpretar las experiencias venideras. Se conoce bastante bien que muchas de las interpretaciones que 
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comunicación de tipo funcional o estructural, que comete errores comunicativamente 

hablando, que establecen modelos mentales negativos, límites comunicativos y que su 

intención es tratar de ser lo más asertivo posible, aunque en algunas ocasiones no lo 

logre.  

En ese orden de ideas, se sugiere que las familias y los docentes comprendan a los 

niños, niñas y adolescentes como seres humanos en proceso de formación, que 

atraviesan unas etapas de desarrollo y que en consecuencia deben ser comprendidos 

en sus primeros acercamientos para tolerar la autoridad, los límites, interactuar con 

adultos distintos a su familia, con sus pares, construir su identidad y asumir sus 

desaciertos y equivocaciones. Se sugiere también ver en perspectiva el afecto, el 

cuidado de su integridad física y moral como un deber incuestionable que se debe 

garantizar en el hogar y en la institución educativa. Además de ver el desarrollo de los 

niños, niñas y adolescentes que necesita y se realimenta de la influencia de las familias 

y los docentes, en la medida que potencien el proceso. También, que al ingresar a una 

institución educativa implica adaptarse a unos lineamientos que, por voluntad de su 

familia, eligen para que la o el estudiante sea educado.   

La compresión de los docentes por parte de las familias y estudiantes debería partir 

desde su rol como mediador y guía en los procesos pedagógicos y de crianza. Que 

este rol está atravesado por unos estudios, formación y experiencia con cientos de 

familias con las que han tenido que interactuar. Además, que su intención es 

acompañar a los estudiantes y familias con los límites, consejos y reconocimientos que 

implica ese acompañamiento para que el proceso académico y actitudinal alcance su 
                                                                                                                                                       
damos a los sucesos cotidianos dependen más de nuestros supuestos básicos en términos de creencias 
que de los hechos en sí” (Fierro Urresta et al., 2003) 
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propósito. También, que los docentes están sujetos a una serie de decisiones 

institucionales de tipo administrativo, algunas socializadas con ellos, otras 

disposiciones que no, pero que enmarcan su diálogo sin que esto les coarte, en el caso 

del Merani, en su libertad de cátedra.  

La compresión de la familia por parte de los docentes y los hijos e hijas debería ser un 

poco más flexible, porque las familias también atraviesan por doble proceso de 

formación y aprendizaje. El primero, tiene que ver con la crianza y el segundo, con su 

rol activo en la formación académica y actitudinal de los estudiantes. No hay duda en 

que las familias sienten que tienen una gran responsabilidad de hacer “las cosas bien” 

pero muchas veces no saben cómo encontrar esa medida que no signifique un total 

desentendimiento o una angustia por tener el control. Tampoco la hay en su 

sentimiento de afecto hacia sus hijos e hijas ni en la expectativa que tienen de verlos 

siempre felices. Por eso viven en permanente angustia y alerta al no entender alguna 

situación que involucre su bienestar. De ahí la necesidad de hacerlos partícipes de una 

permanente formación por parte de las instituciones educativas sobre los patrones de 

crianza, comprensión de sus hijos y cómo pueden ellos ayudarlos de manera asertiva. 

Pero también esto dependerá mucho de la voluntad y el sentido que las familias le den 

a participar de estos encuentros para que no asistan por cumplir o por requerimiento 

institucional.  

Una de las pistas que arrojan sus respuestas en las entrevistas y encuesta es que la 

confianza se potencia cuando “pueden expresar sentimientos y emociones” con 

tranquilidad, sin sentirse señalados o juzgados. Los estudiantes, cuando se equivocan 

en los niveles, cuando reprueban el año, cuando cometieron alguna falta actitudinal, 
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cuando se sienten aburridos, cuando quieren solo hablar con sus amigos, cuando 

empiezan a defender su intimidad y lo privado, cuando luchan con la vergüenza propia 

de la adolescencia.  

“Ojalá las familias lograran comprender y ponerse en el lugar de la institución para que 

crean y sientan confianza del propósito del acompañamiento de la institución 

educativa” (Docente, entrevista, 2021). Los docentes no tienen interés en enterarse 

porque sí de los problemas familiares ni tampoco para juzgar a las familias, porque no 

habría razón. Simplemente, la confianza de escuchar y dialogar ayudará al instituto a 

dar algunas alternativas para mejorar el bienestar de las familias y de los estudiantes. 

Por tal razón, el ocultamiento de información que afecte de manera directa al 

estudiante será un impedimento para construir confianza.  

Establecer límites en la comunicación 

Los límites son las maneras que protegen los vínculos comunicativos y evitan que sean 

deteriorados por una comunicación poco asertiva. En el Merani es raro que un padre o 

estudiante sea grosero con el docente, pero no ha estado exento. “No me pasa a 

menudo, pero una vez me tocó detener la reunión por la actitud hostil de la familia. 

Estaba a punto de engancharme, pero sabía que no debía hacerlo” (Docente, 

entrevista, 2021). Cuando se presenta esta situación hostil, la mayoría de profesores 

prefieren detener la reunión y reprogramarla. Otros acuden a otras instancias para 

redirigir al padre o para solicitar acompañamiento en el siguiente encuentro. Algunos 

recurren a profesores expertos o coordinadores para comentarles la situación y recibir 

direccionamiento en el manejo de esta crisis. “Cuando (las familias) vuelven tienen otra 

tónica de disculpa”. (Docente, entrevista, 2021) 
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Una forma de ver esta hostilidad desde los docentes es que “las familias actúan sus 

emociones”, en algunas ocasiones pareciera que proyectaran sus frustraciones y que 

no entendieran las vicisitudes del proceso académico y actitudinal del estudiante. O, 

cuando una logística institucional no funciona, las familias ven como único responsable 

y representante institucional al docente.  

Una manera de manejar asertivamente estas situaciones es implementar límites, como 

efectivamente detener el encuentro, cuando se pone inmanejable por la actitud grosera 

de una de las partes. “Esto les dará tiempo para que se calmen y para que miren otras 

soluciones” (Docente, entrevista, 2021). Otra forma es no angustiarse, saber que las 

familias no están del todo conscientes de la dinámica institucional y que siempre hay 

que estar dispuesto a afrontar un disgusto. Para esto, será mejor llegar a acuerdos por 

parte y parte, que se cumplan y que sean evaluados por cierto tiempo. En el mejor de 

los escenarios, sería mejor implementar una estrategia para no tener este tipo de 

modelos mentales negativos. Sin embargo, los límites acompañados de una 

comunicación asertiva sí reducen de manera significativa este tipo de impases. Los 

límites también deben implementarse de forma cuidadosa de tal manera que no sean 

impuestos, injustos o herméticos. Esto lo que ocasionará es agudizar la ansiedad de 

las familias por no sentirse escuchadas, orientadas ni respetadas.  

Los docentes dicen también que en la manera de poner límites hay que también poner 

los propios para evitar sentir culpa o involucrarse con la familia más de lo pertinente: 

“Es importante mantener la cordura. Es difícil reconocer ese límite, pero siempre es 

mejor racionalizar la emoción, aunque se sienta frustración”. “No les voy a rogar, ellos 

(padres y estudiantes) toman sus decisiones” (Docente, entrevista, 2020). 
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Las familias de los primeros ciclos, por ejemplo, están muy dadas a tener un diálogo 

permanente con el docente, casi que diario, durante los primeros días del año lectivo, 

con el propósito de tener un reporte de su hijo o hija. El límite comunicativo en esta 

situación está determinado por un principio pedagógico donde la familia debe entender 

que su hijo o hija comparte el aula con otra cantidad considerable de estudiantes 

mediados no por una niñera o cuidadora sino por su profesora. Este principio, aunque 

no coarta la libertad del padre o madre de familia de acceder a la información sobre el 

estudiante durante el año, organiza los tiempos y la pertinencia de los encuentros con 

el coordinador, como por ejemplo en la entrega de balances.  

De igual modo, una docente admite que le ha funcionado dejar que las familias se 

“desahogue[n]” y digan todo lo que sienten y piensan. Para ella es importante que se 

liberen del malestar de la situación mientras que toma apuntes de lo que dicen, para 

luego responder y aclarar lo manifestado por las familias.  

Pero, ¿cómo poner límites en la comunicación escrita? Hay familias que escriben unos 

correos “larguísimos”, en donde se ve, según algunos profesores, por su ortografía y 

tono, que “escriben con rabia”. Cuando un profesor recibe este tipo de comunicados, lo 

que hace es, no responder de manera inmediata y más bien leer y releer la información 

que la familia expone allí. Luego, indaga sobre cuestiones de las que se tengan dudas 

para “responder con tono muy amable y de manera breve el correo”. Esto le indica a la 

familia que el docente no entrará en su dinámica o pulso para saber quién tiene la 

última palabra o la razón. 

Otro límite que se establece es cuando las familias apelan a la terminología legal como 

un modelo mental negativo que creen que el docente no puede franquear. “Lo que les 

digo es que yo también conozco la ley y decretos. Pero que no se tata de leyes sino de 
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la vida de su hijo. Dejo claro que la labor del docente no es para trabajar en contra de 

la familia sino para su bienestar” (Docente, entrevista, 2021).  

Hay un escenario esencial donde se establecen y se socializan esos límites 

comunicativos con los estudiantes y con las familias: las coordinaciones de curso. 

Cuando el año académico empieza, los docentes realizan una primera reunión con los 

estudiantes para establecer reglas de oro, es decir, los acuerdos que deben cumplir 

todos para tener una buena comunicación, garantizar el respeto y la cohesión grupal. 

Uno de los acuerdos tiene que ver con la escucha.  

Al docente, y luego de la pandemia, le toca hacer claridad sobre los tiempos de 

respuesta de los correos y mensajes por WhatsApp, además de los horarios para 

realizar las consultas. Esto con el propósito de cuidar los espacios de descanso del 

docente, pero también con el ánimo de enseñar a los estudiantes los límites de la 

confianza de un mensaje directo a su docente. Estos límites tienen que ver con el 

respeto mutuo.  

Un docente debe saber que su manera de establecer límites en la comunicación con 

los estudiantes está sujeta a la edad de desarrollo. Sobre todo, con los adolescentes. 

Además de la comprensión de lo que el niño, niña y adolescente habla entre líneas, las 

proyecciones emocionales, sus miedos y frustraciones. Esto con el objetivo de 

reencaminarlo y guiarlo, pero no para criticarlo y juzgarlo. “A los estudiantes nunca se 

les debe tratar como pares. Esto los confunde y el proceso pedagógico sobre la 

autoridad se diluye” (Docente, entrevista, 2021). Entre los estudiantes y los profesores 

hay una autoridad asimétrica. Aunque en el Merani hay una relación cercana, ni el 

estudiante ni el profesor pueden confundir que son amigos. Cabe destacar que esa 

cercanía se enmarca en la empatía y en el respeto, además de unos límites 



 107 

establecidos de autoridad y de la claridad de los roles tanto del docente como del 

estudiante. 

Establecer límites comunicativos con los estudiantes implica hacer una reflexión sobre 

lo dicho con el “ánimo de volver a la racionalidad”. Cuando caen en cuenta de su error 

o de la manera poca asertiva para decir sus inconformidades, piden disculpas. Luego, 

el docente traslada la situación a la vida en general y le hace ver al estudiante las 

consecuencias que podría ocasionar su grosería o impulsividad en sus relaciones 

sociales. Para esto, será necesario mediarlo con una serie de preguntas hasta que 

caiga en cuenta de la importancia de expresar los desacuerdos y de la necesidad de 

aprender a manejar la ira, por poner un ejemplo.  

La educación tradicional ve los límites de la comunicación desde el castigo; en la 

educación que tiene como enfoque la interestructuración, lo que hace es 

construir esos límites en la confianza y al servicio de las familias y estudiantes 

para orientarlos y apoyarlos desde otra perspectiva como mediador cultural 

(Docente, entrevista, 2021).  

El proceso de interestructuración se fundamenta en cómo lograr un cambio en el 

estudiante. Cuando, por ejemplo, se trata de un estudiante quien tiene dificultades 

porque miente o porque manipula, algunos docentes recomiendan establecer el límite 

con ayuda de la comunicación escrita. De esta manera el estudiante deberá organizar 

sus argumentos y le quedará muy difícil cambiar su versión frente a su familia.  

Los límites comunicativos hacia familias y estudiantes se ven afectados en muchas 

instituciones educativas porque no se trasciende esa visión de poder de la escuela 

tradicional entre los docentes, estudiantes y familias. Es decir, en algunas instituciones 

educativas se ve a las familias como clientes, o las familias y los estudiantes están 
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prevenidos con el docente por los modelos mentales negativos que tienen de los 

docentes. Lo cual genera en las tres poblaciones prevenciones como miedos por la 

nota, por el contrato laboral, por la queja, por la crítica, por la exposición, por la 

frustración, por equivocarse, entre otras. En las instituciones educativas del siglo XXI 

se debe superar esa lógica porque esa distorsión entorpece el propósito educativo, las 

motivaciones y la razón de ser de una formación integral académica y actitudinal.  

La cercanía y el afecto en los niños y niñas, es muy importante. La mayoría de los 

profesores consultados son afectuosos con los límites que implican y que garantizan el 

respeto e integridad del menor de edad. Sin embargo, una docente dice que ella habla 

duro y es sería en su manera de ser. Esto, ha sido motivo de explicación a sus 

estudiantes quienes a su edad tienden a asociar la relación de afecto de sus 

profesores con la de sus padres, y cuando no sienten esa cercanía, la asocian con un 

supuesto mal carácter de la profesora. “He tenido que aclararles quién soy y que con 

mi manera de ser seria no les estoy faltando al respeto” (Docente, entrevista, 2021). De 

hecho, esta profesora es una de las más queridas en el Ciclo Conceptual y una de las 

más destacadas en dominio de grupo. Usa como estrategia también, la comunicación a 

través de papelitos, como los niños y niñas a esa edad les gusta comunicarse, para 

establecer allí también un vínculo de cercanía, según la edad de desarrollo. 

En cuanto a los límites de los hijos e hijas hacia sus padres, los estudiantes de los 

ciclos mayores expresan que los establecen desde su lenguaje corporal. Algunos de 

ellos no se sienten en la capacidad de confrontar a su familia para que lo dejen 

tranquilo sin que sus padres se enojen. Así que prefieren ponerse audífonos, 

encerrarse en la habitación, mirar el celular, hacer tareas, visitar un amigo o jugar en el 

computador o consola. Otros prefieren no decir la verdad con el propósito de evitar que 
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su familia se meta en sus asuntos que no cree conveniente tener su opinión. Algunos 

niños y niñas de Conceptual consultados lo tienen menos claro, porque dicen que el 

regaño los persuade de tener una actitud grosera frente a sus padres. Acuden al llanto 

para hacer saber a sus padres que lo que les están diciendo, les afecta.  

Sobre los límites que establecen con los profesores, los estudiantes de Contextual y 

Proyectivo se sienten en plena libertad de hacerlo de forma verbal. Si de esta manera 

no funciona, acuden a las instancias de mediación del conflicto como las comisiones 

éticas o con la Representación estudiantil. Ellos están en la plena libertad de pedir 

apoyo a la Coordinación Actitudinal, de Ciclo o de Psicopedagogía en tal caso de no 

resolverse el conflicto con el docente. También son conscientes del uso de audífonos, 

de no tener contacto visual o de retirarse cuando no se sienten en la disposición de 

hablar.     

Trazar propósitos comunicativos de acuerdo con los escenarios académicos y 

socioafectivos 

De acuerdo con la encuesta hecha a las familias, los motivos para establecer un 

vínculo comunicativo entre las familias y sus hijos e hijas se enfocan en dialogar sobre 

el “estado emocional” del día a día, a través de un “¿cómo estás?, “¿qué te pasa?”, 

“¿por qué estas así?”. Además, sobre las rutinas de cada miembro de la familia en el 

trabajo y colegio: “¿cómo te fue hoy en el colegio?”. Un tema de conversación 

recurrente entre las familias y los hijos son los planes a futuro. “Reflexionamos sobre lo 

que hemos hecho, qué ha salido bien y qué se debe replantear para mejorar” (Familia, 

encuesta, 2021). Conocer el estado emocional desde lo personal y lo social es de gran 

relevancia para las familias, para saber cómo se encuentran sus hijos e hijas socio 

afectivamente hablando, para conversar sobre la realidad nacional, de películas o 
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libros, de salidas que harán en familia, para decidir lo que harán los fines de semana y 

en general, para poder apoyarlos en lo que necesiten. También para establecer 

confianza, para escuchar sus opiniones, para guiarlos y acompañarlos, para 

comprender sus necesidades, para decirles que los aman, para ayudarles con sus 

actividades escolares, para darles instrucciones sobre las tareas del hogar, escuchar 

sus historias, contar cuentos, jugar o saber si tienen alguna dificultad. “No es una 

necesidad, es un proceso natural que fluye en diferentes formas. Para mí es importante 

saber cómo está, qué siente, qué mirada tiene de la vida, etc. Necesito comunicarme 

con él porque somos humanos, una especie social” (Familia, encuesta, 2021). 

Para crear un vínculo confiable que les permita expresar y aclarar emociones o dudas, 

para educarlos, para enseñarles, guiarlos y expresarles afecto. “Conocer sus 

necesidades, establecer reglas”. (Familia, encuesta, 2021). 

Con sus hijos e hijas, en cuanto a las estrategias, los padres tienen el panorama más 

claro. Dicen que utilizan el diálogo permanente, que se apoyan en ejemplos de la vida 

cotidiana, que recurren a la empatía con el ánimo de ponerse en su lugar y no 

juzgarlos. Otros dicen que escuchan a sus hijos, los reconocen y validan sus puntos de 

vista. Una familia argumentó que recurre a la interacción en museos, teatros, viajes, 

lectura de libros y clases de música como herramientas para que ellos comprendan 

mejor la información. “A través de la escucha respetuosa y atenta, identificando cuáles 

son sus necesidades, siendo empático, teniendo una postura tranquila, generándole 

confianza ante lo que está diciendo” (Familia, encuesta, 2021). Otras familias tienen 

unas medidas particulares que no coincidieron con otros padres y madres, como definir 

una asamblea familiar por semana o cada 15 días, según sea el caso, donde se 

exponen las normas y reglas del hogar.  
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Algunas familias coinciden que el juego es una estrategia que les funciona para 

compartir lo que les gusta y lo que no. También les funciona un diálogo enfocado en 

hacer una reflexión antes de dormir sobre lo vivido en el día, o enfocada en hacer 

preguntas o en analizar causas y sus posibles consecuencias.  Lo que más reiteran es 

que una estrategia que funciona es propiciarles un ambiente de tranquilidad que les 

permita expresar sus ideas o comentarios, sin presionarlos.  

“Dialogando todos los días sobre todos los temas y abriendo mi vida con total 

honestidad, contándole todo lo que me sucede”, “Mirándolo a los ojos y demostrándole 

mi atención y escuchando lo que me dice” (Familia, encuesta, 2021). 

Los estudiantes mayores mencionan que el momento en el que más hablan con sus 

papás es la hora de la cena. Durante el último año académico, el tema más recurrente 

gira en torno a la elección de la carrera profesional y universidad. “Si es un problema 

que tiene que ver con el colegio u otro amigo, uno prefiere tratarlo con los amigos; 

pero, si en cambio, es más grave, prefiero hablarlo con mis papás” (Estudiante, 

entrevista, 2021).   

En cuanto a los canales que usan los estudiantes para comunicarse con sus familias, 

es a través de llamadas telefónicas, WhatsApp y de manera directa. Los dos primeros 

canales los usan de manera frecuente durante las jornadas laborales de sus padres, o 

cuando uno de los papás no vive en la casa. Las familias coinciden de forma unánime 

que el canal que usan con sus hijos e hijas para comunicarse es el diálogo a través de 

la conversación cara a cara. De hecho, para apoyar sus argumentos recurren a 

ejemplos de las noticias, el cine o referentes que representen sus puntos de vista. En 

segundo lugar, también nombraron el WhatsApp como una forma de comunicarse de 

forma remota cuando sus hijos están en el colegio o en otro sitio distinto al de la 
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familia. O también recurren a la llamada telefónica, en el caso de los estudiantes más 

pequeños, para preguntarles cómo están y reconocer en su voz que se encuentran 

tranquilos.  

Los espacios como la hora de comer o de cocinar o de sacar a la mascota, se 

convierten en los momentos en que las familias aprovechan para hablar con sus hijos e 

hijas. “Como familia usamos principalmente el dialogo, también a través de actividades 

familiares como juegos, deportes, salidas al parque, cartas en fechas especiales, 

expresiones de afecto físico como abrazos, etc.” (Familia, encuesta, 2021). 

En cuanto a la comunicación con los estudiantes, los profesores determinan que los 

propósitos están enmarcados en las competencias de las áreas transversales. Pero, 

sobre todo, en apoyar su proceso educativo dentro de la institución, formarlos como 

seres humanos autónomos, solidarios y con un amplio interés por el conocimiento.  

Califican la comunicación como “constante”, con el principal propósito de saber “cómo 

están”, en otras ocasiones y más desde la Coordinación, para “conocer sus gustos”, 

sus “proyectos”, y “afinidades con ellos”. Los escenarios donde más se prestan para 

indagar sobre estos propósitos son los descansos, clases y coordinaciones.  

En cuanto a las reflexiones grupales e individuales, el propósito principal es que “lo que 

se dice se lleve a una práctica” “para generar desarrollo”. Estas reflexiones se dan bajo 

un “marco de confianza”, en el que el rol del docente es fundamental como figura de 

autoridad y no, como equivocadamente se piensa por parte de los estudiantes, como 

un rol de amigo.  

“No hay que confundir a los estudiantes: si bien es cierto, se puede establecer una 

relación cercana con ellos, el docente no debe asumir una actitud como par. El docente 

debe tener clara su figura de autoridad y la responsabilidad que tiene en el manejo de 
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los conflictos y no en congraciarse con los estudiantes por evitar su rechazo” (Docente, 

entrevista, 2021). 

En cuanto a los vínculos de confianza que se construyen en las aulas entre docentes y 

estudiantes, algunos profesores mencionan la organización de actividades, tipo 

convivencias, que les ayudan a cohesionarse como grupo. Esto lo hacen a través de 

actividades lúdicas, un compartir de comida, celebración de cumpleaños, entre otras. 

“Un profe sabe que está mediando en ellos no sólo la situación que se presente, sino la 

forma en cómo el estudiante aprenderá a resolver futuros conflictos” (Docente, 

entrevista, 2021).  

Para contenerlo y abordar un conflicto con el estudiante, algunos formadores dicen que 

es mejor abordarlo de manera personal, en caso de involucrarlo a él personalmente. 

Sin embargo, hay ocasiones en las que la mediación se hace grupal porque de cierta 

forma involucra a todos los presentes allí. No se tiene el ánimo de “humillar” al 

estudiante sino de resolver entre todos el conflicto que afecta el clima del aula.   

Cuando el propósito de la comunicación es resolver un conflicto entre el coordinador y 

el estudiante, uno de los profesores dice que si de alguna forma, sus emociones están 

sobrepasándolo, prefiere no establecer de manera inmediata una comunicación con el 

estudiante. Esto, debido a que se podría convertir en un espacio de desahogo sin 

llegar a un acuerdo. En cuanto a las estrategias implementadas para comunicarse con 

los estudiantes, depende mucho de la edad de desarrollo que tienen los estudiantes. 

Los profesores entrevistados del Ciclo Exploratorio, por ejemplo, establecen una 

“complicidad buscando gustos, humor e intereses” a través del dibujo y del juego. 

“Luego de vincularse con ellos a través de esta estrategia, se sienten conectados para 

hablar de un tema de mucha confianza” (Docente, entrevista, 2021). En la 
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comunicación no verbal, que veremos más adelante, les parece importante una 

“aproximación del cuerpo” a su nivel, que permita conectarse con el niño o niña a 

través de los ojos. No pasa lo mismo con los estudiantes de Contextual y Proyectivo, 

que tienen edades entre los 13 y 17 años, es decir, son una población de 

preadolescentes y adolescentes. “Los adolescentes no dejan entrar a un profe tan fácil 

al grupo. Son gregarios, están probando si el otro puede entrar o no y establecer de 

esa manera un vínculo de confianza” (Docente, entrevista, 2021). Lo que no significa 

que se debe querer ser su “amigo” o “par”.  

En el Ciclo Contextual, por ejemplo, dicen los estudiantes que, en menor medida se 

comunican con los docentes. Buscan hablar con ellos para preguntarles sobre temas 

académicos, notas o niveles. En Conceptual el panorama no cambia mucho. Dicen los 

estudiantes que hablan con sus profesores sobre los “problemas del salón” o sobre lo 

que les pasa académicamente. Además de hablar sobre la “gestión de algunas 

actividades del curso”.  

“No se puede habituar a un adolescente a alzar la voz todos los días para confrontarlo. 

Por eso es que [a] los adultos les cuesta tanto trabajo porque a toda hora los están 

evaluando como adultos, pero no lo son. Los habitúan al regaño y ya no siguen la 

regla, sino que quieren es desafiarla” (Docente, entrevista, 2021). La comunicación 

autoritaria crea un efecto contrario.  

Resumiendo algunas ideas de los profesores, ellos aconsejan que jamás se deben 

tener reacciones impulsivas con los estudiantes, porque la autoridad podría perderse 

en la más mínima equivocación emocional; de hecho, su entorno es clave porque sus 

“amigos” son quienes “lo regañan”, porque es al par a quien le hace caso. Ellos piden 

ser entendidos y así mismo, habrá que establecer unos límites de empatía hacia ellos. 
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Una empatía que comprenda pero que también sea capaz de explicarles la importancia 

y el para qué de las normas. “No les gusta sentirse juzgados”, pero confiarán en el 

adulto que tenga criterio y autoridad para aconsejarlos, pero, no en quien les diga qué 

deben hacer.  

Luego de la pandemia, el WhatsApp se volvió el segundo canal comunicativo más 

usado entre las y los docentes y los estudiantes. De cierta forma, esta herramienta 

puede considerarse la más “efectiva” y “cómoda” debido a su “inmediatez” y cercanía”. 

Los estudiantes que le escribieron un mensaje directo al profesor, se trataba de un 

tema personal “que no querían que la familia se enterara” o que algunos de sus 

compañeros supiesen. Encontraron allí una forma de intimidad y de salvaguardar la 

identidad al momento de comentar algún asunto de carácter socioafectivo, como 

depresión, tristeza o aburrimiento.  

Durante el confinamiento también se crearon y consolidaron los grupos del curso. Allí, 

por ejemplo, se les facilitó a algunos docentes realizar contenciones de tipo emocional 

durante el aislamiento. “Un fin de semana, uno de los estudiantes escribió en el chat 

que estaba muy aburrido. Luego empezaron a replicar los demás por medio de un “x2”, 

“x3”, etc., para hacer alusión a que la mayoría estaba en la misma situación. Era un 

sábado, yo estaba descansando, pero en realidad sentí la responsabilidad de utilizar la 

virtualidad para contenerlos. Así que les propuse hacer una lista de reproducción en 

YouTube con las canciones favoritas de cada uno y nombrarla como nuestro curso. 

Esto les ayudó muchísimo a distraerse, tanto, que estuvimos 4 horas en el plan de 

escuchar música y crear la lista” (Docente, entrevista, 2021).  

Una estrategia que no era posible usarse en la virtualidad pero que cobra todo sentido 

en la presencialidad, fue la implementada por una docente entrevistada. Ella usa la 
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dinámica grupal de escritura en un papelito. “Los estudiantes en esas edades, entre los 

9 y 11 años, utilizan como forma de comunicación el papelito. Así que cuando 

necesitan decirme algo que no es tema de la clase, les digo que me escriban y me lo 

dejen en el escritorio” (Docente, entrevista, 2021). Durante las sesiones de Zoom, para 

no perder la estrategia, se usaron buzones virtuales. “Los niños de primaria dan 

muchas quejas de sus compañeros, si no les prestó el juguete, si no les compartió las 

onces, si jugaron brusco, si los hicieron lastimar, si el compañero les quitó alguna 

pertenencia, etc. Entonces una forma de abordar esas problemáticas sociales, fue que 

ellos escribieran su queja, pero también que plantearan una posible solución. Un día a 

la semana destapábamos el buzón y hacíamos una reflexión y unos acuerdos, para 

solucionar esas quejas” (Docente, entrevista, 2021).  

En cuanto a los canales, la pandemia dejó la comodidad de las reuniones a distancia 

por medio de la plataforma Zoom, que ayudó a resolver los desplazamientos y los 

permisos en los trabajos para atender una entrega de notas o citación. La mayoría de 

docentes dicen que, uno de los canales más efectivos con los estudiantes, y que, de 

hecho, es el más imprescindible, es el encuentro presencial. De esta manera los 

profesores pueden ver a través de los gestos, los ojos, la presencia física o la ausencia 

del estudiante, que de cierta manera le da al profesor información necesaria para 

comprenderlo y establecer una mejor comunicación. 

Por su parte, los canales que usan los estudiantes para comunicarse con los 

profesores son el WhatsApp y de manera directa en el salón. También coinciden con 

los profesores en el uso del correo y el chat de Zoom. Vale la pena mencionar que los 

estudiantes eligen el canal dependiendo de la gravedad de la situación. “Prefiero usar 

el diálogo directo si tengo problemas o si estoy mal” (Estudiante, entrevista, 2021).   



 117 

En cuanto a los propósitos y escenarios comunicativos entre profesores y familias, los 

docentes sostienen que una buena comunicación con ellas se da cuando a principio de 

año, por ejemplo, citan a familia por familia durante 15 minutos con el ánimo de 

conocerlos, de preguntarles sobre el balance del año anterior, sobre sus dudas y 

expectativas del año en curso, etc. También, en la primera reunión de familias, se 

propone de manera grupal unos acuerdos para saber cuáles son los límites en los 

horarios para hacer consultas, qué canales usar, qué conducto seguir si hay una 

inquietud o reclamo, etc. Además, delegan a los representantes algunas funciones 

comunicativas, siempre y cuando sean de tipo general como fechas, horarios, 

cronograma institucional, circulares, etc. También, por medio del aula de Moodle o 

correo, los docentes les envían sugerencias de interés cultural para que las familias 

puedan tener ideas sobre cómo apoyar los procesos de formación de los hijos e hijas. 

Añaden que siempre están dispuestos en dar un reporte detallado de los estudiantes 

que se destacan como de los que tienen dificultades. Esto les parece importante 

porque muchas veces los docentes se concentran en quienes tienen dificultades y no 

ayudan a potenciar a través de sus padres, a quienes tienen un buen proceso 

académico y actitudinal.  

Otros profesores, por ejemplo, dicen que sólo se comunican con las familias para 

abordar “casos preocupantes”, o para hacer la “entrega de notas”, o para darles 

expresamente la “información que la familia pide sobre el estudiante”. Y es en este 

punto donde los docentes empiezan a cuestionar los propósitos de algunas familias, 

sobre todo del Ciclo Exploratorio. Dicen que en reiteradas ocasiones escriben 

mensajes para comunicarse con el coordinador de curso para pedir información 

exclusiva de su hijo o hija. Un profesor dice que muchas veces toca aclararles que el 
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ingreso de su hijo a un colegio es la manera como ingresa a una vida social que 

requiere el despertar de una autonomía, donde el docente no debe ser visto como una 

niñera, sino un mediador que está para acompañar sus procesos de formación. Esos 

procesos tienen que ver con la educación integral ya mencionada, como el desarrollo 

de la autonomía, las competencias éticas, la autorregulación, el desarrollo del interés 

por el conocimiento. A las familias les cuesta comprender esta idea. Otro profesor, del 

segundo ciclo, dijo que aún, luego de tres años de estar en el Instituto, las familias aún 

preguntaban temas particulares. Así que, a partir de esa inquietud, decidía enviar un 

correo electrónico general, para dar respuesta a esa duda para todo el grupo.  

Otro motivo de dificultad es cuando se le ofrece a la familia apoyo desde el equipo de 

sicopedagogía. “El proceso de formación no solo se limita a lo académico cuantitativo, 

sino que el propósito pedagógico también está centrado en el desarrollo emocional. Y 

hay veces que hay que recurrir a un apoyo desde sicopedagogía para que haya una 

contención mucho más integral” (Docente, entrevista, 2021). 

Con familias hay ocasiones en las que se debe tener evidencias para disminuir el 

riesgo de generar malestar y que califiquen los comentarios como injustos. En este 

punto, algunos docentes sugieren tener “diversas fuentes y claridad del diagnóstico”, 

por más complejo que sea el asunto. “A la final, si se tiene esos dos soportes, la familia 

acepta de buena manera su realidad” (Docente, entrevista, 2021). Esta realidad está 

enmarcada en un propósito pedagógico de transformación y mejoramiento, según el 

modelo institucional. Los límites de estas medidas son la dignidad de las personas, el 

derecho al debido proceso, la garantía del derecho a la educación del menor de edad, 

el derecho a réplica y una ética estipulada en el manual de convivencia.  
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Para llevar a cabo los propósitos comunicativos que los docentes se proponen al 

momento de establecer un diálogo con las familias y estudiantes, los profesores dicen 

que es necesario partir de unas “macroideas” o argumentos generales para abordar la 

conversación. Lo anterior es conveniente para evitar “irse por las ramas”, desviarse a 

otros temas irrelevantes y perder el propósito. Las ideas deben estar escritas, 

jerarquizadas y deben ser retomadas para no perder de vista la intencionalidad, 

controlar los tiempos y para cumplir con el propósito comunicativo. “Al término de las 

reuniones con padres, generalmente escribo un correo para socializar lo conversado y 

dejar constancia de lo pactado” (Docente, entrevista, 2021).  

A otros profesores, por ejemplo, les funciona como estrategia con el propósito de 

apoyar el proceso académico y socioafectivo del estudiante, “reunirse seguido con las 

familias que tienen dificultades” (Docente, entrevista, 2021). Esto implica proponerles a 

ellos un acompañamiento, evaluación de compromisos y garantizar la tranquilidad de la 

familia.  

Aquí, toma de nuevo relevancia el rol que tiene un docente en una institución educativa 

como formador y mediador, sobre todo al momento de hacerle comprender a las 

familias que su función allí es de “escucha” y “guía”. Por tanto, les hacen ver a las 

familias que cuando se abordan temas personales, no es porque el docente y la 

institución educativa tienen interés en “meterse en sus vidas” o tienen a su hijo o hija 

“entre ojos”. 

Por su parte, las familias consideran que una estrategia que funciona con los docentes, 

en el marco de la comunicación, es la directa, personalizada, ojalá al inicio de año 

donde se permita la retroalimentación y solución de inquietudes. Otras familias 

prefieren los chats donde están los comunicados oficiales del coordinador. A otras les 
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funciona esperar las entregas de informes donde esperan información detallada y 

concreta. “Conocer oportunamente los aspectos a mejorar para apoyar y apalancar el 

desarrollo integral de nuestro hijo y de su grupo”. “Conocer el proceso de mi hija y ver 

cómo puedo apoyar en el mismo o cuando algo me inquieta y considero que debe ser 

conocido por el profesor o colegio”. “Saber cómo va mi hijo”. “Entender el proceso 

educativo de mi hijo” “Mantener información sobre el desarrollo de mi hijo”. “Tener 

contacto directo con el coordinador de grupo, especialmente cuando los niños son 

nuevos o están en Exploratorio o Conceptual” (Familias, encuesta, 2021).   

En cuanto a los propósitos comunicativos entre familias y docentes, lo primordial es 

conocer y establecer de manera oportuna el proceso de los hijos, las acciones de 

mejora, el acompañamiento a su educación y formación, aclarar dudas, inquietudes, 

expresar opiniones, construir y fortalecer canales, informar el estado de salud del 

estudiante, conocer proceso académico y reportar situaciones de carácter urgente.  

En general, el vínculo entre las familias, los estudiantes y los docentes varía según los 

ciclos. Las familias de los ciclos menores, por ejemplo, “tienen una mayor 

comunicación” con los docentes. En Proyectivo, es “mucho más escasa”. Asisten con 

menor frecuencia a las actividades institucionales y se comunican con los docentes 

exclusivamente si se presenta alguna situación particular.  

Los canales comunicativos tienen distintos usos y propósitos según la situación, la 

confianza y la formalidad de lo que se quiere comunicar. Todos los docentes sin 

excepción dijeron que el canal que siempre utilizan con las familias es el correo 

electrónico institucional. Este medio digital es consultado de manera “diaria”, tanto por 

parte de las familias como de los docentes.  
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Figura 6. Canales que usan las familias para comunicarse con el docente 

 

 

 Figura elaborada con información de la encuesta hecha a las familias del Merani (2021)  

 

Hacer conciencia de los miedos y proyecciones que impactan de manera 

negativa la comunicación 

Según los docentes, la construcción de los vínculos comunicativos con los estudiantes 

y con las familias dependen de los temas que deban tratar. Por ejemplo, con los 

estudiantes de Exploratorio y Conceptual los profesores dicen que no es fácil hablar 

sobre la muerte y el maltrato y que con los adolescentes no es fácil hablar sobre su 

identidad sexual. Mientras que, con las familias, los temas más incómodos son cuando 

tienen que notificarles que su hijo o hija reprueba el año, pero también sobre asuntos 

que tienen que ver con la identidad sexual de sus hijos e hijas o con alguna conducta 

relacionada.  
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Para una profesora, hablar sobre la muerte a niños y niñas entre los 7 y los 8 años es 

indispensable, sobre todo cuando afrontan a temprana edad el fallecimiento de un 

abuelo o abuela o de su mascota: “Siempre hay que pensar la estrategia desde donde 

lo ven ellos, de una manera cuidadosa y delicada pero real” (Docente, entrevista, 

2021). Ella, por ejemplo, acude a algunos cuentos infantiles que abordan esta temática 

y luego les hace preguntas sobre lo que dice la historia. Después, reflexionan desde un 

punto de vista más personal: ¿qué pasaría si me pasara lo que le sucedió al 

personaje? En un ejercicio de escucha, los niños y niñas ponen atención a los demás y 

empiezan a tomar conciencia de sus emociones. “Por hacer un excesivo énfasis en las 

emociones positivas, por eso es que los niños se frustran o no saben qué hacer 

cuando se sienten enojados o tristes” (Docente, entrevista, 2021).  

Una profesora consultada apela como estrategia a usar narrativas cinematográficas, 

literarias o un recurso musical para abordar una situación con la familia. También a 

veces usa el lenguaje gráfico a través del dibujo del niño o niña. “Cuando hay maltrato 

familiar o hacia el niño, recurro a videos, canciones o busco tener otro tipo de 

alternativas que rompan el hielo y ubiquen al padre en lo que se quiere hablar.  Los 

dibujos de los niños son clave y los uso como insumo de información. Estos reflejan, 

por ejemplo, los padres golpeándose. Cuando hay una evidencia así, se quita la carga 

del juicio hacia lo objetivo” (Docente, entrevista, 2021). La profesora consultada 

continúa diciendo que parte del respeto y del proceso que la familia tiene en su 

formación como padres y que de ninguna manera los hace sentir juzgados, sino que se 

centra en cómo esa situación afecta al niño o niña.  

En cuanto a los temas de sexualidad, los profesores argumentan que se debe a la falta 

de formación que les ayude a comprender qué procesos de identidad sexual se 
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presentan en los niños, niñas y adolescentes, qué dice la normativa legal y hasta 

dónde llega el límite para hablar sobre estos temas con menores de edad. Esta labor, 

por lo menos en el Instituto Merani recae en el Equipo de Sicopedagogía quien es el 

único equipo de profesionales autorizado para hablar sobre estos temas con los 

estudiantes.  

Pero es acá donde vale la pena detenerse, debido a las dinámicas en las que aparecen 

estos comentarios o declaraciones: la mayoría de estudiantes lo hacen en sus clases o 

de forma personal con sus profesores. Creen que escalarlo a sicopedagogía es como 

“patologizar” un comportamiento o un sentimiento que podría tratarse de forma normal 

y no propiamente especializada.  

Hay mucha prevención por parte de todos, en especial sobre este tema. Nadie quiere 

hablarlo o creen que es mejor que lo aborde el sicólogo o la familia. Hay un vacío allí 

que deja escapar la oportunidad de dialogar con los estudiantes sobre algunos 

fundamentos básicos de la sexualidad, entre otros temas propios del desarrollo del 

adolescente. Mucho más si se tiene en cuenta que varias de las series de las 

plataformas digitales y lo que ven en YouTube o en otras páginas de internet, no tienen 

ninguna restricción para hablar sobre estos temas. De hecho, buena parte de este 

contenido, que se transmite de manera irresponsable, sí los podría confundir. “No me 

gusta abordar estos temas de sexualidad porque no es apropiado. Los adultos 

empiezan a hablar sobre sexo y controversias y que el mundo está mal y no quiero 

escuchar sobre eso” (Estudiante, entrevista, 2021).  

Las familias también temen hablar con sus hijos e hijas sobre sexualidad, cuidado 

sexual y relaciones sexuales. “De niño para nosotros eso fue un tabú y siento que 

ahora de padre necesito ayuda en esa parte”. “No sé cómo hablar sobre temas de 
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sexualidad. No tengo ni materiales, ni sé cómo abordar el tema, según su edad (tiene 

casi 7)”. (Familias, encuesta, 2021). 

Por su parte, los estudiantes mayores dicen que se les dificulta hablar sobre su “estado 

emocional” porque consideran que los docentes en todo momento los están evaluando. 

Tampoco se sienten cómodos hablando de sus “relaciones sentimentales” y algunos 

asuntos de su vida privada porque consideran que prefieren hablarlo con un amigo o 

familiar.  

Otro de los temas que temen hablar con las familias es cuando el estudiante ha tenido 

“ideaciones de muerte”, cuando se encuentra emocionalmente frágil, cuando se ha 

ocasionado autolesiones, cuando tienen mucha tristeza o están atravesando una crisis 

emocional. Las familias generalmente tienen una visión idealizada de sus hijos e hijas, 

en algunos casos lo primero que hacen es entrar en estado de negación, “mi hijo no”. 

El problema no solo aparece cuando deben comentar sus dificultades a la familia, sino 

cuándo deben remitirlos a terapia familiar. La familia de nuevo se pone a la defensiva, 

se siente evaluada y juzgada. Lo anterior tiene relación con un contexto sociocultural 

en el que se subvalora la vida emocional y psicológica. 

El panorama para los niños y niñas de Conceptual está enfocado más a los conflictos 

que puedan tener y que eso conlleve a un regaño. “No digo nada para que el profe no 

me regañe” (Estudiante, entrevista, 2021). Sin embargo, dicen sentir más confianza 

con el sicólogo para hablar sobre sexualidad o maltrato que con sus docentes con los 

que les gustan solo hablar lo de las clases. Los estudiantes agregaron de manera 

unánime que no hablarían con los profesores sobre maltrato: “por temor a que le pase 

algo a la persona que me está maltratando”. “Me daría miedo que esa persona que me 

maltrata se enterara, por eso preferiría hablar con el sicólogo”. (Estudiante, entrevista, 
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2021) Los temas que los estudiantes temen abordar con sus familias son los 

relacionados a los amigos, problemas familiares y sobre su sexualidad.  

Por su parte, las familias se previenen al hablar con los docentes sobre temas 

económicos, aspectos íntimos de la familia como conflictos, separaciones, violencia, 

asuntos de salud y dificultades en el estilo de autoridad. La mayoría de profesores 

reiteran que la “comprensión” del otro es fundamental. Para esto, es necesario una 

“conversación tranquila”, que parta de las “fortalezas” y luego de las “debilidades” por 

medio de un lenguaje “comprensible”, argumentado, “cercano” y “realista”. Aseguran 

que la comunicación debe ir más allá de dar cuenta del rendimiento del estudiante. 

Insisten en un “diálogo” en “doble vía”, “claro”, “transparente” y “pertinente” que permita 

a los docentes apoyar a las familias en el proceso pedagógico integral. Es decir, no 

solo académico sino también actitudinal con el propósito de hacer un “buen 

seguimiento” del estudiante en las dificultades que presenta.  

Por tal razón, será indispensable que las familias que tengan “disposición de escucha”, 

“apertura”, “compromiso”, confianza en el proceso de formación, baja prevención con 

sentirse calificadas o juzgadas y que sean totalmente conscientes del propósito 

pedagógico en la formación de sus hijos e hijas. Generalmente los profesores dicen 

“ponerse en los zapatos de las familias” para decidir la mejor vía comunicativa para 

informar sobre un mal rendimiento o informe. Sin embargo, tienen claro que, aunque 

las noticias sean muy malas, no es una alternativa “decirles a las familias lo que 

quieren escuchar”. 

Valorar la comunicación no verbal 

Una de las preguntas que se abordó con los docentes, estudiantes y familias fue sobre 

la comunicación no verbal que ellos interpretan de los demás, para dar a entender una 
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orden o para mostrar desaprobación, por poner un par de ejemplos. No obstante, al 

momento de indagar sobre este tipo de comunicación, la investigación no caracterizó, 

al principio, los gestos que los estudiantes veían y usaban, porque se consideró que 

quizás no era importante para la comprensión de sus relaciones. Además, porque no 

había claridad en la manera cómo se interpretaría este apartado al momento de 

sistematizar la información. Sin embargo, el texto Un primate de tercera y una persona 

de segunda: sobre el valor del rostro, la mirada y la piel para comprender un extraño 

(Universitas Philosophica, 2011)), sacó de la duda a la supuesta especulación sobre el 

tema y llevó a avanzar más bien, hacia las posibilidades del interpretacionismo a través 

de los gestos, las miradas, el uso de las manos y la proximidad del cuerpo, para 

comprender los estados de ánimo y sentimientos de los otros, sin que implicara un 

ejercicio de sicologización de los movimientos. “Ciertamente el comportamiento verbal 

puede ser, aunque no sin reservas, condición suficiente para interpretar 

sicológicamente a alguien. Pero no puede tomarse como condición necesaria” (Pérez 

Jiménez, 2011)  

Estos patrones de movimientos y gestos mencionados por las familias, docentes y 

estudiantes, están respaldados por un “patrón rico de comportamientos” que se 

“exhiben en ausencia de comportamientos verbales”. Esta capacidad de resonancia 

afectiva que tenemos como seres humanos, es la encargada de establecer vínculos “a 

nivel perceptivo, expresivo o experiencial para comprenderse con otros “. Esos otros 

que pueden ser extraños o propios. (Pérez Jiménez, 2011) 

En palabras del profesor Miguel Ángel Pérez Jiménez, en el rostro, en el cuerpo y en la 

piel de los demás podemos ver el reflejo de sus mentes, sin necesidad de entrar en un 

juego de adivinación o sicologización, simplemente percibir esa expresión ajena y 
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responderle así mismo con otra o con una acción (Hobson, 2002; Pérez, 2009; 

Wittgenstein, 1953). Algunos elementos por destacar entonces, para esta 

interpretación de la comunicación no verbal, tienen que ver con el rol del intérprete, el 

rol del interpretado, la evidencia interpretativa y la finalidad, enmarcada en un contexto 

donde ésta comunicación no verbal cobra un sentido y un propósito que quizás, en otro 

contexto, su significado no sería el mismo. (Pérez Jiménez, 2011). No se debe 

confundir la intención de analizar la comunicación no verbal de los docentes, 

estudiantes y familias consultados desde la sicología, porque claramente no es el 

enfoque ni la pretensión del estudio. Más bien es fundamentar la importancia de la 

comunicación no verbal como un condicionante y en un significante de la interacción 

social con los otros.  

Cuando se les consulta a los docentes sobre la comunicación no verbal que observan 

en las familias, la asocian con los estilos de autoridad. Un escenario muy usual en el 

que los docentes pueden hacerla evidente es en la entrega de informes de los 

estudiantes. Los docentes proyectan la jerarquía familiar en la distribución espacial 

cuando se acomodan frente a ellos. Es decir, “el familiar que toma la decisión se hace 

de frente” al docente y “el que está atrás, es el que acepta” (Docente, entrevista, 2021). 

O pasa también, “cuando miran de lado al docente y le dan la espalda a su pareja con 

quien recientemente se ha separado” (Docente, entrevista, 2021). 

Otras formas de comunicación no verbal, mencionadas por los docentes entrevistados, 

están asociadas a los estados de ánimo de las familias. Los estados de ánimo más 

evidentes son la tristeza o aburrimiento ocasionado por un balance regular o muy malo 

del estudiante. “Miran para el otro lado y cruzan los brazos cuando están cansados”. 

“Sus ojos se agachan de tristeza y su mirada permanece en el boletín cuando se les 
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dice que se tienen que ir del instituto” (Docente, entrevista, 2021). Lo anterior quiere 

decir que el lenguaje gestual revela el estado emocional de las personas y también las 

posiciones de poder y autoridad.  

Algunos profesores resaltan la importancia de conocer el grupo de estudiantes y 

familias que tienen a cargo. Esto genera en la familia confianza, desde la formalidad, 

por ejemplo, cuando el docente los saluda por el nombre.  También, cuando el docente 

evita mostrarse titubeante, o cuando identifica a un estudiante de otro y no lo confunde, 

o cuando tiene claridad en la información que está dando a las familias. La 

comunicación no verbal no solo les ha implicado reconocerla, identificarla y 

decodificarla, sino además pensar cómo reaccionar ante los gestos. “Muchos de ellos 

cierran los ojos, se ponen las manos en la frente, y hasta golpean la mesa. ¡Se exaltan! 

me pasó un par de veces y yo quedé en estado de alerta” (Docente, entrevista, 2021). 

Las familias muestran su malestar en la cara y gestos que les hacen a sus hijos e hijas. 

Hay familias que incluso llegan a intimidar con silencio. “No gritan, no se agreden, pero 

si hay una agresividad pasiva” (Docente, entrevista, 2021).   

En los ciclos Exploratorio y Conceptual, los profesores suelen ser exagerados con sus 

movimientos. Mueven los brazos y manos para explicar lo que dicen, para focalizar la 

atención en el tema. “Con la virtualidad se perdió eso”, dice una profesora, aliviada por 

volver a la presencialidad. Otros profesores, con la mirada fija y con las cejas arriba, le 

hacen saber al estudiante que está haciendo algo indebido. En Contextual y 

Proyectivo, mientras que el profesor sigue explicando la teoría, toca el hombro del 

estudiante que está hablando sin necesidad de parar la clase o de llamarle la atención 

en público. Pero esta misma acción de tocar su hombro se usa en los ciclos menores 

para darle tranquilidad al estudiante cuando se encuentra angustiado. La proxemia que 
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se expresa en esta acción, es uno de los principales mecanismos para propiciar la 

tranquilidad y el equilibrio socioemocional.  

En los dos primeros ciclos, la postura corporal del profesor le comunica al estudiante lo 

que acepta y rechaza el docente. Esto, acompañado a su gesto facial de aprobación o 

desaprobación. “Eso es intencional para que los más pequeños entiendan aquellos 

elementos de la cultura. Para que los entiendan debemos ser exagerarlos con los niños 

pequeños” (Docente, entrevista, 2021).   

En el caso de los estudiantes de Contextual y Proyectivo, los profesores que manejan 

estos grupos identifican una comunicación no verbal cuando bloquean la comunicación 

al sentarse en una esquina, ponerse la capota del saco y ponerse audífonos. Allí 

establecen un límite no verbal donde dicen que no están dispuestos a hablar. “Pasa 

también, cuando los adolescentes están aburridos o cansados, o cuando les parece 

antipático lo que uno dice, entonces miran hacia otro lado, susurran con su compañero 

o no se sientan bien y se explayan en la silla”. (Docente, entrevista, 2021)  

A un profesor le parece determinante la comunicación no verbal, sobre todo en la 

manera como él se comunica con ellos, porque utiliza el sarcasmo y la ironía. “De esta 

manera entienden que no es literal lo que digo. Los gestos y palabras muestran que es 

una ironía o sarcasmo, porque si no me miran los gestos, se confunden, lo mal 

interpretan y no entienden la analogía” (Docente, entrevista, 2021).   

Para algunos profesores de los ciclos mayores y según su experiencia, algunos 

adolescentes tienden a hacer mala cara, voltearse e irse. Otros son desafiantes y se 

paran de manera arrogante, miran de forma despectiva, actúan la emoción pues tiran 

la puerta o levantan la voz. “Los estudiantes huelen el miedo y evalúan constantemente 

al profe” (Docente, entrevista, 2021). Destacan que corporalmente un profesor debe 
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mostrarse seguro si lo interpela un estudiante y evitar agachar la mirada, pues los 

estudiantes son hábiles para darse cuenta de que el profesor tiene miedo y a través del 

lenguaje corporal pueden dejar ver su inseguridad.  

Pero también hay otras formas en su comunicación no verbal que hacen ver, por 

ejemplo, cuando abren los ojos para expresar que entendieron y que sienten felicidad 

por haber entendido; cuando saltan y brincan al aprobar un examen; cuando se 

acercan al docente, sobre todo en la Ceremonia de Grado, y le agradecen. Muchos 

sienten esa proximidad de forma genuina. (Docente, entrevista, 2021).     

Los estudiantes dicen que sienten un lenguaje no verbal “hostil” por parte de sus 

profesores, cuando presentan un trabajo, por ejemplificar una situación. “No te están 

escuchando o hacen mala cara”. “Abren los ojos, mueven las cejas, hacen gestos 

faciales”. “Cuando ellos están estresados se voltean y hacen cara de esto es 

terrible. Genera en mí frustración porque no me comprenden y no me ayudan” 

(Estudiante, entrevista, 2021). Luego de consultar a unos profesores sobre lo expuesto 

por el estudiante, dicen que los gestos pueden darse de manera espontánea e 

inconsciente. Quizás porque algunos de ellos tienen altas expectativas en sus 

estudiantes y ven que no se está cumpliendo el propósito. Por eso hacen gestos que 

pueden alterar a los estudiantes, sobre todo en el Ciclo Conceptual. Pero aclaran que, 

si un profesor no pone cuidado a sus estudiantes, eso ya es un tema que el profesor 

debería replantearse.  

En el salón, los estudiantes manejan un código con sus profesores a través de la 

mirada para que sepan que ellos están poniendo cuidado. Dicen que cuando los 

profesores mueven las manos “se nota que les da ánimo la clase”. Para otros, el 



 131 

movimiento los distrae. También detectan la mirada como instrucción por parte del 

profesor y las familias, cuando se trata de una orden o cuando el adulto está enojado.  

En cuanto a la percepción de las familias sobre la comunicación no verbal, a los padres 

se les dificultó definir este tipo de comunicación, pero la asociaron con la tranquilidad, 

cordialidad, con la mirada sostenida y actitud de escucha, con la empatía por la opinión 

y solución de dudas, con la sonrisa, la positividad, la formalidad y la distancia. Contrario 

a la percepción negativa de la comunicación no verbal de los docentes. Esto tiene que 

ver con que las familias se sienten ignoradas cuando los mensajes por correo no se 

contestan. Es decir, la ausencia de un mensaje de vuelta del docente ante una solicitud 

por correo por parte del padre o madre de familia. Dicen también que no les gusta 

cuando sienten que no conocen del todo a su hijo o hija o, cuando no tiene claridad 

sobre los resultados al entregar un balance de notas. Algunos otros les molesta sentir 

que no se les atiende puntualmente la pregunta porque el docente decide hablar en 

términos generales.  

Algunas familias dicen que algunos profesores asumen posturas que señalan de 

prepotentes, de superioridad y de soberbias, porque dicen que tienen actitud de tener 

siempre la razón. “Me molesta en ocasiones que la comunicación es un poco dura 

tanto hacia el estudiante, como la forma en que se comunican decisiones 

institucionales que son determinantes para el futuro de nuestros hijos” (Familia, 

encuesta, 2021).  

Sin embargo, la comunicación no verbal que detectan en sus hijos e hijas es más clara. 

Les gusta el movimiento de sus manos, su sonrisa, su vocabulario, que hagan contacto 

visual con ellos, que les den abrazos y más si ocurren luego de una discusión; les 

gusta que estén en disposición de escucha. “Que levante el dedito para decir que 
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quiere hablar” (Familia, encuesta, 2021). Resaltan el buen humor, que exageren, 

cuando ponen cara de sorprendidos y que bailen. Lo que les disgusta es que tengan 

actitud burlona, que hagan expresiones faciales y corporales cuando las opiniones son 

contrarias a sus deseos, que volteen los ojos, que no miren cuando se les habla por 

estar viendo el celular, que den la espalda o levanten los hombros cuando los están 

reprendiendo. Que no miren a los ojos, que arruguen su rostro y miren para otro lado, 

que lloren, que se encierren en su habitación, que se tapen las orejas o que asientan 

con la cabeza pero que no estén poniendo atención. “Lo otro que es fastidioso, es 

cuando quiere algo o le molesta algo, y empieza a llorar para conseguir lo que quiere” 

(Familia, encuesta, 2021). También dicen, que el lenguaje corporal lo usan como medio 

para expresar querer privacidad. Esta apreciación coincide con un estudiante que dice 

usar esta estrategia también en su casa: “Mi mamá no se acerca cuando estoy 

concentrado, escuchando y mirando el computador”.  

Durante la época de pandemia, todos los profesores coincidieron en que el tapabocas 

limitó esa comunicación no verbal, lo que afectó las maneras de comunicarse con los 

estudiantes a través de los gestos, la ejemplificación gestual y la identificación de sus 

estados de ánimo. Los silencios en la virtualidad podrían confundirse con una mala 

conexión. Un profesor, por ejemplo, usa el silencio para que sus estudiantes se 

organicen, hagan silencio y le permitan iniciar la clase. “Luego de la pandemia, la 

presencialidad es un alivio. Con la mirada refuerzo algo que estoy diciendo, refuerzo 

que pongan atención” (Docente, entrevista, 2021). 

De esta manera, se pone en evidencia que la comunicación no verbal a pesar de tener 

distintas interpretaciones, usa unos códigos de conducta que son esenciales en la 
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construcción de las relaciones entre las familias, los docentes y los estudiantes y que 

adquieren un significado que ocasionan rechazo, aceptación y comprensión del otro.  
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Conclusiones y recomendaciones 

La tesis valida la importancia de las mediaciones comunicativas para resolver conflictos 

dentro de una comunidad educativa a través de un acercamiento holístico con las 

familias, con los estudiantes y con los docentes, pues son los principales actores en los 

procesos de desarrollo de los niños, niñas y adolescentes. De esta forma, la 

investigación reafirma, como un asunto problemático, la comunicación en la institución 

educativa. La pregunta por la comunicación en el contexto escolar es de gran 

importancia y más si se aborda desde una postura que supere los límites de los 

modelos que pretenden explicar la transmisión de la información y se centren en 

perspectivas ecológicas que involucren la dimensión ética, social, emocional, cognitiva 

y práxica de los seres humanos. No en vano Humberto Maturana hablaba de una 

Ecología de las emociones.  

En ese orden de ideas, se reitera en primer lugar la importancia de diagnosticar la 

comunicación en el ámbito educativo como una forma de darle sentido a la vida social 

que se construye en los colegios y escuelas. La manera en que se construye la 

comunidad cumple un papel fundamental en el desarrollo humano. Pues a partir de allí 

se pueden dar algunas recomendaciones a los comunicantes, sobre todo a los 

docentes como mediadores principales del contexto educativo, para comprender la 

importancia de articular el contexto familiar con el contexto educativo a través de la 

comunicación. Lo anterior con el propósito de favorecer el desarrollo de los niños, niñas 

y adolescentes.  

Ese diagnóstico podría empezar desde la pregunta más elemental que es sobre el 

significado de la comunicación, pero que resulta reveladora al poner en evidencia, 
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desde su compresión, las prevenciones y las estimaciones que se tienen de la 

comunicación, y cómo desde su conceptualización empieza a dilucidar los conflictos. En 

este caso, la investigación devela tres formas de concebir la comunicación: los 

docentes enfatizan en acuerdos y cooperación; los estudiantes subrayan expresión, lo 

cual podría tener un nexo (no explícito) con identidad; y, las familias centran su mirada 

en la transmisión oportuna de información, en conexión estrecha con las visiones más 

tradicionales del concepto y resaltan la pretensión de que la comunicación constituya un 

vehículo de control.  

En segundo lugar, se valida la importancia de evaluar y plantear algunas estrategias 

para reelaborar los modelos mentales que las personas tienen en su manera de 

comprender al otro y en la forma como se comunican a partir de esos ideales o 

proyecciones. se ponen en evidencia las afectaciones en su conducta cuando suponen 

las reacciones de los hijos, de los estudiantes, de las familias y los docentes. Si no se 

superan los prejuicios, difícilmente se podrán establecer lazos de confianza que 

potencien el propósito de la vida social, en este caso, de una institución educativa.    

Para superar los conflictos comunicativos se deben tener en cuenta los modelos 

mentales negativos de las familias, los docentes y los estudiantes con el propósito de 

establecer estrategias mucho más profundas y mucho más sencillas que buscar 

alternativas desde una visión instrumental. Por ejemplo, una plataforma digital podría 

reducir la ansiedad por encontrar la información de manera inmediata de las fechas de 

las evaluaciones, por ejemplo, pero la plataforma en sí no ayuda a hacer conciencia de 

los miedos y proyecciones que tienen las familias en la necesidad de enterarse con 

antelación de la fecha y su necesidad de reducir las posibilidades de que sus hijos 

fallen en la prueba. Lo que puede funcionar es hacer énfasis en una comunicación 
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multidireccional, en un ambiente de escucha y de socialización entre los profesores, las 

familias y los estudiantes sobre sus dudas y expectativas, para favorecer la confianza. 

A partir de allí habría claridad en los propósitos comunicativos, en los roles de cada 

uno y en los límites de su responsabilidad para ayudar de manera asertiva el proceso 

de formación del estudiante.  

La investigación también indagó por la responsabilidad de los docentes en cuanto al 

sentimiento de las familias de no sentirse escuchadas. Los profesores consideran un 

error comunicativo de su parte cuando contestan de manera inmediata un correo de 

una familia que expone una inconformidad, una queja o un reclamo. Lo cual no los 

exime cuando no hay ningún tipo de contestación, que, en tal caso, significaría un 

ninguneo o forma de violencia hacia la familia. Sin embargo, hacen claridad sobre los 

tiempos que se toman: “La inmediatez no da la posibilidad de hacer procesos 

reflexivos. Sobre todo, cuando se trata de problemas graves” (Docente, entrevista, 

2021). Según ellos, esto hace que puedan contestar información no corroborada y que 

puedan llegar a desinformar: “Me pasaba que veía los correos de manera impulsiva, no 

indagaba lo suficiente y solo tomaba en cuenta una versión de los hechos. Esto me 

ocasionó muchos inconvenientes” (Docente, entrevista, 2021). El asunto de la lectura y 

contestación de los correos está dispuesto por reglamento interno el cual establece 

que tienen un plazo máximo de 8 días hábiles para contestar. En caso de no tener 

respuesta, las familias pueden escalar el caso a las coordinaciones superiores. Lo 

importante es sintonizar a las familias con una respuesta más reflexiva de los correos 

electrónicos que reciben pues no se puede propiciar una respuesta impulsiva e 

inmediata. 
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Resuelto el tema de la formalidad de la contestación de correos, se valida la 

importancia de la veracidad de la información solicitada por parte de los docentes a las 

familias, que esté relacionada con el estudiante y que influya en su proceso académico 

y actitudinal. Pero también los docentes deben comprender que las familias tienen 

derecho a salvaguardar su intimidad, a no sentirse expuestos y por ende proteger su 

información y a exigir las garantías que protejan su integridad moral. En ese orden de 

ideas, la institución educativa cualquiera que sea, debe establecer unos protocolos 

desde el área de sicopedagogía para dar unos lineamientos claros a los coordinadores 

de curso para el manejo de la información sensible. Esto ocurre en el Merani y por eso 

los docentes tienen una permanente formación por parte del equipo de directivas 

encargado. Sin embargo, en su formación les falta hacer más énfasis en la mediación 

de las proyecciones de las familias en los hijos cuando se decepcionan porque fallaron 

en una asignatura o porque cometieron una falta ética (el propósito pedagógico del 

error). Es fundamental ayudar a que las familias comprendan las implicaciones de las 

altas y bajas expectativas desde el estilo de autoridad. Es decir, es necesario planear 

una formación que tenga que ver con la contención socioafectiva de las familias y 

estudios de caso. 

El otro reto por parte de los docentes está en lograr que las familias y los estudiantes 

estén en la disposición de afrontar temas delicados y que confíen en ellos: “Es 

complejo entablar una relación cuando las familias se sienten vulneradas desde la falta 

de entendimiento de sus procesos internos. Se cierran en su manera de criar a sus 

hijos y chocan con lo que se promueve en el instituto” (Docente, entrevista, 2021). Para 

superar este modelo mental, se valida la construcción de la confianza en el refuerzo de 

las acciones positivas que han hecho como familia y en reorientar con algunas 
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recomendaciones lo que deben mejorar. En este escenario será clave no evadir la 

confrontación con la familia y no buscar siempre la simpatía de la familia por agradarles 

porque podría obstaculizar la veracidad o la claridad de una situación particular con el 

estudiante. “Por no hacer sentir mal a la familia, no les indicaba o señalaba las 

dificultades, sino que se las insinuaba. Pero en realidad no les quedaba claro la 

gravedad del asunto” (Docente, entrevista, 2021).  

En cuanto a los estudiantes, el modelo mental negativo que debe superarse es que el 

propósito pedagógico que se media desde la familia y los docentes, los perjudica. Es 

comprensible que por su edad de desarrollo estén prevenidos, pero los estudiantes 

reconocen que por ese modelo mental negativo que tienen en sus mentes, no 

escuchan y se resisten a ser receptivos. “Tiendo a ponerme agresiva y prepotente 

además de desafiante” (Estudiante, entrevista, 2021). Otros estudiantes adolescentes 

deciden “cerrarse” y no escuchar, pero dicho por ellos mismos, es una actitud que 

saben “no los lleva a ningún lado”. Reconocen que se irritan y utilizan el mal genio para 

no reconocer el error, no dejan que se inicie si quiera la conversación por miedo a 

recibir un comentario de regaño o desaprobación. Este miedo no es infundado ni es un 

modelo mental de los hijos, pues las familias reconocen que se enojan fácilmente, 

juzgan apresuradamente, no los dejan hablar, imponen su punto de vista, no les 

permiten equivocarse, los etiquetan con un “eres”, los gritan, los hace perder la 

paciencia y los regañan. “Muchas veces soy repetitiva y le hago énfasis en sus 

defectos” (Familia, encuesta, 2021). Aun así, las familias esperan de sus hijos 

sinceridad y honestidad. En este punto las familias tendrían que evaluar sus estilos de 

autoridad para saber si están siendo muy severos o muy laxos y la institución educativa 

tendría que formarlos para que puedan saber cómo establecer límites con sus hijos e 
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hijas, pero desde la asertividad. Y desde los hijos, saber que el cariño de la familia 

siempre permanece y que no debe confundirse cuando los papás se exaltan por la 

angustia y la preocupación: “Mi hijo debería saber que la relación se ha construido 

desde el amor y que él sabe que puede contarme todo”. (Familia, encuesta, 2021) Una 

ruta que podría funcionar es indagar por sus prevenciones y llegar a acuerdos para 

superarlos.  

En cuanto a la relación entre estudiantes y docentes, se reafirma la incidencia de los 

profesores en la vida socioafectiva, intelectual y práxica de los estudiantes. Sí es 

posible construir un lazo de confianza entre ellos, pero dependerá de la claridad en los 

límites de los roles que cada uno tiene: el docente puede tener gran empatía con los 

estudiantes, pero no los puede confundir siendo amigo de ellos o portándose como una 

madre o padre sustituto. También se sugiere continuar procesos de formación en 

cuanto a la comprensión de la edad de desarrollo para que a partir de allí se potencie 

la comunicación, sobre todo en la etapa de Exploratorio y Proyectivo. Sobre los 

modelos mentales que suponen los estereotipos de género es importante insistir en no 

hacer distinción en la mediación y en las expectativas hacia los hijos en ninguna de las 

áreas de conocimiento.  

La investigación permite hacer algunos hallazgos que podrían sugerir alternativas para 

mediar los conflictos comunicativos que generan modelos mentales negativos. Estos 

conflictos fueron tipificados en metodológicos, semánticos y emocionales. En el eje 

metodológico, se podría pensar en una metodología general que permitiera tipificar los 

asuntos recurrentes propios de cada ciclo y esquematizarlos para ofrecer líneas de 

comunicación más efectivas. Podría pensarse también en un esquema general, como 

un flujograma, para orientar los tiempos, canales y recursos de comunicación. En el 
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componente semántico podrían funcionar glosarios generales. Se podría hacer un 

ejercicio pedagógico gestado por el comité de comunicaciones del consejo de padres, 

en el que se conciliaran ideas y se concertaran definiciones para ser explicadas a las 

familias. Aunque el Merani adelanta esta labor durante el año 2023 con la Red 

Meranista, pues en la plataforma reúne las preguntas frecuentes sobre el modelo 

pedagógico para mitigar así las constantes dudas. También podría pensarse en 

construir entre todos, profesores y estudiantes, un manual de comunicación en el que 

se incluyeran definiciones puestas en común, principios, mecanismos y se hiciera un 

glosario de términos para favorecer la comprensión de las familias y servir de puente 

entre los tres grandes agentes del proceso, docentes, estudiantes y padres. 

En el ámbito emocional, el análisis sugiere que podría reforzarse la gratificación. Las 

voces de estudiantes son muy relevantes en este punto. También, y esto es muy 

importante, es necesario allanar el terreno, desde el inicio del año, para aquello que 

durante el proceso será percibido por las partes como interacción crítica. Esto no 

significa evitar el conflicto, sino realizar mediaciones pedagógicas que aborden 

deliberadamente y de forma articulada los tres tipos de conflictos, metodológicos, 

semánticos y emocionales, antes de que ocurran. Del mismo modo que se requiere una 

mediación formativa para la convivencia y la resolución de conflictos antes de que estos 

sucedan, es posible y, según se desprende de este estudio, necesario, mediar 

planificada y explícitamente la comunicación como pilar de la interacción pedagógica 

entre los agentes del proceso educativo.  

Esta investigación, luego de tomar en cuenta los estudios hechos en el país sobre la 

manera de mejorar la calidad de la comunicación entre familias, docentes y estudiantes, 

la fundamentación teórica sobre la pertinencia y sentido de las instituciones educativas 
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en un sistema de mediación ecológico social, pero sobre todo en los apartados teóricos 

de la comunicación en los que enfatizan la importancia de analizar con detenimiento en 

los sentidos y realidades de las relaciones sociales, se atreve a proponer el siguiente 

esquema comunicativo como derivada de este estudio.  

Figura 7. Modelo pedagógico comunicativo entre familias, estudiantes y docentes 

 

El propósito principal de este modelo pedagógico comunicativo sugerido y que da 

resultado esta tesis, tiene que ver con la interestructuración, término acuñado por el 

filósofo francés Louis Not (1983). Este concepto establece que “existe una reciprocidad 

de las condiciones sociales y el aprendizaje a través de la razón y el intelecto” 

(Mosquera, H. E. F. (2014) p.15) y reconoce el papel activo del estudiante y del 

docente, en este caso se sumaría el de la familia, en sus distintos roles, bajo un 

modelo de síntesis dialéctica. Aunque hay otros factores sociales como los medios de 

comunicación, la iglesia, los pares y la comunidad en general (Berns, 2013) que 

influyen en los modelos mentales de los estudiantes y en el aprendizaje de la cultura, la 

Relación asimétrica y complementaria 
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institución educativa será el escenario propicio para establecer un diálogo pedagógico 

en el que se pueda favorecer un desarrollo integral del niño, niña y adolescente que se 

está formando. Ese escenario estará determinado por el propósito del Proyecto 

Educativo Institucional que dará las pautas y lineamientos del enfoque de la formación 

de los niños, niñas y adolescentes. El PEI debe aclarar y socializar los roles de cada 

uno de sus miembros de la comunidad, incluyendo las familias, sin que esto represente 

coartar de alguna forma la libertad de alguno de sus integrantes. Este estudio permite 

determinar que los roles tienen un nivel de jerarquía que está determinados por sus 

interacciones. En el caso del modelo propuesto, la interacción entre las familias y los 

docentes es complementaria porque no se impone la una a la otra. Se basa en un 

diálogo entre adultos y actores sociales que corresponden a un círculo de socialización, 

del mismo nivel, de los niños, niñas y adolescentes. Este diálogo tiene como propósito 

incidir en las formas de crianza de la familia para potenciar el desarrollo de los 

estudiantes (WATZLAWICK, P., HELMICK, J., & JACKSON, 1993).  

La relación entre familia-hijos e hijas y/o docente-estudiante es asimétrica y 

complementaria. Allí, cada uno tiene un rol y supone unos límites que enmarcan su 

relación asimétrica, basada en unos derechos, unos deberes y una jerarquía. Sin 

embargo, aun así, la relación en teoría funcionaría porque se complementa, en el caso 

de la familia, con el cuidado y formación socioafectiva de los hijos e hijas, y ellos, con el 

aprendizaje y aprovechamiento de los recursos otorgados por la familia. Y, en el caso 

de la relación entre estudiantes y los docentes, que también sería asimétrica, se 

complementaría a través de la formación académica, de la función que tiene el docente 

de mediar y el estudiante de aprender.  
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 Si no hay claridad en los roles, muy posiblemente podría haber una mal interpretación 

de la intencionalidad comunicativa y no se cumpliría el propósito. Es de esta manera 

como se podría establecer que las familias tienen un rol específico en la vida social 

educativa, y es ser resonantes con los principios pedagógicos y de socialización y 

crianza. Mientras que el rol de los docentes está concentrado en la mediación y el de 

los estudiantes en el aprendizaje para el desarrollo integral. Cada vínculo que se teje 

entre ellos, forma una intencionalidad que produce unas afectaciones en la conducta: 

entre las familias y los hijos e hijas, el vínculo que se construye gira en torno al afecto, 

a la seguridad y a la autoridad. Entre estudiantes y docentes, en la enseñanza y 

aprendizaje de la cultura. Y, entre los docentes y las familias, el vínculo girará en torno 

al modelo pedagógico institucional. A partir de este modelo, las estrategias 

comunicativas tendrán un propósito claro que mejorará notablemente la calidad de la 

comunicación entre estos tres miembros de la comunidad.  

En cuanto al proceso metodológico, se destaca la riqueza de datos, anécdotas y 

situaciones que proporcionan las entrevistas a profundidad, pues al establecer un 

diálogo directo con los entrevistados, la entrevista a profundidad permite una 

explicación más profunda sobre los conflictos que se generan y la explicación de otras 

ideas que quizás no están reflejadas en las preguntas iniciales. Esta información 

obtenida es mucho más relevante para tomar decisiones que la que podría generar una 

encuesta de percepción. Además, al establecer un diálogo con los entrevistados, ellos 

se quedan con una sensación de sentirse escuchados por la institución educativa, lo 

cual es un aspecto importante para construir un vínculo de confianza. La revisión 

teórica y el estudio de caso elegido permitió construir el modelo comunicativo, explicado 

anteriormente, que podría replicarse en otros contextos educativos y, que, a partir de 
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allí, podrían construirse las estrategias o medidas a tomar por parte de la institución 

educativa como punto de partida para mejorar la comunicación en su comunidad. 

También, se reitera la importancia de abordar los modelos mentales negativos que 

tienen las personas que conforman la comunidad, porque en la medida que se 

evidencian, las estrategias comunicativas podrían enfocarse en trabajarlos y ayudar a 

familias, docentes y estudiantes a superarlos. El haber tomado al Merani como estudio 

de caso, da cuenta de la importancia de concentrar los propósitos de la comunicación 

según los ciclos o etapas de desarrollo de los estudiantes. De esta manera se valida la 

preocupación principal de este estudio sobre el desconocimiento de los propósitos 

pedagógicos en las estrategias comunicativas que se proponen en los centros 

educativos.  

Así como el estudio ha podido validar algunos aspectos, también deja algunas otras 

inquietudes que podrían retomarse para investigaciones futuras. Los estudiantes de 

primaria, por ejemplo, aciertan cuando señalan como muy inadecuados los llamados de 

atención generalizados y la tendencia de algunos profesores de hacer públicos asuntos 

que ellos consideran privados. ¿Hará falta escuchar más a los niños? ¿Podrían hacerse 

mesas de diálogo por ciclos, enfocadas no en dirimir conflictos sino en conversar sobre 

la comunicación? Los testimonios de los profesores son igualmente profundos y 

cargados de sentido misional y de visión pedagógica y compromiso. Unas y otras 

muestran preocupación por el acceso al mundo del estudiante y lectura de sus 

necesidades especiales, tanto generales (propias del ciclo de desarrollo) como 

específicas (particulares de cada sujeto). Vale la pena preguntarse qué tanto conocen 

los padres al respecto. ¿Saben qué tipo de preocupaciones sobre sus hijos son objetos 

de debate? ¿Lo conocen más allá de las teorías sobre el desarrollo que les son 
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explicadas cada tanto, o de las medidas institucionales que les son informadas? 

Probablemente sí, en algunos casos, donde las familias y los coordinadores son más 

accesibles mutuamente, donde logran intercambiar, como reclaman a igual turno en sus 

definiciones sobre la comunicación, puntos de vista y sentimientos.  

 

En cuanto a la comunicación no verbal, se hace indispensable hacer más conciencia 

sobre su incidencia en las interpretaciones y propósitos comunicativos. Los gestos 

resultan igual de persuasivos a las palabras, y aunque no haya una afirmación verbal, 

dependiendo del contexto y las personas, podrían potenciar u obstruir la comunicación, 

en la que los comunicantes están familiarizados o prevenidos.   

Pues luego de los resultados analizados se pone en evidencia que tanto las familias, 

como los docentes y los estudiantes perciben ese lenguaje y le dan una interpretación 

que, como ya se dijo, ocasiona rechazo, aceptación y comprensión del otro. Habría que 

trabajar en la formación docente sobre las posturas corporales que podrían catalogarse 

como negativas y que generan modelos mentales negativos en las familias y 

estudiantes. Además, vale la pena mediar a las familias para ayudarles a interpretar 

mejor la comunicación no verbal de sus hijos para que tengan una mejor comprensión 

de su edad de desarrollo y de su dimensión socioafectiva.  

Para unas próximas investigaciones también se sugiere profundizar en las afectaciones 

que ocurren en el contrato social que supone la virtualidad cuando se ignora una 

comunicación y en la aplicación del modelo sugerido para hacerle seguimiento y 

validarlo. También, considerar involucrar en las investigaciones a futuro a las directivas 

y personal administrativo de las instituciones educativas. Pues fue una crítica reiterativa 
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a este estudio el no haber tenido en cuenta a este personal y por incluirlas solamente 

desde la construcción del marco pedagógico y del proyecto educativo.  

Para terminar, esta reflexión se sitúa en ese espacio abstracto, intangible pero 

realizable, que abre esta investigación para intervenir modelos mentales negativos y 

cualificar la comunicación. ¿Qué estrategias pueden promoverse desde una institución 

educativa, y específicamente desde Comunicaciones, para favorecer el diálogo que 

tienda puentes entre los actores del proceso educativo? ¿Qué nuevos espacios podrían 

proponerse para visibilizar las preocupaciones de unos y otros, libres de las cargas 

metodológicas, semánticas y emocionales de sus situaciones particulares? Por último y 

no menos importante, el fin último de este trabajo de grado es construir una pequeña 

guía de orientación para la comunicación entre padres e hijos, familias y docentes y 

docentes y estudiantes, para que pueda ser distribuida y socializada en cualquier 

institución educativa interesada en mejorar la comunicación en su comunidad. 
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Apéndices 

Apéndice A. Funciones por Manual de Convivencia de las Coordinaciones del 

Instituto Alberto Merani 

Funciones del Director: 

• Dirigir y evaluar el trabajo de los Coordinadores de Publicaciones, Admisiones, Académico, 

Actitudinal, Extensión, Organizacional, Administrativa y Psicopedagogía. 

• Presidir los consejos Directivo, Académico, de Ciclo, de Convivencia y de Admisiones. 

• Evaluar el trabajo de directivos, psicólogos, trabajadores y docentes, así como determinar su 

ingreso y continuidad. 

• Representar legalmente a la Institución. 

• Dirigir las relaciones interinstitucionales. 

• Presentar a la Junta Directiva los balances y las proyecciones del IAM. 

• Desarrollar los programas correspondientes a las decisiones políticas de la Junta Directiva 

(Merani, 2015) 

  Funciones C. Académica: 

• Velar porque se lleven a cabo las orientaciones, directrices y prioridades académicas trazadas 

por la Junta Directiva y el director de la institución. 

• Coordinar el Consejo Académico de la institución y garantizar su funcionamiento y la calidad de 

su trabajo. 

• Velar por el cumplimiento de los principios pedagógicos de la institución, porque los estudiantes 

se acerquen al perfil académico del IAM y por la permanente promoción de la excelencia 

académica. 

• Responder ante el director por la ejecución de las políticas académicas en la institución mediante 

informes periódicos verbales y escritos. 
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• Mantener informados a los padres y madres de familia, profesores y estudiantes de los avances y 

dificultades institucionales de carácter académico; orientar la capacitación que este proceso 

demande. 

• Orientar el trabajo de los Coordinadores de Área en un proceso que garantice la orientación de 

su trabajo hacia los principios pedagógicos institucionales. 

• Orientar el trabajo académico de los profesores. 

• Definir y orientar las estrategias para la capacitación docente en la institución y planificar su 

ejecución. 

• Coordinar el programa de capacitación de los docentes nuevos según las directrices de la Junta 

Directiva y del director de la institución. 

• Trazar los lineamientos y definir las estrategias para la realización de las evaluaciones y las 

recuperaciones académicas en todos los ciclos. 

• Coordinar el trabajo del Consejo Académico de la institución. 

• Participar en la preselección de los nuevos maestros requeridos en la institución. 

• Presentar al director el proyecto de asignación de cargas académicas de los docentes para que 

éste decida las modificaciones pertinentes. 

• Evaluar el trabajo académico de los docentes y proponer al director, en conjunto con la 

Coordinación Actitudinal, la continuidad de los maestros y las necesidades de nuevas 

vinculaciones para que aquél decida. 

• Promover las relaciones académicas interinstitucionales. 

• Otras que le sean asignadas por la Dirección de la institución. 

(Merani, 2015) 

  Funciones C. Actitudinal:  

• Velar porque se lleven a cabo las orientaciones, las directrices y las prioridades actitudinales 

trazadas desde la Junta Directiva y el director de la Institución. 

• Participar activamente en el Comité de Convivencia de la institución y garantizar su 

funcionamiento y la calidad de su trabajo. 
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• Responder ante el director por la ejecución de las políticas actitudinales, mediante informes 

verbales y escritos permanentes. 

• Evaluar y promover las actitudes individuales de profesores y estudiantes que propendan por el 

desarrollo del perfil actitudinal meranista. 

• Informar permanentemente a padres, profesores y estudiantes, sobre los avances y dificultades 

institucionales en el plano actitudinal; orientar la capacitación que este proceso demande. 

• Dirigir el trabajo actitudinal de los Coordinadores de Ciclo, los Coordinadores de Curso y los 

profesores. 

• Dirigir y coordinar los Talleres de Apoyo al Desarrollo (TADs actitudinales). 

• Acompañar el proceso de adaptación de estudiantes, padres y profesores recién vinculados a la 

institución. 

• Definir estrategias para las evaluaciones, las intervenciones y las recuperaciones actitudinales en 

todos los ciclos. 

• Evaluar el trabajo actitudinal de los docentes y proponer al director, en conjunto con la 

Coordinación Académica, la continuidad de los maestros y la necesidad de nuevas vinculaciones. 

• Representar a la institución en el Consejo Directivo. 

• Preseleccionar, a solicitud de la Dirección, en conjunto con la Coordinación Académica, los 

nuevos maestros requeridos según las necesidades institucionales. 

• Participar en las reuniones del Comité de Convivencia Escolar 

• Dirigir las Comisiones Éticas. 

• Otras que le sean asignadas por la Dirección de la institución. 

(Merani, 2015) 

  Funciones C. Organizacional:  

• Velar por la permanente cualificación del clima escolar. 

• Garantizar la sistematización de la información institucional y promover la comunicación entre las 

diversas dependencias y estamentos. 
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• Concebir la estructura organizativa del IAM y proponer a la Dirección alternativas y mecanismos 

de cualificación. 

• Coordinar el trabajo administrativo para garantizar el cumplimiento de los fines académicos, de 

acuerdo con las orientaciones de la Junta Directiva. 

• Orientar y supervisar las funciones de la Secretaría Académica de la institución. 

• Elaborar y garantizar el cumplimiento de cronogramas y horarios, realizar los ajustes pertinentes 

cuando sea necesario. 

• Organizar y supervisar el cumplimiento de horarios por parte de estudiantes y profesores, así 

como tomar las medidas correspondientes tendientes a la superación de las debilidades 

observadas. 

• “Favorecer una adecuada utilización de los espacios y recursos didácticos en la institución. 

• Coordinar las actividades extracurriculares de la institución y garantizar su cabal funcionamiento. 

• Trabajar mancomunadamente con la Asociación de Padres de Familia, para que las actividades 

de ésta sean acordes con el proyecto institucional y contribuyan a su desarrollo. 

• Monitorear la frecuencia y periodicidad de las tareas, lecturas y evaluaciones en cada uno de los 

ciclos, con el fin de determinar el cumplimiento de las orientaciones institucionales. 

• Otras que le sean asignadas por la Dirección de la institución. 

(Merani, 2015) 

  Funciones C. Administrativa: 

• Coordinar el proceso administrativo del Instituto Alberto Merani según las orientaciones de la 

Junta Directiva y del director de la institución. 

• Presentar informes, balances y planes al director, a la Junta Directiva y a la Asamblea de 

Fundadores, cuando lo requieran. 

• Coordinar el Consejo Administrativo y financiero de la institución, garantizar su funcionamiento y 

la calidad de su trabajo. 

• Participar en la evaluación y el seguimiento a todo el personal administrativo de la institución. 
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• Coordinar el servicio de transporte y de alimentación en la institución, velando por su continua 

cualificación. 

• Realizar un seguimiento permanente a los procesos administrativos y proponer estrategias de 

mejoramiento. 

• Asegurar el buen uso de los bienes institucionales. 

• Otras que le sean asignadas por la Dirección de la institución. 

(Merani, 2015) 

  Funciones C. de Psicopedagogía:  

• Contribuir a generar un buen clima emocional en la institución. Realizar un seguimiento completo 

de los procesos psicológicos individuales y, en caso de presentarse falencias, tomar las medidas 

conducentes a su superación mediante atención individual, informe a los padres y madres de 

familia, búsqueda de estrategias pedagógicas de superación o remisión a TAD de psicología o a 

psicología externa para el niño o su familia, en caso de que las circunstancias así lo requieran. 

• Diagnosticar la estructura de interacción social de cada uno de los grupos. 

• Orientar el proceso de elección profesional de los estudiantes de los dos últimos cursos. 

• Orientar a padres y estudiantes para el abordaje del tema de la sexualidad y los consumos 

adictivos. Promover campañas que favorezcan un desarrollo consciente, reflexivo y maduro de 

estas temáticas entre toda la comunidad meranista. 

• Coordinar el Programa de Apoyo Familiar (PAF) general y por ciclos y el Taller de Apoyo al 

Desarrollo (TAD) de Psicología. 

• Participar en las reuniones del Comité de Convivencia Escolar. 

• Otras que le sean asignadas por la Dirección de la institución. 

(Merani, 2015) 
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Apéndice B. Instrumento de entrevista docentes – familias 
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Apéndice C. Instrumento de entrevista docentes – estudiantes 
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Apéndice D. Instrumento de entrevista familias – docentes 
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Apéndice E. Instrumento de entrevista familias – hijos e hijas 
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Apéndice F. Instrumento de entrevista estudiantes - docentes 
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Apéndice G. Instrumento de entrevista hijos e hijas - familias 

 


